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P R I M E R A P A R T E

EL IERRĨTORIO

Situaciôn y Limites

La Comuna de Priraavera se encuentra situada en la parte
norte cle la Provincia de Tierra del Fuego, en la isla —

del rnisrao n.ombre. Referida al territorio magallánico,Pri
mavera se ubica en la zona centro-oriente del misrno,
siendo la única que posee un frente litoral hacia el o-

céano Atlántico. Posee una superficie de 5 ° 95,6 hil ôm e t ,ros

cua_dradqs y sus limites están dados por el es't'r'echo de

Magailanes, descle la punta Catalina hasta el cabo San Vi

cente, al norte; al oriente por el oceáno Atlántico, des

de el cabo Espiritu Santo hasta punta Catalina
'

y por la

frontera con la República Argentina.;y hacia el 'occidente

por las bahias Lee y Gente Grande
, pertenecientes al sis

tema central del estrecho de Magailanes; y por el sur
—

con una linea irregular divisoria de x)redios ganaderos y

que en general se aproxima al paralelo 53 sur.

Es por su superficie la rnás pequena de las comunas de la

Regiôn de Magallanes, pero ostenta el privilegio de ha-

ber sido la primera tierra chilenca avistada por ei Descu

bridor Hernando de Magallan.es en 1520, habiendo sido ade

más la priraera en ser bautizada recibiendo la denornina-

ciôn de "Tierra" o "Costa de los Fuegos" , topônimo cjue

con. el tiernpo se extendiô a toda la isla grande y a sus

archipiélagos. El nombre "PRIMAVERA" que ostenta la Comu

na corresponde a la traducciôn de la voz inglesa "Sp:cin-

ghill" = Cerro Priniavera, con la ciue fuera desi(gnado una

eminencia situada en la parte central de la pen?.nsula Es

pora por hidrôgra.fos británicos ciurante el siglo pasado".""

Descle el punto cle vista politico-administrativo la Comu-

na surgio con la organiza.ciôn estableci.da para la nueva

Provincia de Magallanes por los decretos supremos núme-

ros 8582 j 8583 cle diciembre cle 1927, siendo subdividida

en tres distritos: Bahia Felipe , Springhill (después re-
bautizado Manantialés) y Punta Catalina. Su gobierno es~

taba confiado a la autoridad de un Subdelegado, cargo
—
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aue se mantuvo por lo general acéfalo y que solo vino a

cobrar activiciad en 1965. Con las modifica,ciones estable

cidas por el Decreto Ley 1.230 de 4 de febrero cle 1975

oue clio forma a la regionalizacion del pais, mociificando

en parte la antigua estructura politico-adrainistrativa ,

se instituyc la COMUNA DE PRIMAVERA corao organizaciôn rau

nicipal, estableciéndose la sede eciilicia en el x>neblo
de Cerro Sombrero.

Carac t eris t ic a s^ geográf ic as

EI distrito norfueguino asi delimitado se caracteriza fí

sicamente por mostrar un relieve plano-ondulado que le o

torga uniformidad al área cle la Comuna. No obstante ellô

existen algunos hechos f isiográf iccs que merecen menciôn

especial.

Desde iuego la linea litoral, que exhibe cuatro notorias

inflexiones en su desarrollo, senaladas de occidente a o

rien.te por las peninsulas Juan Mazia y Espora, y punta™
Catalina. Tales inflexiones dan origen a su vez a Ías -—

grandes bahia.s Gente Grande , Lee , Felipe y Lomas. En el

relieve costero de Prirnavera son notables los extensos

bancos de arena, Orange y Lomas, los cjue se hallan en —

proceso cle consoiidaciôn y solevantamiento mediante la

Xorogresiva acciôn eôlica y colonizaciôji vegetal. Otro he

cho fisiográfico notorio cie este sector, esxoecialmente
en el área de la peninsuia Espora, es la existencias de

extensos campos de clun.as paralelas orientadas ciesde el

suroeste hacia el noreste y formadas por arenas x>novenien
tes de la costa de bahia Felipe. Antes del advenimiento

cie la ganaderia estas dunas se encontraban consoliciadas

por la vegetacion esteparia que las cubrla. El sobrepas-
toreo que acarreo dicha actividad destruyô o altero la

capa vegetal x>roduciendo el movimiento de las arenas, o-

bligando a. ia aclopcion de meclicias cle control.

Orográf icarnente se ciistingue en Primavera en priraej? tér-
mino un sector de Ilanuras litorales alternadas con ioma.

das ba.jas que se desarrolla muy al interior en algu??_os
sectores, y que se extien.de desde punta Catalina hasta

la costa de Gente Gran.de. A continuaciôn y hacia el sur

de las tierras ba.Jas el terreno se hace mesetiforrae y
—

corapren.de las estribaciones oorecales de la sierra Baima-
ced.a, donde ciestaca el x>ico Ga.p (291 metros) ,

la mayor
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altura del territorio comunal; las serranias de Chillan

y Calafate que conforman la prolongaciôn noreste del sis

tema anterior, que alcanzan en el cerro Bandurrias ( 265

metros) su máxima elevaciôn, y los cerros San Sebastián

en la zona sureste 37 de desarrollo separa.do. En las tie-

r-ras ba,jas del norte se hacen notar- aisladamente eleya-
ciones como el cerro Spiteful (176 metros) en la peninsu
la Juan Mazia, las lomas o cerros cle Espora donde clesta-

can el cerro Coffee (105 metros) y el eerro Primavera —

(Springhill) de 64 metros de altura, y el bajo aunque_
—

conspicuo cerro Sombrero (54- raetros) ,
notable en la lla-

nura del rio Side .

Desde el punto de vista hidrográficc el territorio de —

Primavera posee numerosos cursos que se originan en le.s

tierras alta.s del sur, en su raayoria fuera de la juris-
dicciôn comunal. Los princixoales son los rios Rogej?s,del

Oro, Oscar, Side, Pantanos, Cuarto Chorrillo y Calafate

que se vierten al estrecho cle Magalian.es; los rios 0"Hi-

ggins, Beliavista y Miraflores cjue son tributarios del

Sicle; y los arroyos Virasoro y Oanadôn Alfa, y el rio Cu

llen que tributan al Atlántico, el pnimero directamente

los otros recorriendo previamente suelo argent5.no. La co

rauna carece de depôsitos lacustres que raerezcan raenciôn.

Geqmqriqlogia y paisaje

En el área en consideraciôn, se distinguen dos unidades

morfologicas caracteristicas: la más septentrional , cons

tituida por pampas ligera,mente onduladas, de bajo relie-

ve y con una leve in.clinacion descle el sur hacia el nor-

te j la situada en el sector sur, formada en este caso

por la sierra Balmaceda (ver plano) cuya altitud sobrepa
sa los 250 metros s.n.ra. Este rasgo, ha sido raodelado — -

por numerosos riosv chorrillos y Cranadones, rauchos de —

ios cuaies desaguan en Bahia Lomas. La cima cle la Sierra

representaria al parecer los restos de una antigua peni-

planicie.

Toclo lo que actualmente constituyen los terrenos llanos,
corresponderia a un -paisaje primitivarnente modelado por

la accic'jn glacial, un tanto desdibujado en la actualidad

por la erosion fluvio-glacial , que habria ciestruido la

topografia original com-puesta por acumulaciones morréni-
cas.
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Según algunos autores es mu^7- probable que estos deposi-
tos glacifluviales indiquen la últiraa fase cle un estado

estacionario del glaciap que ccupaba el área actual del

"estrecho cle Magallanes.

En el sector oriental d.e la punta Catalina, la raorfolo-

gia costanera está representacla por un tipico acantilado

a,ctivo. Asociacĩo a éi
,
se observa la existencia cle una

playa incorapleta, debid.o a que la alta marea qued.a en —

contacto con la be,se d.el acan.tils.do. Consecuencia cle e-

llo, es que su costa. se caracteriza por presentar una e-

rosiôn rnuy acti.va.

La raorfologia fluvial está. representa.da en toda la coraar

ca por nurneroscs rios cle rurabo norte.-sur ,que han modela

do el paisaae glacial previo. En muchosde ellos, se ob-

serva el deserrollo de pequehas terrazas fluviales.

Geologia

Los estra.tos expuestos en el area en cuestiôn, corres£>ou

den a d.epôsitos clel Terciario Superior, Cuaternario y Re

ci.ente .

Los secliraentos cuaternarios j recientes son de variado o

rigen, pred.ominando aquellos d.e carácter glacial y flu-

vic glacial. Estos, están arnpliamente distribuid.os cu-

briendo una parte considerabĩe clel área. Están constitui

dos por gravas y arenas d.e tamano variable y arcilla.Los

espesores fluctúan desde pocos metros (Punta, Catalina)—

hasta sobre los 120 rnts. (Peninsula Espora) .

Otro tipo cle cleposito, aunque en proporciôn raenor, son

los fluviales. Estos se encuentran a raenudo
,
asociados a

pequeha.s lagunas y turbales. Estos últimos, estan inte-

grand.o las planicies aluviales.

En el sector costero entre bahia Felipe y bahia Lomas,se
desarrolla cierto tipo de clepôsito de origen eôlico (pe
quehas d.unas) cuya raagiiitud. y distribuciôu parece estar

restringicla solo a. este árabito.

La base^d.e los d.epôsitos cuaterncirios, lo constituye la

Formaciôn Paloraares, d.e edacl Mio-Plioceno, Terciario Su-
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perioro Esta formaciôn se encuentra expuesta en los va-

lles de los rí:s Side , 0"Higgins, Pantano yCalafate y

al^unos chorrillos como por ejemplo,, Bellavxsta. En la

zona costera se observan interesantes afloramientos en

la costa norte y este de punta Cectalinao

Dentro de esta formaeiôn es posible distinguir 2 seccio-

nes estratigráficas muy caracterxsticas :

a) La unidad i: Lor constituida por conglomeraclo y are

niscas azules; arcilla carbosa y limolita arcillosa gris.

Las arenii son
-

-jralmente de grano ^rueso,
de mala

clasificaciôn, istán constituídas por granulos redondea-

dos de basalto, semi-cubiertos por un barniz azul, cuar-

zo. fragmentos arcillosos y de material piroclástico,
—

suelen tener buena permeabilidad y porosidado Estas are-

niscas y conglomerados constituyen el cuerpo acuifero^
—

oue se conoce en los pozos de los yacimientos petrolífe-
roSo

La base de esta unidad no aparece expuesta en el área.Su

espesor estimado alcanza aproximadamente a 170 mts,

b) La unidad superior de ia Formaciôn Palomares está «-

constituida por tobas de color amarillo-blanquizco, rela

tivamente duras, constituidas casi exclusivamenie cle ma-

terial piroclástico fino (ceniza vclcanica). El espesor

de las tobas expuesto.s es de alrededor de 60 mts.

Ei plegamion $eneral, es suave ,
con buzamientos cjue

fluctúan entre 1/2° y 5° máximo.

El manteo regional en el área del río Side y chorrillo

Bellavista es al norte y noroeste, mientras que en el å-

rea de punta Catalina es al noreste.
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Antecedcntes climát ic os

La Patagonia j la Tierra del Fuego, y en reneral todo el

extremo sur del continente Arae:cicano,están afectados por

la circulacion atmosférica de componente oeste , prove-

niente del Pacífico Sur, lugar donde se produce la maxi-

ma actividad ciclonal de carácter subantártico y antárti

cc. La Cordillera de los Andes, en sus secciones patagô-
nicas y fueguina, constituye la principal barrera climá-'

tica, oue actúa eficazmente clurante todo el ano, clisminu

yendo las masas nubosas en direccion este y provocanclo u

na notable diferencia climática a ambos laclos de ella.

De acuerdo con la informaciôn disponible, la precixjita-
ciôn en el extremo oriental de la Patagonia y noreste de

Tierra del Fuego, lugar éste último donde se encuentra u

bicada la comuna de Primavera, llega a ser de solo un 3
a un 5 % de la lluvia que cae en la costa occidental.

Según la clasif icacion climática de K'dppen, basada sôlo

en la precipitacion y la temperatura, al área de la comu

na de Primo.vera le corres-ponde el tipo "Clima de Esteoa

Frlo" (BSk' , en sus variedacles b j c ) . Este tipo climáti

co se caracteriza por el bajo monto anual que alcanzaîî

las precipitaciones (B) , siendo la estepa, la principal
característica del paisaje vegetacional (S) y con tempe-
raturas meclias anuaĩ y del rnes más cálido, inferiores a

18°C, lo que lo 'clasifica como muy frío (kl)° La varie-

clacl
'

la clan aquellas localidacles en que la temperatura
ra edia mensual es superior a 10°C, a lo menos en 4- meses

del ano," como es el caso cle las áreas interiores de la.

Comuna y como lo indican los promedios de Cerro Sombrero.

La varieclad c son aouellas áreas con menos cle cuatro me-

ses con temperaturas medias mensuales superiores a 10°C,
como lo son las zonas cercano.s a la costa y como lo mues

tran los registros de Bahía Felipe0

Una característica importante del clima de esta zona y

que no está considerada en la clasificacion de K'oppen,
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son los fuertes vientos, los que están activos durante

todo el ano, clisminuyenclo su intensidad en invierno y au

mentanclo en los meses de primavera y veranoe

La informacicn raeteorolôgica y de estaciones cliraaiicas

existentes en el área, son las de Cerro Sombrero (esta-
ciôn raeteorolôgica) ,

Bahía Felipe (estaciôn termopluvio-
métrica) y Punta Catalina (estaciôn pluviométrica) .Otras
este.ciones proximas al área y las cuales están comprendi
das dentro cle este tipo climaticc son las cle estancia Cu

llen (estaciôn pluviométrica, ubicada al norte cle Tierrã'

clel Fuego en territorio argentino) ,
Punta Dungeness (es-

taciôn meteorolôgica) y Punta Delgada (estacion termoplu

vioraétrica) ,
ubicadas estas últimas al norte de la Comu-

na, en la costa continental del Estrecho cle Magallanes.

Pre_cipitaciones_

Los raontos anuales de precipitaciôn en el área de la Co*»

muna, fluctuan entre unos 250 mra en el interior, aumen-

tando hacia la costa, principalmente en clirecciôn suroes

te (Bahía Felipe) y en direcciôn este, hacia el Atlánti-

co, hasta alcanzar alrecledor de 400 mrn en la costa orien

tal, en territorio argentino y como lo muestran los da~

tcs de estancia Cullen.

Estas cantidades de precipitaciôn, aunque escasas, se —

distribuyen en forraa más o menos homogéneas durante el a

íĩo
,
de manera tal o.ue no dan lugar a una estaciôn seca.~

Sn los meses de invierno, una porciôn importante de las

precipitaciones cae en fo3?ma de nieve , superando algunas

áreas, con frecuencia, los 20 cm anuales0 Otro fenomeno

de menor ocurrenciôi es el granizo el cual se hace ipresen

te
,
de preferencia.; en los meses primaveroJes0

Según los antecedentes de Cerro Sombrero, otro cle los fe

nomenos que es habitual, principalmente en los meses de

invierno, es la nebiina, ĩa cual aparece de preferencia
en horas de la manana.

El cuadro sip;uiente muestra los valores meclios mensuales

y a'nuales de precipitaciôn para los lugares que cuentan

con informaciôn para el área y las cercanías.
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Temperaturas

La temperatura media anual varía entre unos 3;5 y 7,0 C,

registrándose la media mensual más alta en el mes de ene

ro, con valores que van entre 9';0°C en ia costa y sur de

la Comuna, aumentando ésta en direcciôn norte y hacia el

interior, alejándose de la costa, hasta alcanzar a más

de 11°C. La tenrperatura media mensual de las máximas dia

rias .. para este mes, oscila entre 13°C y 16°C, alcanzán-

dose máximas absolutas de mâs de 25°C durante los meses

cle verano, llegando exepcionalmente a o.lrededor de los

30°C. No es raro nue en esta estaciôn del ano la tempera
tura mínima baje cĩe cero grado en las áreas interiores 7
ccino lo muestran los registros de Cerro Sornbrerc.

En invierno, la temperatura media del mes más frío (julio)
oscila entre -1 °C y cerca de 3°C. Sl promedio mensual de

las temperaturas mínimas diarias, en este mes, varía en-

tre unos -5°C y -1°C, aumentando la temperatura desde el

interior hacia le. costa. 3"jas temperaturas minimas absolu

tas alcanzan, con alguna frecuencia, los -15°C, aunque e

ventualmente éstas pueclen bo-.jsa? cle -20oc, princiiDalrnente
en las zcnas interiores. Por otra parte, según la esta-

distica de Cerro Sombrero, las temperaturas máocirnas alcæ

Zcaclas en invierno, varian entre unos 9°C y 12CC.

Sn el cuadro siguiente se muestran los valores de ternpe-
raturas para ac,uellos lugares que disponen de informa-

cion.
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Vientc

La Comuna, y en general toda la zona, está afectada por

fuertes vientos durante todo el aíio, los que alcanzan un

promedio de alrededor de 30 Km/h, con una clara tenden-

cia a ser máximo en los meses de primavera j verano, don

de alcanzan promedios mensuales entre 33 Km/h a 37 Km/h7
j minimos en invierno con promedios entre 19 y 26 Km/h.

Co.be destacar que las rachas máximas instantáneas pueden

superar con regularidad los 110 Krn/h, en .cualouier mes

clel ano, llegándose en casos excepcionales a más de 180

Km/li, como asi lo muestra la estaciôn de Cerro Sombrero,

que él clía 21 de diciembre de 1965, entre las 12 y las

15 horas, registrô velocidades máximas de 185,3 Km/h,

Estos vientos fuertes, iDredominan especialmente desde -—

los cuadrantes oeste y suroeste y con menor frecuencia

del noroeste. En el resto de las direcciones, el viento

se caracteriza por ser cle velociclades menores0

El cuadro muestra los promedios mensuales y anual
,

corno

asi también los valores de las rachas máximas absolutas

registraclas en la estacion de Cerro Sc^mbrero.

Viento (Km/h)

Cerro Sombrero

Velocidad raedia Racha máxima

Enero 30,0 129,7
Eebrero 35^ 111 ,2
Marz o 33,0 158,0
Abril 26,1 111,2

Mayo 22,8 129,7

Juiiio 20,8 101,9
Julio 19,6 111,2

Agosto 25,9 111,2

Septiembre 33,2 129,7
Octubre 33,1 129,7
Noviembre 36,9 120,5
Diciembre 35,7 185,3

Ano 29,9 185,3
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S E G U N 33 A P A R T E

RECURSOS Y P033LACION

Elora y yegetaciôn.

Su desarrollo e historia.

En el sector norte de la isla grande de Tierra del Fuego,
en el que se incluye la Comuna de Primavera la flora na~

tiva o autôctona y la vegetaciôn, conformada por la agru

paciôn de especies de plantas con reguerimientos ecologĩ
cos raás o menos semeoantes, de igual manera cue sus equĩ
valentes en otras partes del mundo, han experimentado va

riados y mu3r notorios cambios a iravés cle los millones

cle anos repj?esentados por la historia geolôgica, antes
de adquirir las caracteristicas que muestran al presente.,
La que cubre ahora el territorio es la expresiôn de este

proceso histôrico de evoluciôn y migraciones, condiciona

da iDor las caracteristicas ambientales del área.

Esta flora actual se incluye , por sus af inidades o rela-

ciones de parentezco, en el Reino Vegetal oue se extien-

cle a través del extremo meridional sudamericano
,
el sur

de Africa, Australia y Wueva. Zelandia, con especies, gé-
neros y familias relacionadas entre si en todos los te-

rritorios que lo integran. Ello evidencia un origen co~

mún en ei muy remoto pasado geolôgico, en el superconti-
nente de Gonclwana, que reunia las tierras emergidas clel

extremo sur clel mundo hace unos 180 millones de anos.

Dentro cle este Reino, la flora de la Comuna de Primavera

se ubico. en la regiôn o subdivisiôn patagônica oriental-

fueguina.

Si bien, la gran mayoria de las plantas ciue integran es-

te Reino Eloral son de origen gondwánico, algunas, prove
nientes de otras partes del mundo han migrado a través

del pasado geolôgico, intepp?ándose a su flora.

Como oonsecuencia cle los cambios orogråficos y climáticos

por los gue o.travezo el mundo después del fraccionamien-

to de Gondwana y especialraente de aouellas modificacio-
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nes que se originaron como ccnsecuencia del solevanta-

miento de la cordillera de los Andes, hace unos 60 millo

nes de anos, el extremo mericlion?,l de América fue paũ
latinamente desarrollando dos tipos climáticos opuestos
en lo referente a precipitaciones. Se definiô cle esta ma

nera una zona extremadamente lluviosa al oeste de la sec

ciôn sur de la cordillera y una subárida hacia su orien-

te.

La flora, de carácter templaclo y tropical, cle Gondwana

fue lentamente adaptándose a estas nuevas condiciones —

climáticas y por un proceso evolutivo de diferenciaciôn,
fueron opareciendo plantas que se adaptaoan a los dos ti

pos básicos de clima y asi el territorio que cada uno clê

ellos cubria se fue poblando de plantas propias. Estos

grupos de plantas ,
de origen común y adaptadas a condicio

nes ambientales determinadas
, constituyen lo que se cono

ce como elementos florales o elementos fitogeográf icos."
En Sudamérica, aparecieron varios y de ellos en el extre

mo meridional
,
con clima templado-frio, se establecieron

dos: el Sucl Patagônico-Fueguino Occidental, cubriendo —-

las regiones lluviosas hacia el Pacifico y el Patagônico
Oriental, que se ha extendido en los territorios áridos

y subáridos orientales.

Debido a su ubicaciôn hacia el nor-este de la extensiôn

fueguina de la cordillera cle los Andes, el sector de la

Ccmuna de Primavera se ubica en la zona de scmbra cle llu

vias originada por este sistema montanoso, determinando"

un tipo climático frio-templado y subárido, en el que se

han establecido plantas del eleraento Patagônico Oriental.

Integran tarabién la flora nativa local un grupo de espe-
cies entre las que se cuentan aquellas provenientes de o

tros elementos fitogeográficos que llegaron al área por

su capacidacl de dispersion a través de largas distancias,

por rneclio del viento, aves o corrientes marinas o aprove

chando la continuidad cle ciertos accidentes, como las --

cordilleras que recorren tocla la longitucl arnericana.

Después cle la llegada del hombre blanco y a consecuencias

de sus efectos alterantes de las condiciones en que el

territorio se encontraba y cle sus desplazamientos y acti

vidades relacionadas principalmente con la ganaderia, co

menzaron a llegar especies de plantas traídas voluntaria

o accidentalmente por él. Estas representan la flora in-
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troducida o alôctona y entre ellas se incluyen las male-

zas, plantas cultivadas j otras cue al encontrar condi-

ciones favorables para su establecimiento y reproduccion,
se han incorporado al territorio, sierapre , compitiendo
con la flora autôctona.

Hace alrecledor de un millôn de anos comenzô la época
Pleistocénica, clurante la cual predominaron periodos con

marcados descensos de la temperatura raundial y a lo me-

nos
,
en algunos subperiodos , grandes aumentos en las llu

vias. Como consecuencia de estas profundas alteraciones"
climáticas se presentaron episodios glaciales, durante

los cuales extensos territorios en las latitud.es altas y

mcntanas fueron recurrentemente cubiertos por profundas
capas cle hielo.

Muchas plantas j animales desaparecieron cle la faz de la

tierra, otras, en cambio fueron capaces de migrar y en-

contrar refugio en climas más benignos o en territorios

libres de hielo, para repoblar, ellas o sus descendien-

tes., los que se desglaciaron.

La última fase del periodo glacial pleistocénico comenzô

en la Patag,onia y Tierra clel Fuego hace unos 75» 000 anos

y comprendiô tarabién varios episodios glaciales, separa-
dos por intervalos más cálidos, los que permitian el re-

torno de formas de vida. Sin embargo, en la mayoría cle

los casos, éstos fueron o demasiado cortos o demasiaclo

frios como para permitir el establecimiento de bosques ,

posibilitándose solamente la apariciôn cle estepas, prade
ras, tundras y matorrales de climas frios. Casi la tota-

lidad de las plantas que poblaron el norte de Tierra del

Fuego durante esta época pertenecian al elemanto floral

Sud Patagônico-Fueguino Occidental. Esta fase durô en Pa

tagonio. meridional y Tierra del Fuego hasta hace unos —

20.000 anoso

En la época geolôgica siguiente, el Holoceno, que llega
hasta el presente ,

se presentaron, a lo menos, cuatro e-

pisodios glaciales, varios de los cuales fueron antecedi

dos o coincidentes con violentos episoclios de volcanis-

mo
., que si bieu no alcanzaron a tener la intensidad y du

raciôn de aquellos del Pleistoceno, ellos y sus fases in

terg;laciales, la última de las cuales estamos viviendo,"
fueron los más importantes en la historia del territorio

para d.eterminar su actual paisaje y vida onimal y vege-
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taL

Estas glaciaciones holocénicas terminaron por erradicar

los remanentes de las floras y faunas de pretéritas eda-

des geolôgicas y aunque su duraciôn en el tiempo fue de-

masiado corta como para permitir el desarrollo evolutivo

de las especies, no lo fue tanto como para no permitir
los desplazamientos migracionales de plantas y animales,
dar al paisaje su actual orografia, separar el archipié-
lago fueguino del continente y llevar al mar a su actual

riivel.

Hace unos 12.500 arĩos comenzô el llamado "intervalo hip-
sitermal" en el cual el clima alcanzô una teraperatura al

go raás alta y una maycr precipitaciôn que al presente,
durando hasta unos 5» 000 afios atrás, pero incluyendo al-

gunas fluctuaciones climaticas principalmente relaciona-

das con precipitaciôn.

Se originaron, asi, condiciones más favorables para el

poblamiento vegetal y se acentuô la diferencia entre los

climas del occiclente y cyriente de la Patagonia y Tierra

del FuegOo Existen evidencias que indican que hacia el

comienzo cle este periodo, el hombre llegô hasta los con~

fines australes de América, siguiendo eĩ retroceso de —

los hielos.

Desde los 12,500 a los 9»200 anos antes del presente ,
el

clima favoreciô el establecimiento de una vegetaciôn más

rica y variada que la actual , incluyendo praderas de pas
tos blandos, vegas, matorrales y bosques, siendo también

abundantes los rios j lagos. En esta época ya las plan-
tas del elemento Patagônico oriental comenzaban a pr-edo-
minar.

Entre 9.200 y 9-000 anos atrás el clima experimentô un

notorio proceso de desecacion, lo que determinô el retro

ceso de los bosques haeia el oeste de Tierra del Fuego y
el avance de condiciones esteparias, caracterizadas por

plantas del elemento Patagônico.

Ho.cia el término del intervalo hipsitermal se produce la

mayor transgresiôn oceánica sobre el continente y alrede

dor de 4.300, 2.800, 2^700 y 1.800 a 1.500 anos antes --

del presente se proclucen nuevos descensos térmicos que

traen nuevos reavances glaciales, precedidos j seguidos
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por desplazamientos de flora, de comuniclades vegetales y

fauna, que terminaron por eliminar la flora Sud Patagôni
ca-Fueguina occidentalo Finalmente en una época ubicada"

entre 400 a 300 anos atrás, la flora, la yegetaciôn y la

fauna adquieren la apariencia y composiciôn que predomi-
na hasta el presente,

Hace dlrededor de 100 aíios atrás se introcluoo en la co-

muha de Primavera la ganaderia ovina. Las consecuencias

de este hecho han producido, en escasamente un siglo, raa

yores cambios en la flora, vegetaciôn, fauna y paisaje

que aquellos causados en lapsos enormemente superiores

por eĩ desarrollo de los procesos naturales.

La historia climática y vegetacional postpleistocénica
ha dejado numerosas evidencias en el paisaje del territo

rio de la Comuna de Primavera. Entre las geomorfolôgicas
se encuentran el suavizamiento cle los relieves de los de

pôsitos morrénicos pleistocénicos, la redistribuciôn de

los mismos, la depositaciôn de nuevas morrenas por los

reavances holocénicos, las extensas llanuras de origen
lacustrino, las mcdif icaciones en el relieve y en el cur

so de escurrimiento cle los rios y formaciôn de meandros^
etCo

,
todas las cuales son de importancia en la distribu

ciôn de los tipos de suelo y de las comunidades vegeta-
les del presente. Entre las floristicas y vegetacionales
merecen destacarse la existencia de polen de especies ar

bôreas j de aquellas constitutivas de comunidades de tun

dra, hoy dia ausentes del área, en sedimentos y pantanos

y la existencia de antiguas turberas muertas y en muchos

casos cubiertas por comuniclades de vegas, en conccarida-

des clel relieve y otros sitios húmedos, algunas de las

cuales proporcionaron turba usada como combustible en an

tiguos establecimientos ganaderos y mineros auriferos.

Relo.ciones cliraa-suelos-vegetacion

Como consecuencia de la muy marcada gradiente de disminu

cion de precipitaciones y leve aumento de temperaturas
desde el sur y oeste cle Tierra del Fuego hacia su sectoj?

noreste ,
es en el territorio de la Comuna de Primavera

donde se hacen evidentes las mayores condiciones de ari-

dez en el archipiélago ,
lo que se refleja en la composi-

cion de su flora, en la estructura de sus comunidacles ve
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getales y en la naturaleza de sus suelos.

Las caracteristicas de su clima, en cuanto a precipita-
ciôn j su distribucion

•

de temperaturas medias an.uales

y cle los meses más cáliao y más frio, permiten ubicarlo

en el tipo de Estepa-Frio, de la clasif icaciôn de K'ôppeno

Aunque sus suelos no son aún conocidos con suficiente de

talle, lo sabido sobre ellos permite correlacionarlos es

trechamente con el clima bajo el cual se desarrollan, la

vegetaciôn c[ue soportan y la naturaleza del substrato so

bre el cual yacen, que es predominantemente de acarreos

glaciales recientes.

En forma resumida, se puede establecer que el tipo cle —

suelo dominante es del tipo Pradera-Planosol
,
ubicable

en el subôrden Ustols
,

o suelcs castanos y castanos ro<ji
zos de estepa, del orden Moll_isols que agrupa a aque-'"
llos con uu horizonte humifero' d'e 'raás de 10 cm de espe-

sor, color oscuro, estructura aireada. y baja acidez. Es-

tos Ustols
,
en Tierra del Fuego y la Patagonia yacen fre

cuentemente sobre un horizonte arcilloso, encontrado a~

profundidades entre 30 - 50 cm, el que se conoce local-

mente como "mazacote". Su horizonte superior es arcillo-

so-humifero, con escasa acidez (pH 5,5-7) • La materia or

gánica se humifica lentaraente por causa de las ba,jas tem

peraturas y aridez., 3.cumulándose sobre la superficie. Es

tos suelos yacen sobre un substrato de ripios y clastos"

glaciales recientes, lo que les proporciona un drenaje

por percolaciôn relativamente expedito, aunque en perio-
dos lluviosos y durante el deshielo su horizonte arcillo

so determina la Scituraciôn de la parte superior del per™
fil, llegando a tornarlo pantanoso. Estos suelos presen-
tan escasa a baja fertilidad y al ser alterados o inter-

venida su cubierta vegetal, se erosionan fácilmente clebi

do a las condiciones de secj.uedad y fuertes y constantes"

vientos cjue caracterizan a su clirna. Su vegetaciôn carac

teristica es la estepa graminosa de hierbas duras en los

sectores más áridos y matorrales serapervirentes en aoue-

llos climáticamente más húmedos.

'En depresiones sin drenaje se forman lagunillas perrnanen

tes o temporales de escasa profundidad, con aguas salo-

bres y turbias por las arcillas en suspensiôn; donde la

evaporaciôn excede a la capacidacl de acumulaciôn de agua,
sin que exista drenaje por escurrimiento, se desarrollan
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suelos salobres o Solonchaks (suelos salinos) „ Estos pue

den ser considerados Albols o planosoles con horizonte

álbico o descolcrido, blahco o eeniciento, del orden Mo-

llisols. Estos suelos soportan una tipica vegetaciôn h'a'-

lôf'i'tá, que forma una cobertura rala y son facilmente e-

rcsionables cuando secos, por el viento y cuando húmedos

por el agua corriente. Al desecarse se parten superfi-
cialmente en forrnas poligonales.

En las injnediaciones de las costas son frecuentes los —

suelos regosôlicos arenosos con escaso desarrollo del

perfil , establecidos de preferencia sobre clunas fijas.
Se pueden ubicar en el orden Entiqsols o suelos recien-

tes, muy poco evolucionados y en ei suborden Psamment s ,

que agrupa a los arenosos. Presentan muy escasa í'ert'ili-

cĩad, son extremadamente perraeables debido a su pobreza
en arcillas y escaséz de materia orgánica.. En ellos la

cubierta vegetal es muy rala, estanclo constituida princi

palmente por arbustos y subarbustos xéricos o resisten-

tes a las condiciones de extrema aridez. Son facilmente

erosionados por el viento.

Finalmente, en los valles húmedos y llanuras a orillas

de los cursos de agua se desarrollan suelos higromorfi-
cos húmicos, clasificables como Acuerts o suelos negros
hidromorfos j Usterts o suelos menos oscuros con hidro-

morfia estacional' m'ehos acentuada. Su horizonte superior
es frecuentemente profundo, rico en materia orgánica
bien humificada y arcillas hinchables. Su acidez es algo
más alta que en los anteriores, promediando pH 5» Son,

posiblemente los más fértiles y raenos erosionables de to

dos los nornbrados y soportan una densa cubierta cespito-
sa de grarnineas y otras hierbas graminiformes. Represen-
tan las comunidades conocidas localmente como "vegas".

Cornun.ido.de s vegetales^

La agrupe.ciôn de plantas con similares requerimientos e-

colôgicos y adaptaciones que les permiten enfrentar las

ccjndiciones embientales, constituye las comunidades que

integran la vegetacion de un área cleterminada.

Todas las plantas existentes en ia Comuna de Primavera

son capaces de soportar los efectos de veranos cortos y
frescos con largos clias; inviernos largos y frios, ccm
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dias cortos y frecuentes nevadas , que inducen un prolon-
gado periodo de recesc a las plantas; primaveras y oto-

nos poco marcados y frescos; abunclancia de fuertes vien-

tos durante la mayor parte del ano, los que frecuentemen

te asumen caracteristicas huracanadas, en un territorio^
predominantemente , subárido que , sin embargo, carece de

una verdadera estaciôn seca.

Estas caracteristicas del clima determinan la predominan
cia de pastos duros

, perenn.es, creciendo en forma de --

charnpas densas (amacolladas) ; arbustos con follaje peren
ne y largas raices, con condiciones de resistencia a la

sequia j al frio y una variedad de plantas herbáceas tarn

biea perennes, frecuentemente con hojas pequenas y clelgã
das, con márgenes lobulados o dentados, caracteristicas™
de este tipo climático, las que se proterjen de los efec-

tos de las bajos temperaturas y del viento, al ubicarse
entre las champas de pastos, los arbustos o entre las ro

cas.

Los^efectos de esta vegetaciôn tan especial,, en la que
están ausentes los árboles y la mayoria de las plantas
de pantanos turbosos, lo que , jjunto con el paisaje, pre-
dominantemente .plano, le confiere un aspectc muy seme-

rjante a la del aítiplano del extremo norte del pais, al

ejercerse sobre un substrato de origen predominantemente
glacio-fluvial , han cieterminado, en el transcurso del —■

tiempo, las caracteristicas de los suelos. Estos, en ge-
neral son sueltos, oscuros, con relativamente alto por-

centaje de materia orgånica no totalmente descompuesta
en sus horizontes superficiales, pero con baja fertili-
dad y escasamente apropiados para el esiablecimiento de

cultivos.

Las cornunidades vegetales se distribuyen en el territo-

rio de la Comuna de Prirnavera, de acuerdo con la disponi
bilidad de recursos existentes para la vicla vegetal y

--

con la diferente intensidad de los efectos de ios facto-
res ambientales, en sitiosdeterminados, entre los que se

destacan la disponibilidad de humedo.d ecláfica y atmosfé--

rica, la aireacion. de suelos, su profundidad, reacciôn ,

contenido en rnateria orgánica y otras variabíes topográ-
f icaSo

Toclas las comunidacles vegetales de la comuna se incluyen
en ~a PrQvir-GÍr;- biotica de la Estepa Patagônica, tanto



21/

por su composiciôn botánica, su fisonomia general y sus

adaptaciones f isiolôgicas. Esta provincia es la que pre-

senta mayores caracteristicas de aridez en Tierra deĩ -—

Fuego y en extremo meridional de la Patagonia.

Las comunidades vegetales más importantes son: Estepa Pa

tagônica, Estepa arbustiya, Murtillares, Ve^as ,
Mo.'corra-

le's' c'osTeros, Herbaz'al'e's" salih'os' y' Marsimas y Matorra_les_
pulvinadob. Vari'a's' cle' 'eilas pueden subdividirse en unicla

cles menores o bien, incluyen un complejo de comunidades""

de semerjante rango ecolôgico, pero diferenciables botán.i

camente entre si, existen, aclemás, algunas otras cle me-

nor irnportancia y extensiôn.

La pobreza floristica de sus comuniclades y la aparente

homogeneida.d de su fisonomia, la escasa variedad de hábi

tats, o sitios de habitaciôn para las plantas y comunida

cles, determinados "por la ausencia cle montanas, de turba-

les, de sitios inundaclos y de otros accidentes geográfi-
cos que pueden crear condiciones especiales para la vida

vegetal, contribuyen eficazmente a enfatizar las caracte

risticas comunes de la vegetacion.

S s_t epa Patag6ni ca

Es una cromunido.d herbácea, densa, formada por pastos du-

ros que crecen en forma de champas, con alturas inferio-

res a los 50 cm.
,
asociándose con otras especies herbá-

ceas, tanto pastos como planto.s de hoja an.cha, oue se de

sarrollan preferentemente entre las champas de ac[uellos7
No tienen árboles y los arbustos son excepcionales.Se la

conoce corrientemente como "coircnal" y es uno de los re

cursos forrajeros más importantes para la crianza de ga-

nado. Se extiende sobre territorios planos a ligeramente

ondulados, con suelos permeables cjue aseguran una buena

penetraciôn del agua y a diferencia de otras comunidades

cle gramineas presenta una coloraciôn amarillenta. a dora-

da. que le es caracteristica.

Su dominante es el "coirôn" (Festuca gi'acillima) , que
—

frecuentemente forma agrupaciones muy densas, cubriendo

entre un 50 a un 100^ del suelo. Siempre hay otras grami
neas asociadas, la rnayor parte de las cuales comparten
las ca^racteristicas de forma clel "coiron" , aunque sean

más bajas. Las rnás corrientes son los "coironcillos"
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(Festuca magellanica y F. pyrogea) , el"pasto de cemente-

ric1'' '(Agropyrqr, fuej^oaj^^a^aim y A. pubiflorurn) con hojas —

más anc'has y canas"'~mas' "largas que el "coirôn" j con espi

gas oue semerjan la del trigo; îos "coirones duros" (Sti-
pa brevipes y S. humilis) , que se destacan por sus espi'-
gas 'pi'a'teadas y crecen principalmente en los sectores —■

más áridos de la estepa. Algunos pastos más barjos, clesa-

rrollándose entre los raas altos son: Agrostis^ f lavidula,

que semeja un pequeno "coirôn" con. ho.jas más' cortas y
—

delgadas; el "pasto cle perro" (Bromus unicioides) ,
con

horjas más anchas de color verde ; pe s^cjiãmp sia' fĩ^xuqs^a ,
o

tro "coironcillo" ,
con largas canas y e"s'p'igas ab'i'erta's ;

"

la "cebadilla" (Hqrdeum secal:iaium) ,
el "fleo" (Phleum —

commutatum) ; especies cle Pqa o '^'pastos blandos"
,

como

£° pqecilla, P. clusen i i
, muy comunes en suelos arenosos

y la naturaíiza.da P. pratensis ("pasto azul"), frecuente
en sitios alterados y aigo' húmedos.

Una apreciable varieclad de especies de plantas con flo-

res raás o menos vistosas acompanan a estos pastos, cre-

cienclo a su protecciôn; la mayoria de ellas florece a co

mienzos del verano, dándole a la estepa un atractivo es-

tético adicional. Entre ellas se cuentan las "violetas"

(Viola magellanica y V. raaculata) con flores amarillas ;

los "
c larinc il 1 os'h (Lathyrus magellanicus) y las "arveji

llas" (Vicia bijuga y V. magellan'ica) , trepadoras cle flo

res celest'e's a azules; la "escarapela" (Hyp ocho eri s inc a

na) ,
con perfumadas inf lorescencias que pueden variar --

clesde ei blanco cremoso al azul intenso; el pequeno "o_jo
de agua" (Oxalis enneaphylla) ,

con grancles flores blan-

cas a celestes; la ^'centeiia" (Anempne. rnultif ida) ,
con

flores arnarillo cremoso pálido sobre" Íe.rgos 'pe'dunculos
c_ue sobresalen del "coirôn"; la "siempreviva" (Armeria
maritima ssp. an_d.ina) , que forma rosetas densas cCe hojas
graminoides con largos peciolos que llevan densas cabe-

zuelas rosadas; los "capachitcs" y "arguenitas" (Calceo-
laria biflora y C. unifiora) con vistosas flores amari-

l'io' cL'orado ; el "botôn de oro" (Ranunculus biternatus) ,

con flores de color arnarillo páii'do' 'do'raclo"; e'l '"ciaveli-
11 o" (Phajophleps biflorus) , cuyos largos tallos llevan

grancles flores acampanadas , muy perfumaclas y de color —

blanco cremoso con venas purpúreas y varias otras más
,

aunque menos comunes.

En los sitios más cleterioraclos cle la estepa abundan male

zas introducidas entre las que por su abundancia se des-
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tacan la "achicoria" o "diente de leôn" (Taraxacum offi-

cinale) , con persistentes cabezuelas arnar il'l o' d'o'r'adas y

el "vinagrillo" (Rumex acetosella) ,
con tallos y hojas

rooas oscuras aue dan uh notor'io colorido a los sectores

más clegradados.

Merecen, también, citarse los "abrojos" o "cadillos" (A-
caena magellanica, A. pinnatif ida, A. luc icla , A. sericea

y ctras espe'cies') ,
c on s'u s 'd'én's'a's' cabezuelas o espxgas

de peouenos frutos espinosos que se aclhieren a la lana

de los animales o a la ropa j también los "mogotes" o —

"llaretillas" (Azorella trifurcata y A. cespitosa) que
forman grandes cojihe's' duros de color verde brillante

,

-

llamados antiguarnente "Terromontos" .

Sstepa arbustiva

La estepa arbustiva se extiende en los sectores más húme

dos de la provincia de la Estepa Patagônica o en aquellôs
con suelos más profundos, desarrollados sobre un horizon

te^arcilloso que limita lapérdida de agua por percola-
ciôn excesiva," permitiendo^la existencia de humedad a ni

veles más profundos clel suelo, de donde la extraen las"

largas raices cie los arbustos.

La coraposiciôn de su flora herbácea es semeoante a la de

la estepa tipica, pero clifiere de ella por el hecho de

presentar una, a veces densa, cubierta de arbustos.

El principal de ellos es el "romerillo"
,
mal llamado "ma

ta negra" (Chiiiotrichum diffusum) ,
con un follaje de ho

jas lineal-lanceolaclas de un caracteristico color verde

oscuro plateado y casi blancas por el envés y oue a co-

mienzos dei verano se cubre cle innumerables inflorescen-

cias con flores marginales petaloídeas blancas con su —

centro formado por flores tubiformes cle color a,marillo

dorado, semejando peouenas margaritas. Si bi.en este ar-

busto es capaz de alcanzar alturas superiores a un metro,
cuando se desarrolla en sitios fértiies y protegidos del

viento, en las ventosas llanuras
, escasamente sobrepasa

los 30 - 40 crn.

En la estepa arbustiva abunda también el espinoso "cala-

fate" (Berberis bujcifolia) ,
con su follaje verde oscuro

brillante^ s'u s' p erf'uma'd'as flcres arnarillo-anaranjadas y
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sus gustosos frutos morados casi negros.

Murtillares

En aquellos sitios planos o casi planos que se extienden

sobre substratos profundos ripiosos y muy permeables, en

lugares fuertemente azotados por el viento, donde el a-

gua se piercle rápidamente, creándose condiciones de ari-

dez, se desarrollan los "murtillares" .

Estos son densos matorrales enanos y reptantes, domina-

dos por la "murtilla" (Erap et rum rub rum ) ,
cisociada con o-

tros subarbustos de håbito semejante, como el "chilco"

(Baccharis magellanica) ,
la "chaurilla" (Pernettya purai-

la) ,
la" "chaura" (Pernettya. mucronata) ,

el "calafate ena

no" (Berberis empe'trif
'

olia )"" J eje'mplares mal desarrolla-

clos de ^romerilio" y
" 'calafate"

,
con los que también se

asocian la "lloretilla" y "abrojos".

La cubierta vegetal es rala y representa una versiôn muy

empobrecida de la cle la estepe. tipica, siendo sus plan-
tas más comunes el "coirôn" y los "coirones duros" y es-

casas otras especies de muj poco o nulo valor forrarjero.

Los efectos de estas plantas sobre el substrato determi-

nan la formaciôn cle un suelo de rauy ba,ja fertilidad, se-

cante
, muy ácido y pobre en materia orpjánica, que lo ha-

ce inapto para cultivos.

Las caracteristicas cle esta vegetaciôn determina cjue los

"raurtillares" sean consideraclos como brezales xéricos
,

comparables a los de los semidesiertos.

Vegas

Los terrenos más húmeclos, ya sea por su proximidad a cur

sos de agua o por representar "banaclos" en depresiones
del relieve, en las que existe un subsuelo arcilloso que

permite la permanencia de una napa de agua dulce a poca

profundidad, soportajo comuniclades pratiformes y densas

de pa.stos 'olandos, juncáceas y ciperáceas con algunas es

casas plantas de hoja ancha, que frecuentemente forman

un tapiz de un color verde brilla.vite.
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Con frecuencia sus suelos, aunque algo ácidos, son ri-

cos en materia orgánica j más .fértiles que .aquellos que

soportan otros tipos de comunidades vegetales en esta —

provincia biôtica.

Las principales gramineas de las "vegas" , son, entre o-

tras : las "cebadiilas" (Hqrdeum comosum
, H. s antaczcucen-

se j otras especies) ; Deschampsir'~ãnt'arctica; el "fleo"

"(Pl-'leum comutatura) ; el "pasto azul" y o'tr'as especies de

Pc
_. ; Trisetum cernuum y T . spicatura ; Agrqstis magellani-

ca; etc. En ios sitios mas secos se en'cue'ht'r'a tam'oién el

"coirôn" y en aquellos húmedos
, pero sin agua estaciona-

da, aparece el "coirôn de las vegas" (Festucp. pallescens).
Con ellos se asocian numerosas ciperåceas del género C_a-
rex y algunas juncáceas como el "rjunquillo chico" (J_un-
cus scheuchzerioides) » Entre las plantas de horja ancha,
son comunes ĩã "frutilla del diablo" (Gunnerq. ms.gelloni-
nica) ,

el "maillico" (Caltha sagittata) y uno de los "a-

brorjos" (Acaena m ap_e 1 l'ani"c'a) .
~

Escasean las plantas con flores vistosas, pero merecen

citarse la "canchanlagua" (Gentianella raagellanica) ,
la

"caneiilla" (Geum raagellanicum) ,
con flores azules y ama

rillo doradas respecti'v'ai'n'ente y algunas especies de "cen

tellas" (Ranunculus spp.)., con flores arnarillas.

Matorrales cqsteros

Algunas cle las comunidades de plantas más distintivas de

la Cornuna de Primavera, son sus matorrales costeros,
bien representados en la extensiôn entre la Primera An-

gostura y Bahia Lomas, donde se desarrollan sobre suelos

arenosos y areno-arcillosos.

Según su composiciôn botánica se diferencian dos tipos:
los formados por "mata. verde" (Lep idophy llum cupressifor

rae) ,
de color verde claro, muy sernejante a un cipres y"

con un agradable perfume a incienso, cjue se hace más no-

torio después de las lluvias; y aquellos constituidos —

por la verdadera "mata negra" (Verbena tridens) ,
de co-

lor verde muy oscuro, casi negruzco, y hooas muy peque-
nas y flores blanco celestes en apretadas espigas.

Ambos se encuentran sobre terrenos formaclos preferente-
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mente por arenas marinas transportadas por el viento en

la cercania de las costas. El de "mata verde" se estable

ce preferentemente en territorios planos en los cuales

el suelo es rico en limo, siendo tarabién una formaciôn

pionera en el proceso de fijaciôn de las dunas más re-

cientes. El matorral de "mata negra" pref iere ,
en cambio,

suelos, aunque también arenosos, más evolucionados, con

más materia orgánica, mayor capacidad de retenciôn de a-

gua y consecuentemente algo más fértiles, lo que deter*-

mina que extienda su área a territorios salobres interio

res.

Ambos tipos son con frecuencia matorrcxles densos
,
con al

turas variables entre 0,5 a 1 m y con tendencia a estar

constituidos solamente por su especie clominante, aunque

no son escasas las oportunidades en que ambas se mezclan,
en condiciones especiales. Su cubierta herbácea es pobre

y muy r.ila, como consecuencia de la interferencia de luz

por la arbustiva, la baja fertilidad de los suelos y su

escasa capacidad de retenciôn de Jnumedacl y aparentemente

por la excreciôn cle substancias inhibidoras del desarro-

llo vegetal por los arbustos, especialmente en el caso

de la "mata verde".

Escasos otros arbustos se entremezclon con los dominan-

tes en estas comunidacles
,
entre ellos se pueclen raencio-

nar la "raata gris" (Senecio patagonicus) ,
con un hermoso

folla.Qe gris claro plateado y cabezuelas de flores amari

llo cloradas, el "calafate" y rararnente el "romerillo"„

Entre las escasas componentes de la cubierta basal herbá

cea, dominan plantas de la estepa.

Marismas y herbazales salino_3

Entre las comunidades incluiclas en la provincia biôtica

cie la estepa patagônica nue alcanzan su mayor representa

ciôn en el área de la Primera Angostura y Bahía Lomas
,

cabe senalar a las marismas0

Estas son comunidades de plantas herbáceas, periôdicamen.
te cubiertas por las pleamares cle sicigias, desarrolla-"

das en playas de origen glacial, doncle la acciôn de las

corrientes marinas y mareas ha acuraulado superf icialmen-

te una capa de sedimentos finos, como arenillas, limos y
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y arcillas.

Frecuentemente se distinguen en ellas cuatro zonas con-

céntricas. La más inferior, cubierta profundamente dos

veces al dia por las altas mareas, soporta solamente una

cubierta muy rala de algas pecjuenas y verdosas; la inme-

diatamente superior, con muy fuerte influencia raarina — -

presenta una cubierta dominada por la "sosa" (Salicqrnia
imbigua) que se asocia con el subarbusto Suaeda' arg;en'ta^
nensis ; a un nivel ligeramente más alto se' ubi'c'a una ter

cera zona donde la vegetacion está también formada prin-
cipalmente por la "sosa", pero que aqui se asocia con u-

no de los "pastos salados" (Puccineliia paryiflqra) y el

subarbusto Erankenia chubutensis; la' última farja, sobre

terrenos arenosos, perô" lib're de la influencia de las raa

reas, aunque recibe abundantes salpicaduras de agua marĩ

na durante ios vendavales, tiene una vegetaciôn de mato-

rral costero cle "mata verde"
, que al irse alejando de la

costa cede su terreno a expresiones de la estepa tipica.

Otros herbazales salinos se desarrollan en las cuencas

sin drenaje, con^una napa subsuperf icial de agua salo-

bre. Se forma aqui una rala cubierta de hierbas en la —

cual las especies cle "pastos salados" (Puccinellia mage-

llanica y P. biflora) ,
son importantes. Entre las espe-

cies a.sociadas mas signif icativas se encuentran: Arjona

pusilla, Chen op oclium an.tarcticum, Myosurus patagonicus ,

Plahtagq iDarbat'a y Sal'i'c'orni'a ambigua. En las áre'as sali

na.s que perrnaaecen hũraecí;..is' 'por mayores periodos de tiem-

po, como en los bordes de lagunillas, la comunidad es —

más abierta aún y en ella preclomina Eriachenium magella-
nicum, asociándose con las especies an't,er"iore's' y 'tamb'i'êh
con .^P---,0,'3 gI1^-ĩus ouitensis, Suaeda argentinensis y Triglo
chin concmna.

Matorral e s pulvinado s^

En terrenos ripiosos costeros, fuerteraente expuestos a

los efectos del viento, es frecuente un matorral enano

dominado por el arbusto rastrero pulvinado o formador de

cojines loxos o más o menos densos, Nardophy1 lura bryo ides „

Esta especie se encuentra tarabién algunas veces en To's'
"murtillares" y en las expresiones rnás áridas de la Este

pa Patagônica, pero es en estos pedregales donde alcanza
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la condiciôn de dominante, imprimiéndole sus caracteris-

ticas al paisarje. Aqui se asocia con Berberis empetrifo-

lia, Euphorbia collina, Lepidophyllum cupressif crrae ,
Oxa

lis enneaphylla y Suaeda argentqnensis , que encuentran

c iert a prot'ecc i'ôn contra los" efectos del viento, entre

los cojines del dorninante.

Fauna

Aves terrestres

En la comuna de Primavera es posible observar más de un

centenar de especies de aves entre residentes j migrato-

rias, incluyendo unos pocos erjemplares de nandú, remanen

tes de un intento por introducir la esjjecie desde el con

tinante. Pero de toclas las aves presentes en la comuna 7
sin lugar a dudas la más abundante es el caiquén. Este

,

con sus congéneres el canquén y el canquén colorado -mal

llamados avutardas -, junto a la caranca o ganso de los

canales y al piuquén o ganso cordillerano
, que no llega

a Magallanes, forman parte cle lcs gansos siîvestres suda

mericancs. PJstos se encuentran mejor relacionados con —-

los patos que con los verdaderos gansos, a través cle for

mas intermedias aberrantes. El caiquén es el más o.bundan

te de los miembros del grupo y aún cusndo no se han rea-

lizado prospecciones sistemáticas en Tierra del Fuego,se
estima que éste debe ser el territcrio con mayor densi-

dad poblacional de la especie.

Conviene destacar q_ue existen algunas diferencias entre

las poblaciones de caiquenes insulares y continentales.

La especie presenta dos fases o formas de color, las cua

les son más evidentes en los machos. En éstos, el pechô
es blanco con rayas negras a los laclos

, pero existen e-

jemplares en que las rayas nep^ras se extienden hacia el

centro del pecho hasta juntarse, dándole un aspecto ba-

rrado. En Tierra del Fuego esta forma es mayoritaria, en

tanto que en el sector continental chileno existe aproxi
madamente la mitad de cacla una (barrada j blanca) , para

nue desde aquí hacia el norte de la Patagonia argentina,

predomine ampliamente ia forma blanca.

A diferencia de otras especies animales, el caiquén apa-
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rentemente aumentô el tamano de sus poblaciones con el

advenimiento de la gaaaderia ovina en la regiôn hace po-

co raás de un siglo. Esto se expiicaria porque el talarjeo
clel ganado habria puesto al descubierto pastos blanclos

más apropiaclos para el consumo de los caiquenes. Eue es-

ta posibilidad de que la especie se convirtiera en plaga,
lo que motivô en el pasaclo los intentos por controlar

sus poblaciones, para lo cual se emplearon diversas téc-

nicas que incluqyeron: la caza clirecta masiva; los arreos

hacia corrales de matanza en periodcs cle rauda (esto es

cuando no pueden volar) ; el arreo aéreo; la destrucciôn

de huevos; el pinchado de los misrnos con el fin de inuti

lizarlos, pero a la vez, evitando nuevas posturas; recom

pensa por erjemplares capturados; etc. Pero nada de ésto

ha dado resultado y las poblaciones se mantienen abundan.

tes. Sn Argentina la especie es considerada una plaga ,

ya que ahi producen un dcaĩo directo a los sembradios cle

los sectores más septentrionales de su rango distribucio

nai. Al respecto cabe mencionar que una parte importante
de las poblaciones y especialmente las provenientes cle

Tierra del Fuego, migran ajiualmente lleganclo hasta la —

parte sur de la provincia de Buenos Aires y produciendo

graves perjuicios sobre la agricultura. En Magallanes,e:a
cambio, este efecto no es adverticlo, debido a la ausen-

cia de una agricultura forma]. y por la misma razôn no es

considerado como una plaga, no obstaute no estån prote-

gidos y por lo tantc no existir restricciones para su

caza clurante todo el ano.

Larnentablemenie ,
lo que para el caoiquén ha sido raotivo

de aumento poblacionãl, como lo es ĩa reclucciôn cle los

pastos altos y el afloramiento de los pastos tiernos; pa
ra el canquén colorado ha causado una drástica reducciôh

poblacional, por deterioro del hábito.t, ésto es. la re-

ducciôn o eliminaciôn cle los pastos que le servaan de re

fugio apropiado, especialmente para el periodo reproduc-
tivc.

Además cle los caiquenes, se encuentran cliversas otras es

pecies de anserif ormes en. la comuna cle Primavera, pese a

oue la condiciôn esteparia de la misma podria inducir a

pensar lo contrario. Ãsi, es frecuente ĩa presencia de

patos juarjuales en lagunas, ojos cle agua, rios y bana-

dos e incluso en ambientes marinos protegidos, a lo lar—

go de la extensa costa comunal, como tarabién en marismas

y entradas de mar. Aparte de los juarjuales, entre otros
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miembros del grupo, también se encuentran patos :jej?gones,
reales y capuchinos, Tampoco faltan. los cisnes de cuello

negro y coscorobas, aunque en esta comuna son algo esca-

scs; pero en todo caso se destacan por su porte y colori

do llamativos.

Al hablar de aves llamativas por su colorido hay que co

menzar mencionando al flamenco chileno, visible clesde ■—

grandes clista:ocias con sus colores rosados que contras-

tan vivemente con la monocroraia del po.isaje. Estas a-

ves visitan el área en invierno, provenientes, aparente-

raente, cle una colonia que existe en Chubut y que seria

el sitio de crianza más austral y por lo tanto más cerca

n.o para la especie. El flamenco prefiere las aguas salq
bres, desde donde obtien.e su alimento consistente en de

tritus y pecuenos organisraos acuáticos mediante filtra-

cion.

Para ello se encuentran altamente especializados y por

ende aclapta.dos morfolôgicarnente ,
como se puecle apreciar

no sôlo por la forma del pico sino también por sus patas
y cuello largo que les permite frecuentar los hábitats a

propiados psra la obtencicVn de ese tipo de alimento.

Mientras no se estuclie detalladamente
,
se desconocera la

razôn del impulso migratorio que trae a los flamencos en

una é.poca en que todas las otras aves migratorias empren

clen el retomo hacia ciimas más ternplados. Cuando los vi

sitantes inician con la primavera su viaoe de retorno 7
permauecen aún por un tiempo en la zona algunas aves ais

iadas o en pequenos grupos, aunque casi invariableraente

se trata de erjernplares inmacluros.

La mayor parte de las especies de aves raigrantes llega
a la comuna en primavera, no obstante oue rauchas comien-

zan ya clesde fin.es del invierno. Algunas nidifican en el

área corao es el caso de las bandurrias, queltehues y be*

casinas, en tanto, otras vienen simplemente a "invernar",
como es el caso de algunos chorlos y playeros, entre o-

tras
, que vienen a esperar que pase el invierno del he-

misferio norte, que es clonde nidifican clurante su verano.

Otras aves dentro de este grupo son los pitotoyes, zara.-

pitos y pollitcs de mar o falarcjp^s. Pero también se en

cuentra en la comuna un chorlo c_ue es residente y Cc?.si
"

excD-USiyo: el chorlito de Magallanes. El centro de dis-

tribucicSn de esta especie estci en la isla grande cie Tie»
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rra del Fuego y su distribuciôn es tan restringicla que no

alcanza más alĩá de escasos lugares cle la provincia cle —

Santa Cruz en el sector Patagônico argentino. Se estiraa

que la poblaciôn total de la especie no supera el rnillar

de ejemplares. Estos chorlitos se encuentran preferente-
mente en las riberas liraosas de cuerpos de agua interio-

res y es una de las pocas aves relativamente exclusivas

o endémica.3 de la regiôn. Desafortunadaraente su poblaciôn
es muy pequena como para asegurar la estabilidad de la es

pecie en el tierapo; pero, por otra parte no es persegui-
da ni molestada por el hombre

, aunque se desconoce el e-

fecto de los predatores introducidos silvestres o do.raés-

ticos sobre sus números actuales.

También dentro de las exclusrvidades; pero no en compara

ciôn con otras regiones o paises ,
sino que dentro de Ma-

gallan.es, la comuna de Primavera comparte con su horaôlo-

ga continental de San Cregorio, la presencia del pilpi-
lén, pariente del pilpilén austral y del pilpilén negro,

que también se en.cuentra en la comuna. La especie fue re

gistrada para Magallanes recién en la última década y
---

frecuenta en. el periodo estival las costas de las comu-

nas senaladas aunque en escaso número. Se diferencia del

nilpilén austral, que es blanco y negro, en que éste es

blanco y pardo fumoso opaco, en vez del negro brillante

del dorso del pilpilén austral.

Por ser la comuna de Primavera netamente esteparia, pre-
senta varias especies oue son tipicas de tales ambientes;

pero curiosamente
,
las mejor adaptadas a este medio en

la regiôn, no se encuentran en forma natural. Es el caso

del handú, que como ya se dijo fue introducido en la is-

la y permanece en esca.so número aunque concentrado en la

comuna cle Primavera y de la perdiz austral. Son aves que

se han aclaptado a su medio terrestre y que han perdido
la capacidad de volar como es el caso del nanclú o casi

la han perdiclo como es el caso de la perdiz austral , por

esa razon no pudieron franquear la barrera del estrecho

de Magallanes. Sin embargo ambas son excelentes corredo-

ras
,
lo que va cle acuerdo con el desarrollo y estructura

de sus patas.

Las perdicitas, en cambio, abundan en el periodo estival

y también , aunque pertenecen a un orclen muy distante fi-

logeneticamente de las anteriores, están bastante adap-
tadas a este meclio, llegando a converger en algunos rasgos
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rnorfolôgicos y cromáticos. Otras aves netamente estepa-
rias son los mineros, asi llame.dos por nidificar en túne

les que ellos mismos cavan en cortes de ca.ninos o luga-""
res similares.La bandurrilla es otra especie de la misraa

familia del minero y, en genere.1 ,
son aves de colores —

pardos, terrosos y opacos como el suelo que frecuentan.

También hay bailarines chicos que deben su n.cmbre al ti-

po de vuelo que realiza el macho durar.te el corteo*o y
—

que consiste en elevarse rapidamente clel suelo en forma

casi vertical, raaatenerse un momento en el aire, para —

luego descender, cantando todo el tiempo en forma estri-

dente pero melodiosa. Con un poco más de colorido desta-

can los chirihues y algunos yales; pero en cuanto a ri-

queza de colorido ninguna como la cle un visitante desco-

nocido en el centro clel pais: el cazamoscas chocolate
,

con una perfecta cornbinaciôn de colores desde el blo.nco

al negro, pasando por variados tonos de gris, con deta-

lles de coĩor marrôn y canela-ladrillo.

Ave s_ _

raar ina s

En cuanto a las aves marinas, conviene destacar en pri-
mer lugar al pingũino de Magallanes, esneeie que nidifi-

ca en la isla Contramaestre, en la ent: :ada de la bahia
Gi-ente Grande. Tarabién frecuentan las apqaas del Estrecho

pingũinos de penacho araarillo; pero corao no son fáciles

de observar en su raedic, sôlo se hará referencia al de

Magallanes. Este último presenta un largo periodo repro-

ductivo que abarca descle septiembre hasta febrero o raar-

zo. En ese tiempo se van a tierra, doncle cavan cuevas en

el suelo, al fondo de las cuales la hembra deposita sus

huevcs en número de dos. Al final cle todo el proceso los

pingũinos vuelven. al mar, en forrna permanente por los
—

prôximos seis meses, pues de hecho mientras tanto lo han

estado haciendo con cierta frecuencia para alimentarse.

En cambio ahora llevarán una vida netaraente pelågica has

ta la siguiente temporada de reproducciôn. Se ha po&iclo"
comprobar que los juveniles emprenden largas migraciones,
alcanzaoodo por la costa atlántica hasta Rio de Janeiro

(ocasionalmente) ; pero con frecuencia a los costas de U-

ruguay y del sur de Brasil. En cambio los adultos, por
lo menos -parte de su poblaciôn, perrnanecen durante toclo

el ano en aguas del Estrecho y aclyacentes.
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Son muchas las restantes aves marinas
,
corao para poder

detallar acerca de ellas, pero conviene destacar la pre-

sencia de varios cormoranes, de los cuales el mås fre-

cuente y abundante es el cormorán de las Malvinas. En mu

cho menor proporc iôn se encuentra ei cormorán imperial 7
pero generalmente formanclo grupos mixtos. A meclida que
se avan.za hacia los sectores rnás occidentales y húrnedos

cle la regiôn, comienza a revertirse esta proporciôn para

llegar a clominar absolutamente en los canales patagôni-
cos el cormorán imperial. A pesar de esto, el cormorán

de las Malvinas ha logrado en las últimas décadas„ irse

internondo hacia sectores en cjue an.tes solo existia el

imperial.

De los grandes calbo.troses y petreles cabe mencionar, por

su mayor frecuencia cle avistaraiento, al albatros cle ceja

negra y al petrel gigante. Este último, un gran predador

pelágico; pero que además
, Junto a gaviotas y salteadores,

actua como carronero aprovechando a los cetáceos que e-

ventualrnente varan en las playas.

Las gaviotas, generalraente asignadas a los ambientes ma~

rinos, irrumpen en la estepa, calcanzando hasta muy aclen-

tro en áreas netamente terrestres y áridas. Por sus hábi

tos carroneros, o poclria decirse basureros, se adaptan
facilmente a cuo.lquier tipo de alimentaciôn y entre ésta,
encuentran. fåciles presas en las ovejas y corderos enfer

mos, a los cuales atacan despiadadamente sacándoles pri-
mero los ojos y la lengua cuando los animales están aún

vivos. Este sanguinario hábito es compartido o meg'or di-
cho sustraido de la funciôn que cumple el carronero te-

rrestre propio de este ambiente que es el traro llamado

localmente carancho, aunque este último, por ser un ave

rapaz ,
se en.cuentra raejor adaptado para esta funciôn, —

por lo menos en lo cjue se refiere al aprovecharaiento del

resto de la carcaza de los aniraales.

Otro miembro de la familia cle las gaviotas es el gavio-
tin sudamericano

, aunque éste sôlo se dedica a la captu-
ra de pequenos peces litorales. Hasta 1971!- existia una

gran colonia de nidificaciôn en el área de Punta Espora,
contigua a la entrada de mar oeste. Sin embargo, con pos
terioridad al derrame de petrôleo producido por el super

tanque Metula en agosto de ese ano, la colonia abandono"
clefinitivamente ese sitio de nidif icaciôn. Pero el gavio
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tin sudaraericano no fue la única especie afectada en a-

quella ocasion. Hubo otras que no tuvieron oportuniclad
de evadirse del área y fue asi corao murieron miles de —

pingũinos, cormoranes, patos y otras aves oceánicas y li

torales. Diez anos después, aún se notan los estragos

producidos por el petroleo, aunque las playas se encuen-

tran en su mayor parte lirapias del contaminante
,

o por

lo menos éste ha sido cubierto con arena; pero: clVolve

rán los gaviotines sudamericanos?. Mientras tanto, va~"

rias otras especies de aves han estado recolonizando el

sector, habiendo sido los chorlos y playero los priraeros
en reooblar el área.

Mamíferos_ terrestres

Si el estrecho cle Magallanes al formarse cc:nstituyô una

barrera infranqueable para algunas especies cle aves, con

mayor razôn lo fue para muchas de mamiferos que no alcan

zaron a pasar antes que se aislara la Tierra del Fuego 7
o al menos no pudieron pasar en forma natural

, ya que al

gunos fueron introducidos por el horabre. Entre las espe-

cies silvestres ausentes se encueniran todos los féliclos

comq el puma, el gato montes y el gato pajero. Tarabién

estan ausentes de la comuna algunos raustélidos ccmo el

quique ,
el chingue y las nutrias, aunque existen regis-

tros cle estas últiraas para las costas más raericlionales

de la isla. Ultimarnente el Estrecho ha evitado también

el pasode los armadillos: piche y peludo, de reciente —

concurrencia a la zona esteparia continental. Tampoco lo

grô pasar la chilla o zorro gris. Sin embargo, esta. espe
cie fue introducicla al área en la década de los cincuen-

ta, con la intenciôn de controlar la plaga. cle conejos -

también introducidos a la isla -

que por entonces devas-

taba los ca.rapos fueguinos.

Poco o casi nada fue lo que logro el zorro gris para con

trolar la plaga de coneo'os, la que en definitiva fue mi-

nimizada mediante la inocuiacion del virus de la mixoraa-

tosis. Sin embargo, el zorro prolifercS rápidamente y aun

que no llegô a constituirse en plaga, muchos ganacleros
Íe atribuyeron fama de perjudicial para la ganaderia ovi

na conio excusa para su captura masiva. Posteriormente ,"
estudios reaiizados por el Instituto de la Patagonia por

encargo clel SAG, demostraron cue la acusaciôn era infun-
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dada y asi la especie continúa protegida por la legisla-
ciôn vigente. El otro zorro, el colorado o culpeo, es re

sidente natural en la isla grande de Tierra del Puego ,"
pero en la actualidad está restringido a los sectores —

más australes de la misma y por lo tanto, fuera del árabi

to de la comuna de Primavera.

Otra especie introducida en el sector argentino de la is

la y oue ha alcanzado hasta la comuna, es la rata almiz-

clera, que es un roedor acuático que cava túneles a la o

rilla de los chorrillos, pero que no habita durante rau-

cho tiempo en un mismo lugar, comportamiento que segura-

mente tiene relacion con sus requerimientos trôficos. A

propôsito de roedores cavadores o fosoriales, también e-

xiste uno en forrna nativa, como es el caso clel coruro.Es

te cava extensas y complejas galerías subterráneas inter

conectadas, pasando prácticarnente toda su vida en ellasT

Aparenteraente ha aumentado la cantidad de corureras gue
existen en el área, lo que ha traido preocupaciôn para

algunos ganaderos ya que las galerias constituirian un

peligro para el paso de las cabalgaduras. Consecuenteraen

te,tarabién la han considerado como una plaga, no obstan

te lo dificil que es definir una especie plaga en térmi-

nos ecolôgicos, a no ser que sea de tal magnitud que re-

sulte evidente para cualquier observador, como lo fue la

plaga de coneo'os.

Las diversas especies de ratas cle campo agrupadas en la

familia de los cricétidos que pueblan el area, no serán

tratadas en detalle ni como grupo por tratarse de roedo-

res de dificil observaciôn clirecta e indirecta o eviden-

cial, como fue en el caso de los coruros. Por lo mismo

no se hará referencia a las diversas especies de múridos

o ratas del viejo raundo introducidas en la isla. Cabe si,
rnencionar el hecho que en la comuna no están representa-
das todas las ratas de campo que se encuentran en la es-

tepa continental. siguiendo asi la tendencia general en

cuanto a reduccion de especies.

Por último en lo que se refiere a mamiferos terrestres

hay que destacar la presencia dei guanaco, que es el ma-

yor herbivoro silvestre a nivel nacional, alcanzanclo pe-
sos promedio de hasta 120 Kg. En realidad, en. la comuna

de Primavera el guanaco no es tan abundante como en otrcs

sectores más meridionales de la isla, pero se encuentra

en cantidades suficientes como para que pueda ser obser-
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vado sin dificultad. En. general, dentro de la comuna, el

guanaco es más fracuente en los sectores costeros y pre-

costeros, donde se encuentra en manadas, aunque también

puecle ser visto hacia el interior.

En la isla se encuentra la raayor poblaciôn de guanacos a

nivel regional, con cerca de 11.000 eiemplares, la mayor

parte de los cuales se concentra en la zona centro sur

de la misma„ Esto no es extrano, considerando que el ais

lamiento ha sido la principal ventaja para la especie.
Prácticamente no tiene predadores silvestres, la pobla-
ciôn humana es escasa y además se encuentra iegalmente
protegido, por otra parte el guanaco es un mamifero alta

mente adaptado a la vida esteparia semidesértica, como

buen miembro de la familia cie los caméliclos. jDe esta ma-

nera, el guanaco puede permanecer largos periodos sin ne

cesidacl de beber o.gua, aprovechando con méxima eficien-
cia la poca que pudieran aportarle los vegetales consumi

dos„

Los animales propios de la Puna andina han debido sopor-
tar también estas mismas adaptaciones fisiolôgicas y por
ello no es extrano que también en esa zona biogecgráf ica,
entre varias otras especies convergentes para ambos ara-

bientes ecolôgicos, sirailares en varios aspectos, exis-
tan guanacos, aunque bastante más pequenos (hasta 80 Kg)
que los miembros fueguinos.

M_am5.fero s raarin o s

En lo oue se refiere a raamiferos marinos se hará menciôn

solaraente a los cetáceos ya que se desconoce la existen-

cia de lugares firjos para lobos rnarinos y foca.s en el á-

rea comunal, aunque no se debe descartar la posibilidad
de que la isla Contramaestre se constituya ocasionalrnen-

te en un paradero teraporal para lobos finos j comunes,co

rao es frecuente en las islas Marta y Magdalena.

Para los cetáceos, una de las principales fuentes de re-

conocimiento del grupo la aporta el material varado en

las playas, especialmente para el caso de especies que
en razôn a sus hábitos son poco probables de ser observa

das en su raedio natural. En este" aspecto, cabe destacar""
a las costas de la comuna de Priraavera corao las más prô-
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digas en aporte cle material cetolôgico.

Entre pun.ta Espora y punta Catalina se extiende la bahia

Lomas, oue presenta dos extensos depôsitos de sedimentos

glaciales de naturaleza carcillo-limosa: banco Orange y

banco Lomas. Estos bancos, cle escasa pendiente , permane-

cen descubierto.s durante las barjas mareas, producienclo
intermareales cle más de 5 Km en promedio cle amplitud. Es

te sustrato, ias diferencias mareales cle más de 10 m en

algunos puntos j las fuertes corrientes que se producen

por efecto cle los cambios súbitos cle lo.s estados marea-

les, hacen del lugar un sitio altamente propicio para el

varamiento de ceta.ceos menores como los delfines j mayo-

res, comc las grandes ballenas. Desplayes similares, aún

cuando no son tan marcados
,
se producen en el sector cos

tero que se extiende entre punta Catalina y cabo Espiri-
tu Santc.

Entre el material cetolôgico que se ha pcdido colectar

en el sector se encuentran algunas especies bastante ex-

clusivas j raras incluso a nivei raundial
,
como la balle-

ne, de diente plano clel grupo o familia de las ballenas

picudas; el calderôn cle "Risso o delfibo gris ,
de los del-

fínidos y, de la familia de las marsopas, la anteojillo.

Pero las varazones más frecuentes son las del ca.lderôn

negro o ballena piloto, especie cjue en algunas oportuni-
clades produce espectaculares vararaientos masivos de mana

das corapletas. También varan con frecuencia otros cetá-"
ceos incluyendo a la tonina overa, pequeno delfin blanco

y negro cjue es uno de los raás notorios del lugar y a la

orca o ballena asesina, cjue es ia de mayor tamano dentro

de la farailia de los delfinidos.

Dentro de los cetáceos raayores existen ballenas con clien

tes como son. los cachalotes y ballenas con barbas como

por ejemplo la ballena franca. De los primeros, aparte
cle innumerables varamientos individuales

, existe el re-

gistro cle uno masivo cle 17 en'emqplares en el banco Orange
en agosto de 1981. En cuento a ballenas cle barba, existen
también numerosos registros para varias especies; pero

ninguno de tipo rnasivo. Estas grandes ballenas o balle-

nas verdaderas utilizan las barbas (^alaenas) para fil-

trar su alimento consistente en pequenos organismos mari

nos.
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En resuraen, las costas de la comuna de Primavera consti-

tuyen un gran laboratorio al aire libre que ha permitido
estudiar diversos aspectos cientificos j desde luego que

seguirá sirviendo en el futuro, los que van desde conta-

minacion por petrôleo, pasando por diversos aspectos cle

ecologia litoral hasta incluyendo el reconocimientc de

extranas especies cle mamiferos marinos, desde los peque-
nos hasta los grandes cetáceos.

Organi s raos raarinos

En los ambientes intermareales ,
en los fondos sublitora-

les y profundos y en el medio pelágico de las aguas oceá
nicas

,
la biota marina es rica y variada.

En relaciôn a los ambientes interraareales, de acuerdo al

tipo de sedimentos que componen cada^ playa, es posible
distinguir playas de fango y limo (e.g. Bahia de Loraas) ;

de afloraraientos cle arcilla compacta (e.g. Punta Catali-

na) y cle piedras o eantos rodados (e.g. Punta Remo). Es-
tos ambientes constituyen las playas más t5.picas de la

Comuna y, especialmente en las de piedras o ca.ntos roda-

dos
,
es factible observsj? una variada biota.

Entre los moiuscos bivalvos sésiles que se encuentran en

las zonas interrnareales destaca por su abundancia el cho

rito o ouilraahue (Mytilus chilensis) , que forraa clensos""

"bancos" en todos los amb'iehte's 'eii'los que haya un mini-

mo de substrato para su fijaciôn (hasta 4000 individuos

por metro cuadrado) . Su concha es lisa y presenta una co

loraciôn que varia entre pardo-negruzco y violáceo. En~

los ambientes sublitorales esta esj)ecie puede alcanzar

tamanos hasta de 10 cm, constituyéndose en un recurso a-

limenticio de importancia.

La lapa o maucho (Hacella magellanica, molusco grastrôpo
do) es otro cle los ccínst^.tujæntes caracteristicos de los

ambientes interrnareales. Es reconocible por su forma o-

val-redondeacla y perfil conico elevado, pudienclo medir

entre 6-8 crn de longitucl; su concha presenta generalmen-
te un color p;risáceo„ Aunque no es una especie cle irapor-
tancia cornercial se colecta, practicamente en toda la re-

gion con fines gastronômicos.
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Tanto el chorito corao el maucho fueron un recurso impor-
tante en la clieta de los nativos que poblaron la ĩsla.

En general, la zona intermarea.l constituye el refugio pa
ra. una ampiia variedod de organismos entre los cuales se

pueden destacar caracoles, laxoas ,
chiton.es o apretadores,

pulpos de pequeno taraa.no, chanchitos y pulgas de mar,
—

jaivas o pancoras, picorocos, estrellas de mar, anémonas

o flores de raar, peces litorales, gusanos poliquetos y

algas superiores. La rnayoria de ellos pueden ser observa

dos al remover las piedras o cantos rodados durante las

banamares.

En la zona sublitoral (baj'o la linea de mareas) es posi-
ble encontrar una variada fauna, entre las que se inclu-

yen muchas especies importantes desde un punto cle vista

comercial. Entre ésts.s ca.be desia.car a los moluscos bi-

valvos cholga o cholgua (_^________o?__J__X__. :\ter-) y almejas (Ame -

ghinqmia antigua y Eurhomalea e_xalb_xB_a). Aderaás de los

bivalvos senalados, en el sublitoral es frecuente encon-

trar la presencia del gastrôpodo comestible conocido co-

mo voluta o caracol (Acíe lame 1 on mag e 1 lanica) , el que su-

pera facilrnente los 20 'cm d'e' Tcngltucl cons't'ituyéndose en

la especie de mayor tamano entre los caracoles marinos

chilenos. Una especie cle gran importancia para la pesque
ria regional es el crustáceo decápodo conocido como cen-

tolla (Lithodes antarcticus) y que habita ios fonclos sub

litoraies y profundos. Lamentablemente
,
esta especie, en

algunas áreas de la isla cle Tierra del Fuego, ha estado

sometida a una fuerte presiôn pescjuera, lo que ha traido

como resultado la sobreexplotaciôn del recurso. Ello ha

motivado la firjaciôn de una época de veda temporal (4 a-

nos) para la pesqueria de la centolla, especificamente
en el áre,a cle Porvenir. Los machos de esta especie pueden
alcanzar ha.sta 19-20 cm de longitud del caparazôn y un -

peso cle hasta 5 kg, en tanto que las hembras no sobrepa-
san los 15-16 cm. Otro clecápocîo importante que es facti-

ble encontrar en bahias de la Comuna es el centollôn ■—

(Paralcrais granulosa.) , c_ue clesde 1977 se explota comer-

cialrnente en Mcigallanes. Los machos de esta especie pue-

den llegar a medir 12 cm de longitud del caparazôn y las

hembras rara vez exceclen los 10 cm.

El ambiente pelágico de la Comuna estå caracterizado por

la entrada oriental del estrecho de Magallanes hasta la

segund.a angostura. Recibe entonces una gran influencia
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de aguas del ccéano Atlántico, lo que le da especiales
caracteristicas a los conjuntos cle especies marinas ,

tan

to del intermareal, como clel sublitoral y del pélagos..3n
este sentido cabe senalar que duran.te los levantamientos

geosismicos realizados por la Empresa Nacional dei Petro

leo para el Proyecto "Costa Afuera" se constatô la pre-

sencia de grandes cantidades y vari eda.de s de peces vara-

dos en las 'playas o flotando en las aguas y que no han._
sido identificados, demostránclose con ello la X30tenciaii
dad de la zcn.a pelágica como productora cle recursos. En-

tre las especies cle hábitos pelágicos destacan los peces

denominados rôbalo (Eleginops raaclovinus) , especie de in

terés coraercial que alcanza taraahos de hasta. 80-90 cm.
,

pejerrey (Odontesthes smithii y 0. nigricans) ,
también

comercialraente anteresaute y que puede alcanzar tallas

de 4-50 cm, y el congrio dorado (Genypterus blacodes) ,es

pecie rauy cotizada por la calidad de su carne y quê pue-

de llegar a raedir hasta 124 cm de longitud.

CONTAMIHACION POR PETROLEO DEL B/T METULA

Un aspecto que no puede dejar de mencionarse, se refiere

a la contaminaciôn producida por el accidente del B/T Me

tula y que hasta la fecha persiste en determinados secto

res costeros de la Comuna. En efecto, en agosto cle 197^

en el sector denominado Bajo Satélite a la salida de la

Primera Angostura del Estrecho de Magallanes varo el su-

pertanque senalado llevando un total de 195-000 tonela-

d.as de crudo arábigô ligero, que eran transportados des-

de Ras Tenura, Arabia Saudita con destino a Quintero,
—

Chile .

Como consecuencia del accidente se derramaron en un lap-

so de 53 dias, tiempo cjue ia embaæcaciôn permaneciô vara

da, un total de 50.000 toneladas de cruclo cjue afectaron^
principalmente a 1 as costas de Tierra del Fueq.o, en el á

rea comprenclida entre Bahia Felipe y Punta Catalina y
—

muy especialmente el sector costero y entraclas de mar ad

ya^centes a la Primera Angostura en el área conocida comô

Puerto Espora.

El accidente, por el volumen de crudo derramaclo, continua

siendo hasta la fecha el de mayor magnitucl que se ha re-

ristrado en Sudamérica.
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Si bien no existe un.a estimaciôn precisa de la cantidad

de crudo varada en las costas de Tierra del Fuego, se es

tiraô en esa fecha que entre Punta Piedra y 4 Kra al norte

de Punta Auegacla vararon. un totai cle 45.000 toneladas de

"mousse" (se denomina "raousse"a una emulsiôn de agua_ de

mar en petrôleo) y que fue en definitiva la apariencia
que tenia el contaminante al llegar a la playa y que co-

rresponderia a 10.000 - 20.000 toneladas de cruclo. Las

condiciones meteorolôgicas (fuertes vientos) j las hidro

gráficas (corrientes) determinaron que parte irnportante"""
del crudo derramado varara en el área seíialada, si bien

una parte también afecto la costa del continente. Cabe

recordar que al producirse el derrame ,
una parte del cru

do se evapora, otra entra en disoluciôn en la columna de

aoua de mar, otra en suspensiôn y otra en emulsiôn.

Como consecuencia lôgica, la comunidad mâs fuertemente

impactada por este accidente correspondio a la que habi-

ta en el sector de mareas y que se conoce como comunidad

intermareal
,
no obstante que ciertas poblaciones de aves,

(fundamentaimente cormoranes y pingũinos) y comunidades

de x>lantas fanerôgamas adyacentes a la linea de alta ma-

rea, también resuĩtaron danadas por el accidente.

Si bien, a primera vista el sector de mareas pareciera
pobre en variedad y cantidad de organismos, en especial
si se tiene en cuenta el sector superior de la piaya —

(cara de la playa) , caracterizada por gravas y ooaenas —

gruesas que no presentan biota (organismos v?Lvos) de un

tamano superior a 1 mm, los niveles medios e inferiores

de la playa (terraza de barjamar) muestran una interesan-

te flora y fauna que resultô totalmente dest:cuida por el

"mousse" (e.g. playa de Puerto Espora) . Un análisis pre-

lirninar perraitiô consta,ts,r oue gran parte de los bancos

de choritos que caracterizan. dicha área resultaron des-

truidos, como asi también las poblaciones de lapas que

caracterizaban las pla,yas del sector, además de más de

una veintena de especies de macroalgas, por sôlo senalar

a los macroorganisraos. Actualmente en el área de Puerto

Espora es posible de nuevo observar una comunidacl domina

da por choritos, cuyo establecimiento se prolongô por un

lapso de 8-10 anos. En el áreo. aún persisten verdade-

ros planchones de asfalto cue van siendo lentamente ero-

sionados por l<a acciôn del oleaje y las corrientes de ma

reas; en determinados sectores, sobre estos plan.chones
de asfalto (en la zona de mareas) ocurriô un proceso cle
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recolonizaciôn por parte de las especies que habitan el

área.

Cabe también mencionar, la gran cantidad de mousse que

ingresô a las dos entradas de ma.r ubicadas en el área de

Puerto Espora, no habiendo sido posible estimar la canti

dad de mcusse exacta varado en dicho sector. Con todo --

quedô claro que las caracteristicas de ambas entradas fa

cilj.taban la acumulaciôn clel contarainante y determinaban

que la permanencia cle éste en. ellas perduraria por rnuchi
simo tiempo (50 - 100 arios) afectando a las comunidades

de fanerogamas y poblaciones asociadas que habitan en las

entradas. Actualmente todavia es posible observar anrplics
sectores cubiertos de "mousseconcreto" ("mousse" intempe
rizaclo rnezciado con sedimentos y materia orgánica) que
han. imposibiiitado hasta ahora ĩa recolonizaciôn por par
te de las esxoecies que habitaban el sector corao consecuen

cia de un cambio radical del hábitat.

Las condicicrn.es meteorolôgicas e hidrográf icas oue carac

terizan el área, lo remoto del sector en. cloncle ocurriô
el accidente y la f.alta cle medios impidio tomar medidas

cle contencion del crudo derramado, si bien los dos prime
ros factores sena.lados hubieran impedido eraoplear cuales-
^-iuiera de los rnedios mecånicos y químicos conocidos en e

se entonces. Con todo la e:cperiencia ha permitido dispo-
ner cle un gran laboratorio en el cual se pueden conocer

la capacidad de reacciôn de cue "presentan las comunidades

de áreas teraplado-frias frente a acciclentes de esta natu

raleza y establecer las condiciones ciue deterrainan la —

persistencia del contaminante en determinados sectores.

En la 3.ctualidad, en especial en el área cle Puerto Espo-
ra persisten evidencias lo suf icientemente fuertes desde

el punto clel vista estético que presenta el paisaje que
invitan a buscar los medios para. prevenir este tipo de

accidentesy a encontrar ĩos mecanisrnos más aclecuados pa-

ra enfrentarlos
,
todo ello sobre la base sôlicla del cono

cimiento cientifico de nuestra realidad natural.
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Recursos turísticos y culturales

Ls. Corauna de Primavera no se encuentra entre las zonas

más favorecidas en cuanto a oferta de interés turistico
cladas sus caracteristicas naturales donde predomina ei
paisaje esteparic y su escasa relevancia hi.stôrica.„

No obstante ello es posible compensar la escasez desta-

cando la circunstancia de haber sido este territorio nor

fueguino el área en doncle surgiô el petrôleo como rique-
za para la Regiôn de Magallanes j para el pais, luego de

décadas de intensa búsqueda. Asi además de las er^presio-
nes tecnolôgicas propias de la actividad de exploraciôn
y explotacion jue el turista y el viaoero en general tie
nen a su vista durante el recorriclo de los caminos comu-

nales (equipos cle perforacion, plantas, instalacion.es di

versas) , rnerece consignarse el pozo historico Húmero Uno

de Manantiales, declarado Monumen.to Historico Nacional

por su relevancia en la economia regional y que muestra

su tipico "árbol cle pascua" junto con otras raanifestacio

nes raonuraentales recorclatcrias.

Por otra parte la Corauna de Primavera ofrece en su zona

oriental el único sector neto de costa atlántica de per-

tenencia chilena (18 kilometros) en.tre punta Cataiina y
el ca.bo Es_3Íritu Santc. Además cle su signif icacion en el

sentido mencionado, las caracteristicas fisicas del lito

ral, con sus playas amplias cle arena y las formaciones

barrancosas tixjicas del frente continental en el Atlánti
co austral. Alli es posible observar distintas especies
de la avifauna marina que son proxoias de acjuél océano y

que se desarrollan en un. hábitat tranquilo escasamente

alterado por el hombre.

Si el paisaje clominante en la Comuna es de chata monoto-

nia y con expresiones vegetacionales x>oco vistosas, en

carabio es posible disfrutar con la vista de una abunclan-

te vida animal. Asi en las vegas, charcas, lagunas ,
a.rro

yos y costa del mar cle r^neferencia pueden verse nurnero-""

sas especies de a.ves terrestres y raarinas, desde senci-

llos x>a?jarillos hasta el e:crante páoaro carnero y los di

versos tipos de chorlos eraigrantes desde las tierras bo-

reales del Artico.

Una caracteristica natural noto.ble de Primavera la cons-

tituyen los enormes bancos cle arena Orange y Loraas q_ue
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tienen desarrollo desde la costa de la peninsula de Espo
ra hasta -punta Catalina, en clonde es posible observar en

tocla estaciôn las grandes variaciones que se producen en

tre la plearaar y la bajarnar.

Cerro Sombrero y Cullen por fin ofrecen en su arquitectu
ra urbana muestras interesantes expresiva,s de la modernĩ

dad de la actividad humana en el territorio norfueguino,

iiga.da como esta con el hcallazgo y desarrollo de la acti

viclad extractiva de hidrocarburos.

Recurs o s Ec onqmic os

Gana.der'í. .

Por su condiciôn de terreno estejoario rico en pastos y

bien regado naturalmente ,
el territorio de Prirnavera o-

frece una a,ptitud singular para la crianza ovejera. Tal

es a,si que esta zona. fue la segunda en la isla grande de

Tierra del Fuego en do:nde se iniciô la explotaciôn pasto
rii ya en 1890 con el establecimiento de la estancia"Pun

ta Anegada" . EI carabio que trajo consigo la subdivisiôn"

y recolonizaciôn de los campos a partir de 1941 signifi-
cô un aumento en la dotaciôn lanar de la Comuna y que en

general puede estimarse historicaraente como representan-
do el 25/á de la masa ovejuna existente en la Tierra del

Fuego.

De acuerdo con las cifras entregadas x>or los dos últirnos

censos agropecuarios, 1965 J 1975', en la Cornuna de Prima

vera existen entre 77 J 80 e^qqlotaciones que se desarro-

llan. sobre una superficie ,que oscila. entre 350.000 y ...

380.000 hectáreas". La dotaciôn de ovinos en 1965 era de

515.550 cabezas y en 1975 cle 256.755 cabezas. La masa de

esoulla c orre spondiente produce anualmenie 'del orden de

12.000 quinta-.les métricos cle lana (1.200 toneladas) „

La crianza bovina, -qct otra "parte, ha tenido una impor-
tancia rnarginal con rela^ciôn a la ovina. Habiéndose^ re-

gistx^ado 880 cabezas en el recuento de 1965; cllez anos

des_Dués la cifra se habia cioblado alcanzando a 1„7,74 ca~

oezajq, cantidad cjue exx^reso. en el área comunal el nota-

ble incremento x>noducido en toclo el territorio regional
mediante el fomento a la crian.za bovina.
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La dotaciôn equina alcanzába en 1965 a 1.275 cabezas, —

aunque en x^ogresiva disminuciôn debido al crecien'te uso

cle medios mecánicos sustitutivos del empleo del caballo.

La dotaciôn cle cerdos en 1965 llegaba a 551 ca'oezas y a

212 cabezas en 1975? siendo la raenor de todo el territo-

rio fuegu.j.no.

Cabe consignar además cue en 1975 se registro la existen

cia de cuatro criaderos de animales finos.

Agricultura

Como todo el vasto distrito estepario magallánico, el co

rrespondiente a Primavera es pobre en expresiones econô-

micas agricolas. Las cifras censales que permiten apre-

ciar la actividad revelan que en 1965 habia 10.596 hectá

reas en cultivo-. cle las que 10.304,3 estaban destinacLas"*"

a la producclôn de pastos forraoeros; 16,9 hectáreas a

cerea,les (avena) y chacras; y 14,9 hectáreas al cultivo

cle hortalizas. Una clécada desx^ués, en 1975? el recuento

censal dio cuenta de la existencia de 109,2 hectáreas —

destinadas a cultivos anuales y 10,4 hectáreas a la pro-

ducciôn de hortalizas y flores. Los cultivos anuales más

importantes coraprenden papas , hortalizas, avena y pastos

para forraje.

Desde 1970 en adelante se han incorporado de preferencia.
algunos cultivos en inverna.dero destinados al abasteci-

raiento de la poblaciôn zonal. La crianza de aves de co--

rral es común en t odos los establecimientos ganaderos ,

existiendo un criadero cle gallinas orientado a la produc
ciôn de huevos (Estancia "Bio-Bic"). Las cifras censales

correspondientes fueron de 4.397 (1965) y 6„528 aves —

(1975) respectivamente.

Una actividad combinada agricola-ganadera que representa
una singularidad de la Comuna es el riego de campos, a-

provechando tanto los cursos naturales j los pozos^ pro-

fundos descubiertos por la actividad petrolera. Asi la

superficie regada que en 1965 cubria 1.411 hectáreas lle

go en 1975 a las 3.206,6 hectáreas, significando tal cir

cunstanc-ĩ.a un evidente meooramiento en la receptividad y

productividaci de los CcLmpos ganaderos.
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Recursos mineros y produc_ciôn industrial

La Comuna cie Primavera tiene como otro privilegio histô-

rico el de haber sido el territorio en donde se produjo
el hallazgo de hidrocarburos explotables en suel > chile-

no y la zona exclusiva de explotaciôn durante largos a-

nos. El área productora inicialmente restringida a la zo

na de la pen5.nsula Espora se fue extendiendo con los a-

nos abarcando al presente desde Rio del Oro y Punta Pie~

dras hasta Catalina y Tres Lagos ,
concentrájidose al pre-

sente la mayor producciôn en tierra en los yacimientos
de Catalina, Cullen y Calafate. Al área norte de Tierra

del Fuego corresxDonden asimisino los yacirnientos costeros

de Ostion y Spiteful y que perraiten la extracciôn de hi-

drocarburos existentes en la £>lataforma submarina del es

trecho de Magallanes. Histôricaraente consí.derado ei yacĩ
miento más product:'.vo existente en la jurisdiccion comu-

nal ha siclo el de Cullen.

Actualrnente , 1984, se cuentan en la nurisdicciôn cle Pri-

raavera 90 pozos x>roductores, correspondientes a los yaci
raientos de tierra firrae y 70 pozos productores en la zo-

na de costa afuera, además de otros 10 pozos reinyectores
existentes en tierra. La produccicn_diaria de los mismos

es de 5.800 rn5 de petrôleo (1.300 m3 en tierra y 2„500m5
costa afuera) ,

cantidad que equivale al 65$ del total

produciclo dicariamente en Magallanes. Ademas los mismos

pozos _;3?oducen 5.90_0°OOQ raetros cúbicos de gas natural

por dia, cifra que "corresponde al 30$ del total extraido

por la ENAP en la Region. Los diez pozos reilnyectores —

producen además 3.000.000 m3 de gas residual por dia.

En el ano 1985 la producciôn del área de Primavera (Is-
la y costa afuera) fue de 1.597« 775 m5 cie petrôleo lo —

que"re_3resentô el 61 ,2g del tctal de Magallan.es. De esa

cantidãd sin embargo el cllstrlto de' tierra fi'r'me a penas

aportô 215.655 m5? lo que expresa el agotamiento de los

yacimientos al ca,bo de más cle tres décadas cie producciôn
en tanto ciue los dos yacimientos marinos dependientes ,

Sp?.teful j Ostiôn, entregaron 1.181.118 m5, cifra és-

ta nue significô el_51,8^ del total de la ENAP. En —

cuanto a la producci(5n de gas natural, la Isla, sôlo

en ia .jurisdicciôn de Pr.imavera se entiende
, <aportô

1.266.984.000 inq J costa afuera 126.880.000, cantidades

que sumadas dan un total de 1.393-864.000 ra3 que re-pre
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sentô el 29$ de lo producidc en la Regiôn.

Una red muy extensa de oleoductos, gasocluctos y poliduc-
tos recoge la produccion cie los dist5.ntos yacimientos ,la
concentra en centrcales de almacenaraiento y/o -pnocesamien
to en su caso; asi como hace "posible la conduccion del"
fluoo rnineral hacia los terminales de embarque de Claren

cia, y Percy.

Para el tratamiento industrial del gas natural se insta-

16 en 1962 la Planta de Cullen destinada a la producciôn
de gas licuado y disenada origi.nalm.ente para tratar

2.800.000 h_3 cle gas por dia pero que en la actualidad —

procesa 3*700.000 m3 de gas diariamente. En 1983 la ;qlan
ta produrjo un total de 1.222,3 ra.illones de m3 standard

de gas; 146.457 m3 de LPG y 35-289 m5 de gasolina.

Otra expresion mineral que raerece rnencion de carácter — -

historico solaraente pues en la actualidad y desde hace

muchos anos no registra activiclad, es la explctaciôn au-

rifera. Durante la é"poca clel auge m:inero entre fines del

siglo pasacio 3/- los comienzos del siglo existieron numero

sos laboreos en los sectores de los valles su'periores j

medi:>s cle los rios del Oro j Oscar, como en zonas cie los

rios Calafate y Pantano. De todas ellas tal vez la más

notable fue la faena cie la ciraga. "Progreso" ubicada en

el área clel valle rnedio del rio Oscar.

Otra explotacion asimismo de caråcter historico es la re

ferida a las turberas existentes en las zonas de los --

rios del Oro, Oscar y Progreso j que fuera realizada du-

rante anos para su empleo como ccmbustible en los esta-

b 1 ec im ient os ganaderos .

Otro recurso ninera,! lo constituye la existencia cle agua.

artesiana. La.s napas acuiferas se encuentran en la por-

cion basa.l cie la. Forraaciôn palomares. La fuen.te de ca.pta
ciôn estaria en los cerros de la Sierra Balmaceda, donde

afloran precisamente los estj??itos de dicha formaciôn.

De acuerclo a la^s caracteristicas de la formacion geolôgi
ca dei territorio de Primavera existen nuraerosas acumuÍã
ciones explotables de ripios y arenas

,
corao también de~

depositoo de arcillas superficiales. Unos y otros mate-

r-iales son aprovechados como materiales de construcciôn

en eciif icc^ciones y obras viales.
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Fuera de la planta de Cullen la única otra actividad de

carácter industrial existente en la Comuna de Primavera

es el matadero instalado en la vecindaci cle Cerro Sorabre-

ro. De funcionamiento irregular su mejor época de faena

fue la correspondiente los aũos 1967 J 1968 se benefi-

ciaron animales predorainantemente ovinos. Paralizado el

raatadero clescle entonces, su actividad se reinicio en

1984.

Pesqueria.

No obstante el extenso litoral que posee la Corauna de —

Primavera los recursos pesqueros que existen en el mar

contiguo se mantuvieron x^rácticamente inexplotados en —-

faenas de significaciôn hasta 1979, época en que se ini-

ciô la extracciôn del centollôn en aguas cie las seccio-

nes central j orienta.1 clel estrecho de Magalla.nes. Asi
se incorporaron como zonas de -pesqueria las aguas de las

bahias Gente Grancie y Feljope ciue corresponden a la rjuris
dicciôn comunal. Sensiblemente no se dis_aone de cifras

de captura sectorizadas, x>ero es iraxoortante senalar que

los sectores del Estrecho jnencionados aportan con la raa-

yor pro-porcion en la captura del recurso senalado. Esta

explotacion, sin embargo, no aporta econômicamente a la

Comuna de Primavera pues es manerjada desde los centros

de explotaciôn de Punta Arena.s.

En cambio la pesqueria artesanal conocida desde antiguo

y con centr;; en la caleta cle Es"pora y cjue cubre el sec-

tor costero hasta punta Catalina adqu5.rl6 alguna signifi
caciôn con el incremento poblacionaí que registro la Co-

muna a contar cie la explotaciôn petrolera. Las cifras de

captura cle que se dispone son antiguas (anos 1975 J 197z0,

pero permiten a-preciar ia irrrportancia relativa de la ac~

tividacl. Las mismas indican una captura de pcco raás de

30 tonelaclas cle pescado (rôbalo y -pejerrey) en faenas es

tacionales que excluyen Íos meses de invierno.

ĩnfraestructura

La Ccmuna de Primavera cuenta con una red vial muy coraplo
ta que cubre la totalidad del territorio. Su lc^ngitud a-~

prcjx5.m<ada es de 470 kilometros, de los que 300 correspon

den a. ce.minos troncales y el resto a vias secundarias.
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Esta red se iniciô con los _jo?imeros caminos x>úblicos ya
a fines del siglo pasado y se densificô y rnejorô con la

actividad x>etroiera a contar de 1945. Los x^incipales ca

rainos son el que va cie Espora (Bahia Azul) a Porvenir ,"
en la parte de jurisdiccion comunal, con derivacion a — -

Puerto Percy; el que cruza desde Esx>ora hacia el sur pa~
sando por Sorabrero y Primavera hacia China Creek; Cruce

Clarencia con Cerro Sombre.ro por estancia Nueva; y Cerro

Sombrero a Panta Catalina j Cullen. La carretera que co-

rre desde Bahia Azul
, pasando por Calafate y Cullen has-

ta Tres Lagos con rumbo a San Sebastián, ya fuera cie la

Comuna, es la vía de raás intenso tránsito pues aparte de

la actividacl múltiple zonal correspondiente integra el

sistema de interconexiôn Patagonia-Tierra dei Fuego-Pata
gonia utilizacio por automotores argentinos.

Para el movimiento aéreo existen varios aerôdromos, algu
nos de antigua data, como los cle Manantiales, Bahia Feli

-pe y Springhill. EI principal es el de Cerro Sorabrero y

<;ue en la práctica concentra la totalidad del tráfico —

que se realiza hacia y desde Primavera. Su raovimiento ha

disminuido al presente con relacion al muy intenso desa-

rrollado clurante los anos 50 y 60. En Punta Catalina e-

xiste un helipuerto que se utiliza corno base para el ser

vicio de las plataforraas de proclucciôn y perfora,ciôn de-

pendientes deÍ área. petrolera fueguina.

Para el tráfico racaritj.mo Primavera dispone de dos x>uer-

tos c_ue son los cie Percj'' y Clarencia.
,
ambos situados so-

bre la bahia de Gente Grande. El pr5.mero cuenta con ins-

talaciones X->ara carga y descarga de tipo general , y para
el carguio de gas licuado, en tan.to que el segundo es un

terminal de emba.rque petrolero. En Bahia Azul, costa de

la peninsula cie Espora sobre la Priraera Angostura del es

trecho de Magallanes, se encuentran las instalaciones pa
ra 'el ingreso y saiicla de vehiculos que utilizan el baĩ-

seo con la costa de Patagonia.

En lo que clice relacion con las cc-jraunicaciones persona-

les cabe raencionar que desde coraienzos cle siglo existio

un servicio de heliografia entre Punta Es-pora y Punta —

Delgacla y cjue permitaa retrasmitir raensaoes e inforraacio

nes hacia el interior por la via telefônica alámbrica —■

cue conectaba a los grandes establecimientos ganaderos.
Fuera de uso con los anos ta.l sistema, las comunicacio-

nes se realizan actualrnente por la via radial y por in-
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termedio de las instalaciones de ENTEL-Chiie y las pro-

pias de la Empresa Nacional ciel Petroleo, aquellas

'

para
uso público y éstas para la atenciôn de las necesidades

propias de la actividad petrclera. Los centros de comuni

caciones son Cerro Sombrero, el principal, Cullen, Puer-
to Percy, Clarencia, Manantiales y Punta Catalina. Ade-

mås de los sistemas cie coraunicacion mencionados las ins-
talaciones militares, aeronáuticas, navales y policiales
existentes en la Comuna cuentan con los propios j para
sus necesidades institucionales. En rnuchos establecimien

tos ganaderos finalmente hay servicios x>rivados de comu-

nicacion radial.

En cuanto a potencia eléctrica, la Comuna de Prima,vera

tiene una excelente dotacion destinada a la generaciôn
de la energia que requiere primordialmente la industria

petrclera y luego la.s necesidades de orden público urba-

no. Las cejitrales en servicij son las de Sara, para el á
rea de Cerro Sombrero y vecindad, Cullen, Puerto Percy7
Clarencia y Manantiales, las que en conaunto tienen una

potencia instalada de 4.850 Kw. Estas centrales genera-
ron en 1985 un total de 14.925.000 Kwn.

Como referencia se ha.ce necesario agregar que las insta-

laciones correspondientes al sector de produccion Costa

Afuera cjue corresxjonden a la. jurisdiccion fuegu?.na (yaci
mientos Ostiôn y Spiteful) cuentan con una potencia 5.ns"
talada de 4.100 Kw, habiéndose producido 4.522.571 Kwh

durante 1983«

Los establecimientos gar.aderos existentes en Primavera

disponen en general de generaciôn -propia para sus necesi

dades rnediante pequenos motores, desconociéndose la po-

tencia sumada de los mismos.

S e rv ici o s Púb1 ic os

Desde el inicio cie la ocupaciôn colonizadora en el norte

fueguino y por muchos anos el área de la actual Cornuna

de Primavera careciô de todo servicio público, en razôn

e ser una zona rural de uso econômico pr5.va.do. Con el

tiempo se jproduoo la instalaciôndedestacamentos policia-
les en Bahia Felipe y Spri.nghill y posteriorraente , ya en

la década de 1940, de una posta de salud de la Caãa del
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Seguro Obrero Obligatorio y de postas para el servicio

de la aeronavegaciôn en Bahia Felipe, Springhill y Manan

tiales. Con posterioridad, a contar cle 1960 especialmen-
te, y según lo fue requiriendo el desarrollo de variado

grado y las distintas actividades econôraicas y sociales,
se agregaron otros servicios públicos.

Para la atenciôn de la salud de la poblacion comunal e-

xiste en Cerro Sornbrero uu hospital de tipc "D"
,
con 12

camas, y una adecuada ciotacion de personal médico y para
médico -y servicios de apoyo. En Cullen hay una posta-clr
nica y en Puerto Percy una posta cie tipo rural para aten

ciôn sanitaria menor y cle urgencia.

Primavera cuenta por otra parte con tres escuelas, las

c_ue en 1984 registraba.n una matricula de 529 alumnos. En

Cerro Sombrero hay un liceo con ensenanza raedia y básica,
en tanto que en Cullen y Puerto Percy hay sendas escue-

las de ensenanza básica.

En el orden ganeral en Cerro Sombrero se encuentran las

oficinas de ĩa Municipalidad de Primavera y las corres-pQ":

dientes a la Zona ĩsla de la Empresa Nacional del Petrô-'"
leo. Además las oficinas e instalaciones de Registro Ci-

vil e Identificacion, Entel-Chile, Correos cle Chile y Te

lex-Chile , Tenencia cle Carab?.neros y sucursal clel Banco"
del Estado de Chile. En la localidad de Cullen además de

las oficinas cle la ENAP existe un retén de carabineros.

En el paraje clel cabo Espiritu Santo se encuen.tr<a insta-

lado un í'aro habitado de la Armada Nacional.

La organizacion de la ccjmunidad se manifiesta a través

de la Junta de Vecinos de Cerro Sombrero, un centro de

macires y un club aéreo, í.irnbDS con sede en la capital co-

munal; tres centros cle Padres y Apoderados y once clubes

deport:i.vos existentes en aciuel pueblo y otras localida-

des de Primavera.

En otro orden j para las necesidades es-pirituales se —

cuentan dos templos catolicos en Cerro Sombrero j Cullen

en los oue se realizan servicios regulares. Para la prác
tica cleí deporte y la recreaciôn existen instalaciones

a.pro-piadas en Cerro Sombrero, Cullen y Puerto Percy.
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La -pcbla.cj.6n coraunal en el tiempo

De acuerdo con lo que se conoce por los antecedentes his

toricos ei poblamiento no aborigen. del área cle la Comuna

de Primavera data de la última clécacia del siglo XIX. Sin

erabargo el x>nimer ciato censal preciso se tien.e recién —

con ei recuento de 1950 y que entregô una cifra de 651
habitantes. Con anterioridad los antecedentes se encuen-

tran confundidos en general en la zona rural cle Porvenin

No obstante lo senalado el censo de poblaciôn de 1920 —

consigno el número de habitantes x>ara los dos x>r:.n-c5_pa-
les y prácticaanente únicos núcleos de poblamiento que ha

bia, en la Comuna, como eran las estancias Ba.hia Feĩipe
(156 personas) y Springhill (119 personas). De ello pue-

cle inferirse que la poblaciôn coraunal para la época de-

bio escilar alrededor de las 300 a.lmas.

Una cantidacl tan exigũa de habitantes quecla explicada —

por las caracteristicas que a.sumia la explotaciôn ganade
ra latifundiaria la que en su consoliciaciôn impedia un™

crec5.mien.to demográfico siendo como era aclemás abrumado-

ramente masculina. Recién en la clécada de 1950 y durante

la sigu5.ente como consecuencia cie las primeras subdivi-

siones cle ios campos del norte fueguino se produoo un in

cremento poblacional apreciable, el que paso a hacerse

notorio una vez que a x>artir de 1945-46 comenzô a ciesa-

rrollarse la actividad de prospeccion x>einolera.

Hasta la primera nrn.tad del siglo XX la poblaciôn comunal

además de escasa mostraba. uno de los más elevados indi-

ces de masculinidad j que llego a ser raás acusado hacia

1920 cuando se alcanzo una reiaciôn de 12/15 varones por
cada mujer. Otra caracteristica es cjue la poblaciôn fue

totalmente rurol, alcanzando concentracion.es en centj?os

110 urbanos tales corao cascos cle estancia.s y cara-paraentos

petroleros.

A partir de 1951 comenzô a manifestarse una variaciôn en

tales caracteristicas. Desde luego la "participaciôn de

la poblacion comuna.1 en el total de Tierra del Fuego (is
la gra.nde) subio desde menos del 15^ en promeclio, hastã
el 27?á, también en -promedio -para las tres décadas siguien
tes. Por otra -parte la. .relacion intersexual fue asuraien-""

do una progresiva normalizacion s.iendo de clcs vairones —

Xx>r cada muôer en el recuento censal cle 1982. Por fin a
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partir cie 1960 aparecen las primeras expresiones grupa-

les propiamente urbanas (Cerro Sombrero y Cullen) desapa
reciendo la ruralidad que había tipificado a la Comuna."

El censo de 1960 senala el periodo climax en la demogra-
fia comunal, al registrarse 2.051 habitantes (36,6$ de

la poblacion de Tierra del Fuego) ,
circunstancia explica

ble por el auge que por la época hábia alcanzado la ex-

plotacion de hidrocarburos. Para entonces Cerro Sombrero

c >n una x>oblaciôn cie 703 habitantes irrumpe como la se-

gunda poblacion fueguina, luego clel surgimiento cie Porve

nir en 1894.

Al presente la poblaciôn de Primavera rauestra un creci-

miento por sobre la conocida para 1970, aunque todavia

5.nferior a la cie 1960. La misraa es predorainanteraente ur-

bana, concentrándose aproximadamente en dos tercios en

los centros de Cerro Sombrero y Cullen, y también en los

menores de Tercj^ Clarencia y Manantiaies. Sl tercio res

tante de la poblaciôn se encuentra despercligacio a lo an-

cho del territorio comunal.

Conuna de Primavera - Poblacion 1920-1982

1920 300 habitantes (estimado)
1930 631

"

1940 566
"

1952 906
"

1960 2.051
"

1970 1.562
"

1982 1.890
"
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TERCERA PARTE

LA P.RESENCIA HUMANA

El poblamient o prehist orico

Podria afirmarse que la Tierra del Fuego en su actual con

cepciôn geográfica insular es el resultado de un proceso

de evoluciôn geolôgica, que en su desarrollo demorô dece-

nas o centenas de milenios, y que tuvo culminaciôn pasada
la última de las grandes giaciaciones patagônicas.

En efecto, el progresivo retiro de los hielos que repre-

senta la ultima etapa del movimiento milenario abrasivo

que labrô los futuros canales que la separarian de la Pa-

tagonia y del resto del archipiélago occidental, acompana
do de hundimientos y solevantamientos, fue dando forma fi

sica a la gran tierra del sur, que acabaria por adquirir"
condiciôn de isla al cortarse el puente terrestre que la

unia con su vecino territorio boreal.

Esta uniôn entre Patagonia y Tierra del Fuego estuvo con-

formada, a los menos en la parte que primero se vio libre

de hielos, por un istmo situado inicialmente en la actual

Primera Angostura del estrecho de Magallanes y más tarde ,

roto aquél, por un segundo puente correspondiente con la

Segunda Angostura. El lapso histôrico que se comprende en

tre la formaciôn geolôgica del primer istmo y la ruptura~
del segundo habria corrido desde 16.500 anos hasta los —

8„700 anos antes del presente , de acuerdo con los funda-

mentales estudios realiza.dos por el geôlogo sueco Carl -—

Caldenius„

Importa este fenômeno geolôgico pues el mismo histôrica-

mente considerado, constituyô una suerte de cordôn umbiĩi

cal geográfico por el que se produao el paso de corrien-

tes de poblamiento animal y humano hacia la futura isla

grande de Tierra del Fuego.

Una de las corrientes de flujo o movimiento recesivo du~

rante el desarrollo de la última gran glaciaciôn patagôni
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ca, se fue desplazando hacia el suroeste primero y hacia

sur después, siguiendo la depresiôn que la misma habia i-

do labrando en ias fases de avance. Tal depresiôn o cuen-

ca, progresivamente llenada por las aguas del deshielo, -

hubo de dar forma geográfica al futuro estrecho de Maga-
llanes.

Durante algún moraento del periodo denominado Gotiglacial
el frente de la gran lengua glaciar, ya en la fase de re-

troceso, prosiguiô recediencio abandonando por delante el

materiai de arrastre morrénico que pasô a conformar el —

puente de uniôn geográfica entre las tierras del norte y

del sur. Prosiguiendo el milenario receso con rumbo NE-SO,
las condiciones topográficas hicieron posible la forma-

cion de un vasto lago glacial, que corresponde con el —

gran saco marino constituido por las bahias de San Grego-

rio, Santiago y Felipe, entre las dos angosturas del Ês-

trecho.

Finalmente y hacia 8. 700 anos atrás ,
el retroceso habria

deoado un segundo cordôn morrénico que daria forma geográ
fica a un nuevo puente. Podria haber sido probable que pa

ra aquel momento histôrico geolôgico, la primera uniôn te

rrestre se hubiese abierto paulatinamente debido a la la-

bor erosiva de las aguas del lago glacial , en fase de cle-

sague hacia el océano oriental.

Asi entonces, durante a lo menos dos mil anos existieron

dos puentes terrestres cjue vincularon a la actual Tierra

del Fuego con la Patagonia, lapso en el cual condiciones

climáticas favorables fueron haciendo posible el progresi
vo establecimiento de la flora, base natural para el des-

plazamiento y asentamiento de ia vide. animal„

Poblaraiento

El avance progresivo de la flora y fauna venia siguiendo,
desde milenios, una direcciôn norte-sur, en la medida que
el suelo iba quedando libre de hielo„ Tras éstas formas

colonizadoras ,
la vida humana fue realizando su propio —

desplazamiento ,
en lento avance hacia el meridiôn.

De tal modo hacia unos 11.000 aíios atrás
, cle acuerdo con

los antecedentes arqueologicos hasta ahora conocidos, los

primeros hombres comenzaron a establecerse en la Patago-
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nia austral, al sur del rio Gallegos. Para entonces las

condiciones del medio ambiente se mostraban favorables pa

ra el asentamiento humano. La flora, variada y abundante",
cubria el suelo ocultando el rastro deoado por el paso de

los hielos y la fauna prosperaba libremente.

Los hombres arribados al territorio meridional i.ntegraban
bandas cazadoras2 compuestas al parecer por escasos indi-

viduos, y procedian originalmente de las regiones centra-

les dei continente, cle las que se habian alejado en lenta

migraciôn rumbo dei sur.

Estos cazadores recién llegados pasaron a ocupar aquellos

lugares que les parecieron los más favorables para su e-

xistencia, tales como cuevas y abrigos labrados en los pa

redones basálticos que flanquean el estrecho valle del —

rio Ciaike, y en los cráteres que abundan por el área.

Los restos que tipifican la cultura cazadora elemental de

estos hombres han sido encontrados en la cueva Fell, en

la gruta-enterratorio del cerro Sota (gruta Bird) y en la

cueva de Pali-Aike, la antiguedad de estas ocupaciones,
constatada por la arqueologia, es de 11.000 - 170 A.P. —

(Cueva Fell) , y 8.659 - ^50 A.P. (Pali-Aike). Estos abori

genes vivieron al parecer sin sobresaltos, en un medio --

geográfico y cli.mático que les perm5.tia una existencia —

tranquila, y fueron extendiéndose poco a poco hacia el o-

este y el sur, hasta alcanzar el litoral de los lagos gla
ciales o del propio océano. Al cabo aproximado de un mile

nio desde su arribo, sobrevino un periodo de intensa actĩ

vidad volcánica, fenômeno telúrico que habria ocasionado

la mue-rte de estos habitantes primigenios j con ello la

extinciôn de los animales mencionados antes.

Luego de un lapso prolongado de alrededor de un millar de

anos en que el territorio austral habria permanecido li-

bre de vida humana, comenzaron a arribar nuevos grupos de

cazadores precedidos o quizá acompanados por nuevas expre

siones de animales mamiferos
, tales como las que hoy en"

dia se conocen para la Tierra del Faego, guanacos, zorros

y coruros.

Durante el Iax>so comprendido por el primer milenio del po

blarniento austral
,
bandas pertenecientes al mismo grupo"

cultural de Fell fueron avanzando hacia el sur y algunas
de ellas pasaron por el puente terrestre correspondiente
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con la situaciôn de la Primera Angostura y prosiguieron
su penetraciôn por el actual territorio fueguino, en bús-

queda de sitios favorables para una radice.ciôn estable.

Los para.jes aparentes pudieron encontrarlos algunas de es

tas bandas en la zona central de la isla grande fueguina,
inmediatamente al sur del grcm istmo que separa las bahias

cie San Sebastián e Inútil, alli donde existian grandes
—

piedras o formaciones rocosas que podian br5.ndarles abri-

En efecto j de acuerdo con las investigaciones arqueolôgi
cas grupos de aquellos primitivos cazadores se establecie

ron en lugares t.ales corno eh el valle inferior del rio Ma

razzi y las cuevas o aleros del cerro de los Onas. El prĩ
mero de estos sitios fue fescubierto en 1965 por la arqueô
loga francesa Annette Lam5.ng-Emperaire al abrigo de una

-"

gran roca abandonada durante el receso glaciar. El fecha-
do de los- restos arroáo una antigũedad de 9.950 - 200 a-

nos antes del -pnesente. Durante los trabajos realizados

en 1981 y 1985 por el Instituto de la Patagonia, el ar-

queôlogo Mauricio Massone excavô restos de presencia hurna

na en el Alero de los Onas (estancia "Tres Arroyos") hubĩ

cado en la zona de San Sebastián y del correspondiente a-

nálisis radiocarbônico pudo obtenerse una fecha de pobla-
raiento cjue se remonta a 10.420 -100 anos antes del pre-

sente, lo que hace del pararje el sitio rnás antiguo de pre

sencia humana hasta ahora conocido para la Tierra del Fue

go„ Los restos excavados en uno y otro lugares senalan la

pertenencia de sus habitantes a una idéntica forma cultu-

ral conformada por una utileria muy sencilla y alimenta-

ciôn a base del guanaco fundamentaimente.

Es segurc que en su deambular por las tierras esteparias
del centro y norte de la actual Tierra del Fuego, éstos y

otros cazadores primitivos que los sucedieron a io largo
de milenios pudieron establecerse en sus migraciones tras
la caza. en diversos parao'es del actual territorio de Pri-

mavera, Entre tales hombres estuvieron los antecesores de

los Haush que en tiempos histôricos se hallaban estableci

clos en la punta sudoriental de la isla grande ,
en actual"

suelo argent5.no „ Tales individuos habrian luchado con los

canoeros de los grand.es lagos del Estrecho, de acuerdo —

con la tradicicn indigena, encuentros homéricos cuya memo

ria nutriô la mitologia aborigen, senalándose a Kuánip co

mo el héroe legendario de los cazadores terrestres fueguĩ
nos.
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ĩndigenas hist ôr icos

Eraparentados intimamente con los Haush, como asimismo con

los Aonikenk de la Patagonia, en cuanto raza. y formas —-

culturales y linguisticas , eran los grupos de cazadores

superiores que en el curso de los sigios fueron arribando

temporalmente a la actual tierra fueguina, hasta quedarse
def initivamente en ella una vez que la separacion geográ-
fica entre la Tierra del Fuego y Patagonia hizo imposible
su retorno. Ello habria ocurrido en tiempo protohistôrico
a juzgar por la tradiciôn indigena. La toponimia aborigen
conservaria el recuerdo del suceso telúrico.

Estos cazadores superiores, más vigorosos y fuertes oue

los Haush, acabaron por empuaarlos progresivamente hasta

arrinconarlos en el extremo sudoriental de la isla, pasan
do a aduenarse del territorio, que ocuparon inclus5.ve has

ta el interior de los bosques de la precordillera.

Aunque los definitivos ocupantes conformaban un sôlo tron

co etnico, se reconoce entre ellos una diferenciaciôn et-

nográfica, originada en su área de asentamiento. Esta se-

paraciôn habria acarreado con el tiempo una diferencia-

ciôn linguistica.

Asi, la parcialidad que ocupô la parte septentrional de

Tierra del Fuego, al norte de la depresiôn central, sena-

lada por el eo'e Bahia Inútil-Bahia San Sebastián, se deno

minô Chonkôiuka (Hombres de la morada del oeste) y su tie

rra Kôiuska (Morada del oeste). La otra gran parcialidad"
se llarao Selknam (Nosotros, los hombres) y a su distrito

lo conocieron como Karukinká (Nuestra tierra) „ A este gru

po pertenecieron los 'indlge'nas denominados Menniammai, -~

que poblaron el parcjue y el bosciue precordillerano fuegui
no en la parte chilena de la isla.

La historia etnográfica, ha simplificado la diferencia-

ciôn, otorgando a ambas parcialidades el gentilicio Selk-

nam. Vulgar y cientif icamente ,los cazadcres histôricos —

han sido y son conocidos como Onas
,
nombre ciue les asigna

ron a los selknam sus vecinos del sur, los yámana.

Los chonkôiuka-selknarn conformaban una razca de cultura ca

zadora derivada del gran tronco pámpido. De estaturai aven

tajada, agradable presencia y cuerpo robusto y vigoroso ,

eran esencialmente nômades y vivian en toldos construidos
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con armazôn de palos, recubierta con cueros cosidos. Su

vestimenta consistia principalmente de una gran capa de

piel que generalmente fue de guanaco, pero que también po
dia serlo de zorro o coruro, con la que se envolvian de

pies a cabeza, denando el pelo de la misma hacia afuera.

Las murjeres agregaban a este atuendo una especie de polle
ra confeccionada con una piel bien sobada. Usaban como --

calzado unas abarcas a modo de mocasines, hechas con el

mismo material.

De cuero, como también de corteza, eran también otras —

prendas menores y utensilios. Sus armas, arcos, flechas y

boleadoras, las hacian empleando maderas que moldeaban pa

cientemente a fuego y piedras que ta.llaban o pulian con

cuidado.

Su actividad vital esencial, la búscjueda de alimento, de-

terminaba su nomadisrao y un particular cuidado por el uso

de los recursos naturales. Según el eminente etnôlogo Mar

tin Gusinde, quien recogiô la informaciôn de los propios"
indigenas, toda la isla grande estaba dividida en unos —

cuarenta distritos, cada uno de los cuales poseia limites

bien precisados por accidentes geográficos, y cuya pose-

siôn y uso correspondia a una familia grande, de carácter

tribal. Sus integrantes eran los únicos que podían cazar,

recolectar frutos y huevos, y recoger pederna,les en dichos

territorios. Cada grupo tribal no podia traspasar los li-

mites inmemoriales de su distrito, sin la autorizaciôn de

la entidad familiar que ostentaba su dominio. El permiso
de paso nunca era negado. La violaciôn de esta norma de

convivencia fue causa de luchas tribiales a veces harto

frecuentes.

Asi pues, los chonkôiuka-selknam pudieron desarrollar un

tráfico mercantil elemental entre los grupos del norte —

con los del sur, y los del interior con los del litoral.

Aquéllos trocaban entre si pedernales por tierras coloran

tes, y éstos cambiaban aljabas de cuero de lobo marino, -

por buenas flechas con ástiles de calafate. Fue frecuente

en los últimos tiempos histôricos también un trato comer-

cial interracial con alakalufes y yámanas. Con los prime-
ros los sitios de relaciôn y contacto fueron la bahia de

Porvenir y las costas del cabo Boquerôn y suroeste de la

bahia ĩnútil. Con los segundos^ el litoral del canal Bea-

gle. No debe descartarse todavia la posibilidad de alguna
relacion ocasional entre los chonkôiuka y sus emparenta-
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dos raciales, los aonikenk de la Patagonia.

Los indigenas de la Tierra del Fuego, por su estructura -

basada en grupos familiares, carecian de la instituciôn
del cacicazgo. Los hombres eran libres y las mujeres e hi

jos menores les estaban naturalmente sujetos. El más an~

ciano entre los varones gozaba de la mayor respetabilidad,
lo que le otorgaba una suerte de liderazgo o autoridad mo

ral. El kon o médico-hechicero solia merecer el crédito y

respeto de los indios, aunque sôlo respecto de su funciôn

privativa, la cjue no estaba exenta de riesgos personales.

Los chonkôiuka-selknam regian su vida libre y sencilla —

por medio de normas morales de tipo consuetudinario y que

respetaban estricta y rigurosamente. El respeto por los

mayores, la cuidadosa educaciôn de los hijos; la institu-
cion matrimonial; la convivencia social; la relaciôn con

el medio ambiente natural que los proveia de recursos; el

uso y motivacion de las pinturas faciales y corporales ,

en fin, todo ello obedecia a una regulacion tradicional ,

trasmitida y ensenada de padres a hiq'os, o en ceremonias

especiales de iniciaciôn, el hain y el kloketem. Sus i-

deas religiosas eran simples, reconociendo en Timáukel ,

la divinidad máxima, al creador de todo lo viviente ,
al

regulador de los hechos humanos y los fenômenos naturales,

y al senor de la vida y la muerte. Una rica mitologia en-

riquecia la vida espiritual aborigen con explicaciones ra

zonables para materias tales como el origen de las cosas

y el predominio social masculino. entre varias; y con el

recuerdo de las hazanas de sus heroes legendarios, entre
ellos el epônimo Kuánip.

Estas eran, en rasgos generales, las caracteristicas de

los aborigenes que detentaban el dominio de la isla gran-

de fueguina al advenir el tiempo histôrico de su descubri

miento por lo europeos. Seres libres, simples y vigorosos,
que amaban con pasiôn a su pais estepario y boscoso - se-

gún lo demuestra su mitologia y la tradiciôn -

y cuya e-

xistencia proseguiria normalmente pacifica por otros tres

siglos y medio, hasta el momento en que los colonizadores

irrurnpirian en su suelo trastocando el orden milenario —

que él regia.

Es del caso senalar que en lo que respecta al territorio

de la actual Comuna de Primavera los selknam reconocian

la existencia de cuatro grandes distritos grupales o fami
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liares denominados Haruwen . Estos en general comprendían
desde Gente Grande h'ast'a el rio Oscar, el primero; desde

alli ha.sta el Side
,
el segundo o central; el tercero, las

planicies regadas por los rios Pantano, Cuarto Chorrillo

y Calafate; y el oriental que comprendia la zona de Pun-

ta Catalina hasta el Atlántico.

El descubrimiento y denorainaciôn dol territorio.

El dia 21 de octubre de 1520 una armada de cuatro naos o

carabelas, Trinidad, San Antonio, Concepciôn y Victoria,
en las cjue oncieaba el pendôn de Castilla, superaba los —

52° de latitud austral navegando la Mar del Norte a la —

vista de la costa. Iba al mando de la misma, como Almiran

te y Capitán General, Hernando de Magallanes. Era éste un

hidalgo portugués que habia pasado al servicio del monar-

ca castellano, movido por un objetivo al que habia hecho

la razôn de su vida maduraî. el descubrimiento de un paso

de mar a través del continente hacia poco descubierto por

Colôn, a fin de alcanzar, por la via del occidente, las

Molucas, la codiciada tierra donde abundaba la especie-
ria, fuente de riqueza y poderio consiguiente en la Euro-

pa del siglo XVI.

En la consecuciôn de su objetivo, Magallanes habia debido

sufrir variadas contrariedades y amarguras, hasta encon-

trar en la corte hispana oidos atentos £>ara su proyecto y
- lo que en verdad iraportaba - aprobacion y fondos para

-

la empresa descubridora. La armada de Molucas, asi bauti-

zada por su destino, pudo ser aprestada debidamente y zar

pô al fin el dia 20 de setiembre de 1519, desde el puerto
de San Lúcar de Barrameda, rumbo de las costas meridiona-

les de América, en lo que habria de resultar el más sensa

cional de los vianes maritimos emprendidos por hombre al-

guno en los anales de la humanidad.

La búsqueda habia sido vana hasta entonces y la desiluciôn

consiguiente que hubo de apoderarse de algunos oficiales

y tripulantes, que no poseian el férreo vigor espiritual
del obstinado marino, acabô por provocar un alzamiento, -

cjue fue conourado sin contemplaciones.

Superado el trance doloroso, Magallanes habia redoblacio -

su porfiada decisiôn de continuar explorando en la búsaue
da del estrecho, asi tuviesen las naos que proseguir sin-
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glando hasta el mismo Polo Antártico. Y con tal determina

ciôn la armada habia levado anclas desde la bahia de Sah

Julián el 18 de octubre.

A poco navegar, aquel dia 21 -pareciô ser el hito cronolo-

gico que habria de senalar el cambio de fortuna. En efecto,
ese día memorable las naves superaron la alta barranca de

un cabo que Magallanes llamô de las Once Mil Virgenes, —

por la festividad cristiana de la fecha, y pudieron adver

tir tras la tierra bao'a que de la misma arranca, actual

punta Dungeness, una ampĩia abertura a modo cle golfo o —

gran bahia.

Superacla la punta baja y adentradas las naves en explora-
ciôn, pudo comprobarse que la gran bahia se prolongaba ha

cia el suroeste a través de una estrechura. Se producia ã

si aquel 21 de octubre, en rigor histôrico, el hallazgo
del que hoy sabemos es el paso interoceanico y, ademásvel
descubriraientq de Chile por el sur.

Durante la misma memorable n'ornada Magallanes determinô

enviar a dos carabelas en plan de reconocirniento de aque-
lla penetraciôn que insinuaba un paso de mar, en tanto él

mismo con las otras dos na.ves aguardaba fondeado al ampa-
ro de las barrancas de la actual bahia Posesiôn.

En la noche de aquel dia histôrico el Almirante j compaiĩe
ros pudieron observar, no sin asombro quizá, extranos fuê

gos sobre la llana costa de la tierra que tenian hacia el

sur, que manifestaban presencia de vida. Eran los chonkô-

iuka que con las fogatas de sus paraderos anunciaban de

tal manera su existencia.

De ese modo singuqar fue aperc5.bida la porciôn nororien-

tal del territorio austral del Estrecho que , desde aque-
lla noche primaveral y por tazôn de la circunstancia sena

lada, fue bautizado como ĩierra de los Fuegos.

Comprobada al cabo de reiterada exploraciôn la continui-

dad de la desconocida via, Hernando de Magallanes diô la

orden cie navegar adentro, pues aquel brazo de mar parecia
ser el estrecho que tantos afanes le habian significado.
Corria entonces el dia 1° de noviembre de 1520.

Superada la Primera Angostura, la flota fue a fondear en

la misma bahia en la que el 21 de octubre habian buscado
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refugio las carabelas exploradoras ,
a fin de capear un —

violento vendaval. Se trataba de la hoy bien conocida ba-

hia Felipe. Alli, desde la Trinidad, nave capitana, se —

destaco un bote para obtener inforraaciôn respecto de los

habitantes cuyos fuegos se habian visto durante las no-

ches como senas inecxuivocas de presencia humana. Los mari

neros una vez en tierra, sôlo encontraron una ballena --

muerta y un cementerio inciigena, pero no pudieron ver ha-

bitante alguno. Tenciria oue pasar mucho tiempo aún antes

que los europeos pudieran contemplar a los hombres fuegui
nos.

Luego del viaje descubridor y entre 1526 y 1558, ano del

arribo del capitán Juan Ladrillero, se sucedieron las na-

vegaciones de Francisco Garcia Jofré de Loaiza (1526) ,
Si

môn de Alcazaba (1555), Leôn Pancaldo (1557) y Alonso dê

Camargo (1540) , irrelevantes desde el punto de vista de

nuevos aportes geográficos para el conocimiento de la Tie

rra de los Fuegos, salvo la derivaciôn memorable cie una

de las naves de la flota cle Loayza, la San Lesmes al man-

do cie Francisco de Hoces, cuyos tripulantes habrian conse

guido avistar por el sudoriente "el acabamiento de la tie

rra"
, preanuncio de la insularidad fueguina.

Hacia fines de julio de 1558 penetrô al estrecho de Maga-
llanes el capitán Juan Fernández Ladrillero, al mando cie

la carabela San Luis siendo asi el primero cue navegaba
el gran canal de occidente a oriente. Su presencia obede-

cia a la orden del Gobernador de Chile
,
don Garcia Hurta-

do de Mendoza, para explorar y recorrer las tierras y a-

guas de su jurisdicciôn meridional, y para tomar en su —

nombre posesiôn de ellas.

En sus singladuras exploratorias, Ladrillero penetrô por

los actuales canales Gabriel y Cascada, prosiguiô navegan

do j descubriendo el ficrdo después conocido como del Al-

mirantazgo, y retornô al norte pasando por entre la isla

grande y la de Dawson. Al proceder en esta navegaciôn el

notable piloto descubriô las tierras fueguinas que hacen

parte deĩ litoral norte de la peninsula Brecknock y el —

tramo de costa de la isla grande que enfrenta al fiordo

del Alrnirantazgo„ Ladrillero fue quien con tal navegaciôn
exploratoria iniciô en verclad la toponimia fueguina. Al

mismo se deben los^nombres del canal San Gabriel, hoy Ga-

briel; cabo Boouerôn, paso de los Boquerones; isla, pues

por tal tuvo a la que en verdaci es pen5.nsula, Juan Mazia

(s).
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Veintidôs anos después del paso de Ladrillero, arribô al

Estrecho otro navegante eximio, Pedro Sarmiento de Gamboe,

quien también lo hizo siguiendo la ruta ciel occidente. En

su avance por el gran canal este capitán navegô a la cua-

dra de la costa noroccidental fueguina y realizô un desem

barco en la punta que liamô de Gente Grande (16 de febre-

ro de 1580). La razon estuvo en el avistamiento de indige
nas en la costa. Puestos en relaciôn unos con otros, el

secuestro que de un indio hicieron los marineros provocô
la reacciôn del resto de la banda y se produjo un entreve

ro, del que resultaron malheridos algunos espanoles.

Sarmiento se impresionô en grado favorable con las comar-

cas litorales que tuvo a su vista, sentimiento del que de

jô constancia en su Relaciôn al Rey, conv5.rtiéndose ~de pa

so en el primer cronista fueguino„

El ilustre Sarmiento, cjuien todavia hubo de realizar un

segundo desembarco, esta vez en la costa.-.jSur de la Segun-
da Angostura, nutriô la naciente toponimiai geográf ica fue

guina con voces tales como punta y baliia de" Gente Grande ;

cabo San Vicente; cabo San Siraôn; ensenada de San Felipe,
hoy bahia Felipe; puntas Baja y Anegada, y bahia Lomas.

A estas alturas del siglo XVI y corridos sesenta anos del

descubrimiento, la geografia tenia siquiera una~ informa-

ciôn general acerca de la configuracion de las partes nor

te y noroccidental de la Tierra de los Fuegos. -§u insula-

ridad se raantenia todavia dudosa. Las navegaciohes de o-

tros marinos europeos, ingleses y holandeseâ, que se suce

dieron desde 1587 hasta 1615, resultarian coráo algunas an

teriores irrelevantes para ei conocimiento geográfico„
Puede exceptuarse , aunque por otra razôn, la expediciôn
del holandés Oliverio van Noort (1599), quien impuso el

nombre del cabo Orange a.l para.je de la costa sur de la —

Primera Angostura, en donde desembarcô y sostuvo el pri-
mer encuentro sangriento con los chonkôiuka, quienes asi

debieron soportar la segunda dolorosa experiencia, en su

contacto con aquellos hombres barbados que navegaban el

mar en barrigudas naves„

Asimismo debe citarse el viaje de John Narborough (1670) ,

quien agregô nuevos antecedentes para el perfeccionamien-

to del conocimiento del litoral norte y que anadiô topôni
mos ta.les como cabo Monmouth, cerca y al sur de la bahia"

Porvenir, y punta Catalina en el extremo nororiental. Al
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mismo marino ingiés se deben los efimeros y curiosos nom-

bres de Ulster del Sur para el distrito de la peninsula
Espora, y de Tierra del Sur del Rey Carlos para la gran

isla fueguina.

La abundante producciôn cartográfica del siglo XVI, prin-
cipalmente de origen hispano, portugués y holandés, permi
te conocer cual era el concepto que se tenia de la Tierrã

de los Fuegos al iniciarse la centuria decimoséptima.

Desde luego al territorio del sur del estrecho de Magalla
nes - propiamente bautizado como Tierra de los Fuegcs - sê
le tenia como la porcion septentrional de un v^rdadero —

subcontinente,cuyo término alcanzaba hasta el misrao Polo

Antártico.

Aunque imperfectamente conocido, se tenia de el mismo una

apreciaciôn un tanto burda acerca de sus inflexiones lito

rales septentrionales y del saco marino de la bahia Inú-

til. Es de notar si la mencion cartográfica de un canal

divisorio del territorio a la altura de la indicada bahia,
nociôn que se arraigaria fuertemente en lo futuro.

El topônimo "Tierra de lcs Fuegos" senalado por vez prime
ra en 1529 en el mapa de Diego Ribero, aunque referido ã

un sector de la costa boreal y alternado con el de tierra

de los hurnos, fue popularizándose según avanzaba el tiem-

po.

De tal forma la Tierra de los Fuegos fue asumiendo una —

progresiva definiciôn geográfica, la que siguiô meo'orándo

se y corrigiéndose paulatinamente , según avanzô el conoci

miento obtenido con sucesivas expioraciones.

Poco a poco el territorio iba definiéndose en sus contor-

nos, quebrados casi al infinito en su prolongaciôn occi-

dental, diferenciándose la isla grande de la miriada insu

Íar aledana. Los bordes sur y sudoccidental seguirian in-

côgnitos por largo tiempo, como el interior misterioso ,

dominio de tierras llana.s y montanas nevadas„

La cartografia cle los siglos XVII y XVIII por otra parte ,

senalaria la evoluciôn del conocimiento geográfico fuegui
no

, recogiendo las diversas denominaciones, peregrinas u-

nas, más durables otras, con cjue se quiso individualizar

a la gran tierra meridional del Estrecho. Magallánica, is
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la de Xativa, Isla del Fuego , Tierra del Sur del Rey Car-

los, hasta afirmarse a partir del último tercio del siglo
XVII, en la forma singularizada cie la denominacion origi-
nal, Tierra del Fuego.

Al apreciable progreso registrado en el conocimiento cle

la geografia litoral fueguina a contar del último tercio

del siglo XVIII, vino a sumarse la contribuciôn adm5.rable

producto del esfuerzo exploratorio de los capitanes Phi-

lip Parker King y Robert Fitz Roy desde 1826 hasta 1852.

Las exploraciones del interior del territoriq fueguino.

Fue asi como para mediados del siglo pasado se tenia una

nociôn global bastante aproximada a la realidad respecto
de la isla grande de Tierra del Fuego. Claro está que e-

lla correspondia al litoral, pues el interior persistia
como una gran incôgnita.

Hubo de ser un francés aventurero , Eugenio Pertuisset ,
quien penetrara el primero por las llanuras y colinas es-

teparias del norte fueguino, el distrito de los chonkôiu-

ka. En un recorrido iniciado a fines de diciembre de 18-73
marchô desde la bahia cle Gente Grande

,
hasta alcanzar ia

costa de la bahia Inútil y, siguiéndola, llego hasta el i

nicio clel fiordo Almirantazgo. Fue con toda su condiciôn
'

primigenia un viaje exploratorio de poca utilidad prácti-
ca y ningún provecho cientifico. Tal vez su única contri-

buciôn estuvo en que con su aventura pudo conocerse algo
de la indole pacifica de los naturales, hasta entonces in

j'ustif icadaraente teraidos y malafamados como antropôfagos.

El 1° de en.ero de 1879 el teniente de la Armada de Chile ,

Rarnôn Serrano Montaner daba coraienzo, también desde la —

costa de la bahia de Gente Grande ,
a una exploraciôn del

territorio fueguino. La misma le habia sido encomendada -

por sus superiores en cumplimiento de las instrucciones

del Gobierno Chileno que tenia interés en conocer las par

ticularidades geográficas del ignoto interior de la isla

grande y en por'cicular obtener informaciôn preliminar so-

bre la variedad y estimaciôn de los recursos naturales de

la misma.

Durante casi dos meses Serrano y companeros llevaron a ca

bo un recorricio exploratorio de la secciôn norte y parte
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de la secciôn central de la isla. Desde Gente Grande ,
a-

vanzaron con rumbo general SE hacia la sierra Balmaceda ,

descubriendo en el trayecto el rio que el jefe de lapar-

tida bautizô como del Oro, por las manifestaciones mmera

les aue ppesentaba por doquiera. Tomaron luego rumbo sur

alcanzando a los altos del Boquerôn y cruzándolos ciescen-

dieron hasta la costa de la bahia Inútil. Prosiguieron
—

luego por el litoral, llegando al amplio valle dei fondo

de la bahia y desde alli marcharon avanzando con rumbo --

sureste hacia el distrito de los bosques. Alcanzaron asa

la que hubo de ser su máxima penetraciôn austral, el gra-

do 54° de latitud. El mal estado y disminuciôn progresiva

de las cabalgaduras , obligô a los expedicionarios a^retor
nar, lo que hicieron dirigiéndose hasta las cercamas de

la bahia de San Sebastián, para cruzar finalmente la sec-

ciôn norte con rumbo al cabo San Vicente, en bahia Lee„

Esta exploraciôn
- modestamente denominada excursiôn por

su realizador - entrego las primeras informaciones útiles

para el conocimiento del interior fueguino. Serrano obser

vo cuidadosamente y describiô el territorio en cuanto a

su orografia, vegetaciôn, anirnales y recursos de agua|_as
pectos mineralôgicos y geolôgicos. Concluyô la relacion

que preparô de su recorrido, estimando la bondad de los

c'ampos fueguinos para la crianza ovejera, en la parte nor

te, y para el ganado mayor, en el distrito de los bosques;

deí raismo modo como considerô practicable el laboreo auri

fero en los rios descubiertos en la zona septentrional.

Al ilustrar de esta manera al Gobierno, el explorcador a-

bria cie hecho la etapa de la ocupaciôn colonizadora,
_

suce

so trascendente que en efecto se comenzaria a producar an

tes de dos anos, una vez divulgados los hallazgos aunfe-

ros.

En cuanto a los naturales, pertenecientes al grupo chonko

iuka, a los que observô regularmente durante el trayecto

exploratorio" pudo comprobar su carácter apacible y aun

amistoso, excepciôn hecha de un atacjue a la caballada de

la expediciôn.

Con posterioridad a Serrano el territorio norfueguino fue

explorado por el ingeniero de minas rumano Julio Popper ,

en 1886, quien penetrô desde el territorio argentino avan

zando hacia la peninsula Espora que contorneô siguiendo

la costa de la Primera Angostura y bahia Felipe ,
hasta —
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Gente Grande. Popper marchaba en búscrueda de yacimientos
auriferos de carácter aluvial. En 1896 el sabio sueco 0- -

tto Nordenskjold recorrio el territorio cie Primavera en

sentido inverso al anterior, en plan de conocimiento geo

gráfico, alcanzando hasta ei cabo Espíritu Santo. De tal

modo para fines del siglo XIX ya la ciencia y la adminis

traciôn poseian una nociôn general de las caracteristi-"*
cas fisicas y recursos generales de la zona norte de Tie

rra del Fuego.

La colonizaciqn qve jera

Sabido es que la feliz inspiraciôn del gobernador de la

Colonia Diego Dublé Almeida, que asumiô la iniciativa, y

la decision del inmigrante británico Henry Reynard que a

rriesgo el capital, hicieron posible en enero de 1877 lã

adquisiciôn y traida de 500 oveaas desde las islas Malvi

nas. Con esta pequena marjada tendria origen, a escala e-

conômica, la ganaderia lanar en la, Patagonia.

Una vez arribados los animales al territorio magallánico,
fueron colocados en la isla Isabel concedida expresamen-

te a Reynard para el ensayo de a.climataciôn. La experien
cia resultô exitosa y hubo de ser asi corao, a partir de

1878, se inicio la expansiôn progresiva de la crianza o-

veoera.

En un comienzo y gracias a la li.beralidad de los mandata

rios coloniales, se fueron ocupando pa,ra uso pastoril --

las tierras vecinas a Punta Arenas, situadas sobre la —

costa norte del estrecho de Magallanes, insinuándose lue

go una progresiva ocupaciôn de los campos hacia el 5.nte-

rior del territorio.

Las tierras fueguinas quedaron inicialmente al margen
—-

del proceso colonizador pastoril, tanto porque habia cam

pos de sobra en Patagonia, cuanto porque al aislamiento"

propio de la natural condiciôn insular de la Tierra del

Fuego ,
debia anadirse el temor aún no superado que se —

guardaba por sus habitantes indigenas.

Sin ernbargo, las noticias aportadas por la expediciôn de

Serrano, y aquellas que pudieron trasraitir Porter j los

mineros disiparon poco a poco esas prevenciones y permi-
tieron pensar en la explotaciôn de los pastos fueguinos
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para uso ganadero.

En 1885 los coraerciantes de Valparaiso, César, Hernán y

Augusto Wehrhahn, asociados con su mandatario y factor

en Punta Arenas Rodolfo Stubenrauch (Wehrhahn y Cia) a

los que se sumarian en 1888 Ernesto Hobbs y Luis Baillon,

hacendado de las islas Malvinas, apreciando las posibila.

dades ya manifiestas de la crianza ovejera en la estepa

patagonica, consideraron establecer una explotaciôn^ en

mayor escala sobre la base cle la ocupaciôn de las virge-

nes estepas fueguinas y peticionaron en consecuencia al

Supremo Gobierno el arrendamiento de campos situados en

la costa occidental de la isla, en las inmediaciones de

la bahia de Gente Grande. Para el efecto constituyeron

la sociedad ganadera y comercial Wehrhahn, Hobbs y Cia.

La concesion les fue otorgada a los solicitantes por de-

creto de 20 de diciembre de aquel ano, cubriendo una ex-

tension de 125.000 hectáreas que corrian desde la bahia_
Felipe hasta la de Porvenir, con diez millas de profundi

dad medidas a contar de la costa, y por un lapso de tre-

ce anos.

Algunos anos después el prôspero empresario puntarenense

José Nogueira, merced a su visiôn y a excelentes vincula

ciones con personajes y altos funcionarios de la^adminis
tracion d.el Presidente Balmaceda, obtenia para si^y psra

su joven cunado Mauricio Braun, una vasta extension que

en conlunto casi triplicaba a la de Wehrhahn y Cia. Los

d.ecretos correspondientes otorgaron 180.000 hectáreas de

campos fueguinos a Nogueira, abarcando desde el litoral

clel estrecho de Magallanes hasta el grado 52° 50', ^lin-
danclo al oriente con la frontera argentina y al poniente

con la concesiôn Wehrhahn (22-IV-89). Mauricio Braun a

su turno recibio una concesiôn sobre 170.000^hectareas ,

oue se situaban a continuaciôn de la extensiôn otorgada

a Nogueira, hasta el paralelo 53°S (Decreto de 15~XI-89>

Respecto cle la primera de las concesion.es de Nogueira,el

acaudalado lusitano entrô en tratos con Mont E. Wales ,

representante del grupo ganadero-financiero Waldron & —

Wood que tenia una gran estancia en Punta^Delgada sobre

la costa patagônica del Estrecho, conviniéndose en forma

reservada el 26 de marzo de 1890 el traspaso de la conce

sion, mediante el pago de tres mil libras esterlinas, a

una sociedad que se creaba ex-profeso con un capital_ de

25.000 libras 'esterlinas y con la participaciôn a qu5.n-
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tas partes del propio Nogueira, de Mont E„ Wales y otros

mierabros del grupo Waldron. Tal fue el origen de la so~

ciedad Nogueira, Wales & Co. , después The Trerra del Fue

go Sheep Farming Co. con sede en Londres.

Sn cuanto a la segunda concesiôn, su titular Mauricio —

Braun - orevio acuerdo con José Nogueira
- iniciô gestio

nes ya en agosto de 1890 ante capitalistas franceses en

procura de interesados para constituir una sociedad de

explotaciôn pastoril, contactos que no fructificaron de-

bido a ia reticencia con que en Éuropa se ^observaba la

delicada situaciôn politica chilena de la época. Un se-

gundo intento por intermedio cle Cruz Daniel Ramirez ,
an-

tiguo vecino de Magallanes, esta vez en la regiôn central

del pais, se malogrô por idéntica causa ante lo cual Mau

ricio Braun apremiado por la proximida<d de cumplimiento

del plazo otorgado para dar comienzo a la explotacion,

entablo negociaciones con el raencionado grupo^Waldron
—

(1891). Ello sin peráuicio de plantear a José Nogueira

en enero del ano siguiente, ante la demora advertida en

el -qronunciamiento de los capitalistas británicos, la
—

formacion de una sociedad entre ambos y Ramôn Serrano --

Montaner para llevar adelante
la actividad pastoril. Fi-

nalmente en abril clel 92 y antes que la última posibili-

dacl pudiese adoptar concrecion, Mont E. Wales contesto

desde Inglaterra a nombre del grupo financiero aceptando

las condiciones de traspaso de la concesion en terminos

parecidos a los estableciolos para la primera, constitu-

yéndose la sociedad The Philip Bay Sheep Farming Company

cuya sede también estaria en la capital británica.

Además cie las varias concesiones senaladas aún auedaba

un pequeno retazo de campos en la Tierra d.el Fuego, unas

15.000 hectáreas, en el extremo noroccidental de la isla

(peninsula Juan Mazia) ,
entre las bahias Felipe y Lee ,

-

terrenos oue fueron concedidos el 28 de noyiembrede
—

1896 a Esmaragdo Campaha, quien por lo clemás ni siquiera

llegarna a intentar una coĩonizaciôn en forma. De esta

raanera al 1° de enero de 1897 todos los terrenos aparen-

temente aptos de Tierra del Fuego para la crianza lanar

habian sido entregados al arrendamiento colonizador. So-

lamente restaban al sur del grado 5^ algunos centenares

de miles de hectáreas en su raayor parte bosques,
_

serra-

nias y cordilleras que conformaban el territorio indio

libre, tierras rjue unicamente en parte admitian ser colo

nizadas con ganaderia.
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Cupo a la sociedad Wehrhahn y Cia. iniciar ya en 1885 la

tarea pionera del poblamiento fueguino, con el estableci

miento de un asiento de trabajo sobre la costa d.e la ba-

hia Gente Grand.e„ El esfuerzo hubo de significarle no so

lamente la inversiôn de importantes capitales, sino tam-

bién considerables riesgos que hicieron d.e la empresa po

bladora una tarea dificil. Entre ellos el mayor debiô
--

ser la predaciôn que los selknam comenzaron a hacer en

el ganado lanar, ignorantes como eran del sentido de la

propiedad, lo que significô el inicio de los.. enfrenta-

mientos entre ĩos colonizadores yo__os indigenas que en u

na d-écacla acarrearian la virtual extinciôn de la etnia o

na d.el suelo fueguino chileno.

A Wehrhahn y Cia, siguiô en el empeno colonizador la Tie

rra del Fuego Sheep Farming Co. En efecto a fin.es de no-

viembre de 1890 su principal persojiero, Mont E. Wales ,

realizo un recorrido por ĩos carapos d.e la concesiôn a ob

jeto de imponerse de su calidad y condiciones, y ya en

diciembre la Rippling Wave, goleta de la flota veiera de

Nogueira comenzô a transportar gruesas partidas de ma.de-

ra para iniciar las construcciones del establecimiento

que se d.enominô "Punta Anegada" , y cuyo casco se situô
a.l este de punta Espora, sobre la Primera Angostura d.el

Estrecho
,
en un sitio crue los pobladores denominaron —

"Creek"
,
casco que posteriormente se trasladaria hacia

el 5_nterior ubicándose en las cercanias de un cerro cono

cido en las cartas marit5.ra.as como Springhill, cuyo n.om"

bre adoptará después la estancia.

Las per5.pecias iniciales d.e este poblamiento fueron serne

rjantes a la.s de Gente Gran.de, tanto que no habia corrido

aún el ano.desde la iniciaciôn del establecimiento cuan-

d.o ya los onas realizaron una arreraetid.a contra el gana-

do, perdiéndose por robo o deterioro unas 2.500 ovejas,
cantidad que significaba la cuarta parte d.e Ía dotaciôn

total. Este desmán hizo necesario reclamar auxilio del

Gobernador del Territorio, en tanto oue se reforzaron —

las vigilancias persiguiéndose y castigándose severamen-

te a los indigenas , consiguiéndose al cabo cle algunos a-

nos af5.rmar la crianza lanar en la parte norte cle la is-

Ia„

En cuanto a la Philip Bay Sheep Farrning Co. , esta socie-

dad 5.niciô una estancia cuyo casco fue situado sobre la

costa noroeste d.e ĩierra del Fuego, n'unto a la bahia Fe-
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li.pe , y cuyo desenvolvimiento fue precario corno que .para

1896 apenas si registraba una masa ovin.a del orden d.e —

cinco rai.l cabezas, ello ciebido a que los capitales j es-
fuerzos d.e los principales accioniste,s, que eran los mis

mos cie la estancia "Punta Anegada" , se dirigieron prior'ĩ
ta^riamente a la afirmacion d.e este establecimiento.

Sqbre el desarrollo impresionante que exhibia la ganade-
ria fueguina al x>romediar la primera década d.el siglo ,

d.aba fé el censo ganadero levantad.o el ano 1906. Para en

tonces pastoreaban en los campos d.e la isla grande e is-

la Dawson casi 800.000 cabezas de ganado, de las que

780.000 correspondian a ovinos„ Ello significaba que la

masa. ovenuna se habia cuadruplicado en seis anos
, repre-

sentand.0 ya el 41$ de toda la dotaciôn lanar del Territo

rio d.e Magallanes„

De la masa senalada la Sociedad Explotadora poseia en —

sus tres estancias cerca de medio millôn d.e animales, —

mientras que los establecimientos de Gente GranoLe , Porve

ni.r, Bahia Felipe y Springhill alcanzaban en conjunto
unas 550 „000 cabezas.

La importancia de la genaderia fueguina en la economia

territorial magallánica de la época, se cuantificaba ade

más en la producciôn lanar de gran calidad, cuya totali-

d.ad era exportada a los mercados europeos,

En 1904, por otra parte, se procLujo el traspaso de los

derecloos correspondientes a las sociedades oue se habian

constituido sobre la ba.se de los primeros arrendamientos

entregados a José Nogueira. Asi, la compania The Tierra

del Fuego Sheep Farming cediô sus derechos a la Sociedad

"La Riqueza de Magallanes". La otra entidad empresarial

pastoríl, The Phiĩip BaySheep Farming vendio su acti.vo y

pasivo a la n.ueva Sociedad Chilena de Lanas y Graserias.

Accionista mayorita.rio era en una y otra sociedades el

grupo economico británico Duncan Fox.

La últiraa de las companias nombradas a su turno cediô su

activo y pasivo a la Sociedad La Riqueza de Magallanes ,

que, asi acrecentada, fue adquirida a comienzos d.e 1906

por'la ya importante Sociedad. Explotadora de Tierra del

Fuego.

De este modo la erapresa pastoril concebida originalmente
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por el pionero Nogueira y organizada gracias a la visiôn

y empurje empresarial de Mauricio Braun, habia pasado a

tener en su poder la casi totalidad de los terrenos de

pastoreo existentes en la isla grande.

Sobre tal base fundiaria y el poderio consiguiente la —

Sociedad Explotadora Tierra del Fuego se transformô en

la mayor de cuantas empresas pastoriles existian en el

pais ,
extendiendo su actividad y su dominio fundiario a-

llende el estrecho de Magallanes, de modo tal que ya pa-

ra 1910 se habia transformado de hecho en un verdadero

imperio que dominaba sin contrapeso en la economia gene

ral de Magallanes.

La subdivision^fundiaĩria y
la recolqnizaciôn.

Cuando tocaba a su fin la primera década d.el siglo se i-

niciô en Punta Arenas un movimiento d.e opiniôn civica —

que con los anos adquiriría gran vigor y que estuvo diri

gido a obtener del Supremo Gobierno el término del vastr

simo latifundio fueguino arrendado a las grandes compa-

nias pastoriles, para proceder a su subdivisiôn y ulte-

rior recolonizaciôn ganadera a través d.el esfuerzo de pe

cjuenos y medianos colonos. En este movimiento se enrola-

ron figuras de prestigio, organizaciones sociales, la
— -

prensa y de hecho la mayor parte d.e la poblaciôn, coinci
diendo unos y otros cjue por tal via el territorio de Ma-

gallanes podia iniciar una nueva etapa de progreso, en

especial la zona d.e Tierra del Fuego.

No obstante lo scstenida e intensa que pudo ser la campa

na en 1915 se produjo la renovaciôn d.e los arrendamien-

tos fundiarios fueguinos. Sin embargo y por decisiôn gu-

bernativa se restaron de los mismos algunas áreas como

la de Boouerôn y otras cercanas a Porvenir, las que lue-

go de ser divididas se entregaron a pequenos empresarios

para su explotaciôn econômica.

La formaciôn y puesta en explotaciôn cle casi un centenar

de establecimientos desparramad.cs en los campos lleno de

vida y actividad variada ambas vertientes de la sierra

Boquerôn ,
haciend-O recordar el dinamismo que otr-ora pr-o-

vocara la mineria aurifera mecanizada. Para Porvenir, en

particular, el proceso cle subdivisiôn y poblamiento de

campos en su zona de influencia tradiciona.1
, represento
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un factor indesmentible de progreso. Para el pequeho cen

tro urbanov que recién superaba las hechuras de aldea —

que aún conservaba, ésto era rnás que lo que antano habia

sido la fugaz prosperidad ciel oro. Esta bonanza habria

de durar y perraitiria afirraar sobre base sôlida la vid.a

y la economia cle la capital fueguina.

El desafio econômico d.e la recolonizacion había sicio d.e

tal forma superad.o con éxito y con ello el gran latifun-

dio habia iniciad-0 un proceso irreversible cle retroceso,
en tanto el movimiento subdivisionista cobraba vigor 37-

e^chibia promisorios resultados. De una manera casi insen

sible se ponia entonces en marcha un cambio estructural

econômico y social que tendria profundas consecuencias

histôricas.

Durante los anos 1950 - 32 surgiô y se desarrollô en Pun

ta Arenas un movimiento civico cle inspiraciôn auténtica"

mente regionalista que aglutino a buena parte d.e la <ju~
ventuci e intelectualidad y sectores populares de la capi
tal regional, tras objetivos de progreso que permitierah
salir a Magallanes del marasmo econômico y social en que
se encontraba sumido por d.istintas causas , tod.as aoenas.

Este movimiento de opiniôn acabô por expresarse politica
men.te y ganô la ad.hesiôn mayoritaria de la ciudadania aĩ

tener ocurrencia las elecciones parlamentarias que permi
tieron a Magallanes tener el primer representante en eĩ

Congreso Nacional (1935), como dos a,hos después conquis-

tô los gobiernos comunaies de Punta Arenas y Porvenir.

Uno d.e los ob.jetivos principales d.el movimiento regiona-
lista fue el de promover, mediante legislaciôn ad hoc

,

la recuperacion del resto d.el gran latifund.io fiscal a™

rrend.ado a las sociedad.es ganaderas, y su subdivisiôn pa

ra la recolonizaciôn. El empeho seria sostenido y en —

1937, al cabo de una larga campaha de opiniôn, culminô

con ia aprobaciôn por el Congreso d la ley N° 6.152, —

llamad-a con propiedad "d.e tierras de Magallanes". Tal se

ria el instrumento que reguleria el proceso de subdivi-

sion rura.l d.urante los proximos veinte anos.

En 1958, ias sociedades interesadas buscando sin duda —

preca.verse de las circunstancias que pudieran derivarse

del prôximo carnbio d.e administraciôn presidencial, ges-
tionaron en forrna anticipada la renovaciôn d.e los arren-

damientos fundiarios aue vencian en 1944. Hubo de ser a-
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si como por decreto supremo 690 de 19 de marzo de 19>8 el

gobierno'" del Presidente Arturo Alessandri renovô a la So

cied.ad Explotadora, y hasta el ano 1957, el arrendamien-

to de 707.585 hectáreas de las^950.000 que hasta enton-

ces detentaba. Asi esta compahia debia restituir al Fis-

co las 242.615 hectáreas que conformaban. la superficie
d.e sus dos grandes estancias "Springhill" y "Rio del 0~

ro" ,
lo que efectivamente se produoo a partir del 1° de

enero de 1959-

Pudo entonces el Ministerio d.e Tierras y Colonizacicn
,

ya bajo la administraciôn del Presidente Pedro Aguirre

Cerda, planificar la subdivisiôn de tan vasta superficie.
Inicialmente y sobre los mejores campos se formaron 45 u

nidades o lotes ganaderos de 2.500 hectáreas cad.a uno. Ã

demás se dispuso la creaciôn de la Colonia Laguna de los

Cisnes, vecina a Porvenir y junto al litoral del Estre-

cho, para uso agricola y ganadero, con 52 parcelas de -•-

una cabid.a media de 370 hectáreas cada una. De tal mod.o

el gobierno estuvo en situacion d.e entregar a la recolo-

nizaciôn, en forma inmed.iata y por la via del arrenda-

miento, un total de 124.464 hectáreas, dejando el resto

para. uiterior d.5.visiôn y disposiciôn.

A pe.rtir d.e 1939 - 41 el impetu poblador de la recoloni-

zaciôn invadiô los campos ciel norte de la isla grande.
Una actividad casi febril llenô estos y los ahos siguien
tes mientras se construian vivienclas, edificios e insta-

laciones técnicas d.iversas; se tendian alambrados y se

excavaban aguadas y pozos, o se abrian nuevas sendas y

caminos, en tanto el ganado se multiplicaba en vegas j

cahadon.es, llanuras y campos altos.

Los actores de esta empresa pobladora eran también de —

corte pion.ero, pero d.istintos a los de antano. Eran. o-

tros los tiempos y distintas las motivaciones. Hacia —

ti.empo que sobre la base cle la auténtica experiencia de

los pobladores ganacleros cle Porvenir y Boquerôn, se ha-

bia despertado un afán de lucro que en su hora motivô y

rnotivaria una verdadera puda por la obtenciôn d.e terre-

nos ganaderos. Primô entonces, en muchos casos, el favo-

ritismo politico, por sobre ei legitimo dereclio de honra

dos hombres hechos en el trabarjo rural.

Corno fuera, los nuevos colonos con un entusiasmo digno
de ser reconocido, cumplieron a conciencia su rol pobla-
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dor progresista. De tantos vale mencionar a los más con-

notados: Manuel Chaparro Ruminot
,
el primer diputado, j

Ernesto Pisano Blanco, el pri.mer Alcalde electo de Punta

Arenas, ambos indisputados campeones de la subdivisiôn a

graria magallánica. También Fortunato Ciscutti, Peclro A-

rentsen, Pedro Ivelic, Alvaro Sanhueza Libano, Antonio

Mikasic, jMarco Davison, Lautaro Navarro Pinto, Ramôn Be-

navicles Schilling, Caupolicán Arcaya, Guillermo Adriazo-

la, Alejand.ro Yánquez, Enrique Abello, Tornás Tafra, Ju-

lio Calderôn Agez , Simôn Cvitanic
, Jorge Skarmeta

, Da-

niel Claro de la Maza, Julio Lillo, Carlos Contador j
—

Juan Heimerl, entre tantos. Habia entre ellos magalláni-
cos de nacimiento j algunos d.e adopciôn; unos profesiona
les liberales, otros tecnicos j algunos comerciantes, —

junto a corapesinos probados. Todos se igualaron al fin

en el fervor ciue pusieron en su labor recolonizadora j

gracias a ellos la Tierra del Puego prosiguio rautan.do su

faz social y econôraica en grad.o visible de ad.elanto„

El interior rural

Entre tanto asi se adelantaba en la economia zonal, en

el interior d.e la isla se fueron produciendo diversos —

cambios, siempre de progreso, sehaladores d.e mayor preo-

cupaciôn j senticlo de integraciôn. Eactores esenciales

d.e esta mutaciôn hubieron d.e ser la raodificaciôn d.e la

tenencia fun.d.iaria a partir de 19^0 - 4-1 j la actividad.

petrolera, luego del hallazgo de 19^-5. Antes todavia se

advirtieron ciertas decisiones oue en buena raedida lleva

ron consigo el propôsito de expresar una nueva forma d.e

preocupaciôn gubernativa por el extenso territorio rural

librado al cuidado de las grandes estancias. Tal el ca.so

cle los clestacamentos policiales cread.os a partir de 1930,
luego cle la organizaciôn cle Carabineros d.e Chile

,
si —

bien fueron situaclos en los cascos de los estableciraien-

tos importantes (Bahia Felipe ,
Primavera (Springhill) ,

-

Caleta Josefina, San Sebastián, Cameron j Vicuha) . Co-

rriendo los e.hos se agregarian los d.estacamentos de Ba-

qued-a.no; en la zona intermedia entre los distritos raine-

ros y las pequehas estancias de bahia Inútil; de Pampa
Guanacos en la zona sur del rio Gran e

,
éste por trasla-

do d.el antiguo existente en Vicuha, j d.e Cullen, en el

nororiente petrolero. Tarabién fue el caso d.e las instala

ciones d.e las postas cle salucl en Caleta Josefina y Sprin

ghill, bajo la cautela del servicio médico municipal de
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Porvenir y la antigua Carja del Seguro Obrero.

El carabio más expresivo hubo de registrarse en las comu-

nicaciones intrainsulares y hacia el continente (Patago-
nia) „ Aunciue lenta e insuficiente

, también respecto de

las rutas caraineras se habia registrado antes de 19a!-0 u-

na cierta preocupaciôn oficial. Pero con la recoloniza-

ciôn ganadera algunas necesidades viales se hicieron evi

dentes, reclaraadas ademá.s por los nuevos empresarios. De

tal raodo se fueron meoorand.o los caminos principales j

habilitándose otros varios, en especial sobre la zona —■

norte.

Cuando la explotaciôn petrolera fue ganando proporciones
y extensiôn territorial, su dinamismo exigiô rutas aptas

para el tráfico liviano y pesado. Se constrûyeron enton-

ces directamente por la Corporaciôn de Pomento de la Pro

ducciôn, primero, y por la Erapresa Nacional del Petrôleo

más ta.rde
,
cantidad. de caminos cue aunque fueron traza-

dos cle acuerdo con sus propias necesid.ades, aprovecharon,
renovandolas

,
varias de las antiguas vias y de cualquier

mod.o libraron el acceso d.e los nuevos hacendados a sus

campos. Durante los ahos 1950 a 1970 el Ministerio . de 0

bras Públicas atendiô a su turno la conservaciôn y mejo-
raraiento de las rutas troncales y aún la construcciôn de

sendas d.e penetraciôn.

De tal raanera y s^gún fue crecienclo el parque automotor

de la isla grand.e ,
el transporte caminero aclquiriô la. —

consiguiente importencia. Variaron, éso si, sus puntos
focales d.e irradiaciôn y destino, los oue se concentra-

ron en Porvenir y Puerto Espora, para el uso ganaclero y

tráfico cle pasajeros, y Puerto Percy
- Caleta Clarencia,

para el uso petrolero. La habilitaciôn de Puerto Espora
corao punto de iniciaciôn y término de rutas fueguinas ,

surgiô con el establecimiento de un servicio de trasbor-

do maritimo a través de la primera angostura del Estre-

cho, determinado ad.emás por las necesidad.es d.e la explo-
taciôn -petrolera cjue se habia extend.ido sobre zona.s de

Patagonia. Una vez consolidada la recolonizaciôn ganacle-

ra y d.esapareciclas las grandes estancias fueron desapare

cienclo a su turno las caletas de antiguo movimiento mari

timo como bahia Feli.pe, Sarita y Puerto Nuevo. El e.je cã

minero Porvenir - San Sebastián continuaria siendo la —•

principal ruta de tráfico interna.cional con la parte ar-

gen.t5.ne, d.e la is3.a.
,
hasta el tierapo en que en forraa. pa.u-
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latina, y puesto en servicio el trasbordo en la Priraera

Angostura, cediô importancia al nuevo eje de tráfico^in-
ternacional Espora

- Sombrero - Cullen - San Sebastián
,

que pasô a ser" erapleado por automotores argentinos en —

tránsito entre Tierra del Euego y el resto de Argentina,
por suelo nacional.

La aeronavegaciôn como medio rnoderno de comunicaciones a

rrioô a la Tierra del Fuego chilena en 19^5- El 30 cle ju
nio de ese aho aterrizaba en punta Chilota, en las cerca

nias d.e Porvenir, un bimotor Lockeed Electra tripulaclo
por Alfonso Cuadrado y Alberto Bermúd.ez, conduciejido los

primeros d.iez pasa.jeros. Comenzô asi el tráfico aéreo re

gular entre la capital fueguina y Punta Arenas. La habi-

litaciôn de nuevos y sucesivos campos de aterrizaje per-

mitiô extender el servicio durante los prôximos dos ahos,
con nuevas lineas hasta puntos tales como Bahia Felipe,
Springhill Caleta Josefina y San Sebastián. Más tarde

aún, después de 1960, el servicio regular de pasajeros
con terminal en Manantiales (Springhill) se cleri.vô al —

nuevo centro de Cerro Sombrero, y en tanto ya se volaba

también, d.esd.e antes, a sectores como Cameron y Rusff5.n

en el sur de la isla grande.

El clesarrollo rural fueguino pud.o, con todo, haber adqui
riclo otra dimensiôn social, si una vez proclucida la, recu

peraciôn de tierras fiscales arrendadas a las compahias""
ganad.eras, hubiese existido la suficiente visiôn en los

gobernantes como para formar pueblos o alcleas - núcleos

de servicios comunitarios básicos para sus correspondien
tes zonas d.e influencia, y abiertos a la radicaciôn li-

bre de quien.es hubiesen querido establecerse en ellos —

con comercios o actividades variad.as. Tales centros, em-

plazad.os estratégicamente en puntos del interior como —

Springhill, Caleta Josefrna, San Sebastián o Vicuha, y

desarrollados dentro de una concepciôn orgánica e inte-

gral d.e recolonizaciôn y fomento socio-econômico rural,
habrian hecho posible una evoluciôn más armônica de los

distritos ganaderos, que la que histôricamente se cliô.

En la apreciaciôn de la evoluciôn socio-economica cle me-

dio siglo registrada en las zonas rurales d.e la Tierra

del Fuego ha de hacerse una consideraciôn especial res-

pecto del rol que en la raisma cupo a los hacendad.os«. La

ganad.eria lanar' habia sido y ers. la actividad fund.amen-

tal cle la isla gran.de, excepciôn hecha de la explotaciôn
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ca recién al proraediar los ahos 50. La riqueza pecuaria
insular, corao lo demostraria el censo cle 1965, habia cre

cido en grado apreciable gracias al esfuerzo d.e los es-

tancieros que habian entrad.0 a recolonizar los campos
—

fueguinos a partir de 1916 - 18 7 1939 - 41. Habia exis-
tido y existia en la gran mayoria de los prod.uctores un

genuino interés por desarrollar una faena criad.ora racio

nal y tecnif icad.a, lo que permitiô obtener resultados eh
corniables. No pudo evitarse con todo que ello tuviera un

costo negativo, pues algunos arrendatarios incurrieron

en excesos, por raanelo incompetente d.e sus explotaciones.
De alli derivarian, entre otros efectos, fenômenos erosi

vos que a más de afectar la receptividad y capacidad ta-

lajera de los campos, representaron un deterioro y un. pe

ligro serio para la conservaciôn d.e los recursos naturã*
les y del suelo misrao. La erosiôn que afectô a los cam-

pos litorales y d.el interior en la zona occidental de la

pen5.nsula Espora, representa un buen eQeraplo del deterio

ro del suelo por uso abusivo del mismo.

La actitud psicolôgica de los colonos estancieros respec
to de sus campos fue distinta. Para unos

,
sin duda los

menos, fue razôn exclusiva d.e lucro y rapido enriqueci-
miento. Para la raayoria formacla por hombres con auténti
ca vocaciôn agrariaj la ganaderia constituyô una activi-

dad. que satisfacia mtiraaraente, junto con retribuir con

mayof o raenor generosidad - según los precios del merca-

do - el esfuerzo que la misma demandaba. En.tre éstos hu-

bo quienes estaban concientes de que su faena econômica

era, más allá dol propio y legitimo interés, una causa

de fomento y adelanto para el territorio fuegui.no. Se —

sintieron de verdad comprometidos con la tierra y pasa-
ron a ser factores d.e progreso, otorgando a su tarea un

sentido social.

Hallazgo j; exploiaciôn de hidrocarburos

La búsqueda de hidrocarburos en Magallanes databa d.e he-

cho raedio siglo cuando a fines de 19zl-5 se prod.ujo el des

cubriraiento del preciado aceite mineral en el subsuelo

clel distrito de Primavere.
,
la tierra norte de los cb.onkô

iuka .

A la etapa propiamente pionera, desarrollada por sohado-
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res y aventureros, y que habia culminad.o desastrosamente

en 1917 con un escánd.aÍo, habian seguido ya al filo de

los ahos 30 las labores prospectivas más serias a cargo
de la Superintend.encia de Salitre y Minas

, y después por

el Departamento de Minas y Petrôleo. Estas entidades ex-

ploraron por ahos el territorio continental magallánico
y la isla. Riesco en pos d.e yaciraientos comerciales cle pe

trôleo, aunque en vano. En 1945, por manda.to d.el Suprerao
Gobierno se hizo cargo de las prospecciones en Magalla-
nes la Corporaciôn de Foraento de la Producciôn (CORFO).
Con la actividad cle este prestigiado en.te estatal se ini

ciô la tercera. y última etapa exploratoria que culmina-"

ria felizmente en suelo fueguino casi tres ahos después.

Asi, una de las primeras decisiones fue la cle contratar

con la firma nortearaericana United Geophysical Co. Inc,
la realizaciôn cle estudios geolôgicos y geofisicos, de a

cuerd.o con las más avanzadas técnicas de la época. Entre
las áreas exploraclas por esta compahia estuvieron las zo

nas norte y centro-oriental de Tierra del Fuego, comar-

cas en donde los técnicos norteamericanos encontraron ca

racteristicas que hacian recornendable la realizaciôn dê"

sondajes exploratorios. Los lugares senalados fueron —

Springliill y San Sebastián.

Adoptada la correspondiente decisiôn por los rjefes de la

CORFO, se dispuso el traslado de la sonda rotatoria al

punto Springhill. El lugar exacto de aquél, pozo número

1
,
estaba situado en los terrenos de la estancia "Nueva

Esperanza" d.e Caupolicán Arcaya. Alli se iniciô la perfo
raciôn el dia 16 de setiembre d.e 1945.

Jefe d.e las operaciones era el ingeniero Eduardo S5.mián

Gallet ,
a ouien secund.aba un equipo integrado entre o-

tros por el ingeniero Jorge Pacheco, responsable d5.recto

de la perforaciôn; por Clifford. Nohr, geôlogo norteameri

cano; por William Morrison, superintendente de la firmã

norteamericana The Livermore Corporation, entidad técni-

ca asesora en los tra.ba,jos; y a.demás por un grupo de téc

nicos y operarios chilenos y norteamericanos.

La perforaciôn^se habia desarrollad.o sin mayores noveda-

des hasta los últimos dias de dicierabre, cuando el dia

27 la sonda alcanzô el horizonte de arenisca. La prueba
de testigo hecha en la mad.rugad.a del 28 sehalô la presen

cia de huellas y olor cle petrôleo. Se trs-taba de un indĩ
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cio que en verdad conmocionô a los hombres que estaban a

fectados a la trascendente faena. En la noche clel dia 2S

se decidiô probar la estructura encontrada. La sonda lle

gô al nivel adecuaclo a la 1.50 horas del clia 29 y se cli'ô

orden de abrir la válvula: exactamente once minutos más

tarde, siendo las 2.01 A.M. - hora por deraás histôrica -

comenzô a fluir el primer chorro de petrôleo chileno, en

suelo fueguino.

El pais se electrizô con la noticia del descubrimiento

del valioso hidrocarburo. Aquel fausto d.ia en las postri
raerias de 1945, marcaria

- asi lo previeron muchos j taĩ

sucediô - un hito sehalador del advenimiento de una era

de progreso para Magallanes.

A partir cle ese 29 de diciembre también mutaria la histo

ria cle Ti.erra clel Fuego.

Lo primero que hubo de advertirse fue el progresivo des-

pliegue tecnolôgico, de hombres, máquinas y elementos ,

para proseguir los trabarjos de exploraciôn, pues el go-

bierno d.el Presidente Juan Antonio Rios queria cerciorar

se de la existencia de un volumen comercialmente explota

ble d.e hidrocarburos en el subsuelo fueguino.

Entonces, según ordenada planificaciôn técnica, fueron a

vanzando las faenas, creciendo y extendiéndose ,
alteran-

do con su ritmo febril la tranquilid.ad pastoril que cono

cia el distrito norfueguino.

Primero, pozo tras pozo productor fueron 5alonand.o los

lind.es y dimensiones del yacimiento aue fue rebautizado

Cerro Manantiales, traducciôn d.el topônimo inglés Sprin-

ghillo Y la renominaciôn se le dio una connotaciôn augu-

ral de prosperidacl , pues en verclad. oue de ése y otros ya

cimientos se esperaba que manaran rios cle riqueza mine-

ral para Chile.

En 1949 el yacimiento de Manantiales tenia ya una trein-

tena de pozos y fue puesto en producciôn. Luego comenza-

ron a sucederse los hallazgos de otros yacimientos: An-

gostura y Espora hacia el norte, Victoria Sur, hacia el

meridiôn. Después Sombrero, Chaharcillo y Victoria Norte

carapos situados al éax se Manantiales. Y cada yacimiento

representaba a su tiempo una cantidad. de nuevas obras —

compleraentarias y mayor activid.acl.
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El volumen y magnitud de las operaciones que al cabo d.e

un lustro habian adquirid.o las operaciones rea.lizad.as ,

cuanto las perspectivas cle desarrollo que con certidum-

bre se aclvertian, determinaron a mediados de 1950 la de-

cisiôn del gobierno del Presid.ente Gabriel González Vide

la en orden a la creaciôn de la Empresa Nacional del Pe-

trôleo, como entidad autônoma del Estado, para asumir la

responsabilid.ad de la administraciôn y conducciôn cle la

complena actividad. minero-econôraica (19-VI-1950) .

Según se extendieron los estuclios y exploraciones ,
fue-

roh agregándose nuevos carapos productores en la isla

gran.de. En 1953 los de Chillán, Victoria Este y Sicle ,
to

cĩos de petrôleo. Al aho siguiente, los cle Cullen y Fla-""

menco, lo que represen.tô la primera p:ran extenciôn hacia

el este y sureste. El primero aderaás significô el hallaz

go de una importante y rica estructura productora. Ese

raisrao aho se agregaron el yacimiento gasifero de Punta

Baj'a y el petrolifero de Sorabrero Norte.

Entre 1955 J 1956 se pusieron en producciôn los yacimien
tos cle Manantiales Sur (petrôleo) ; Catalina y Calafate 7
arabos de petrôleo y gas ,

en una nueva extensiôn del área

procluctiva, esta vez hacia el Atlántico. El aho 1957 se

incorporaron los campos petroleros de Albatros, Tres La-

gos y Gaviota, situados en la vecindad de la frontera —

chileno-argentina, desde el norte d.e Cullen hasta San Se

bastián; y también. los d.e Lautaro y Majaclas (petrôleo) ã

ouél a ía sazôn el más occidental de los yacimientos cles

cubiertos.

A partir d.e 1958 se fueron agregando sucesivamente los

siguientes campos productores: Cormorán (1958, gas y pe-

troleo) ; Lynch (id); Victoria Oeste (1960, petroleo) ;
—

Cuarto Chorrillo (1961, petrôleo) ; CatalinaSur (1962 ,

petrôleo-gas) ; Tres Lagos Sur (1963, petrôleo-gas) ;
_

Cala

fate Este (1964, petrôleo) ; Tres Lagos Norte (id) ; Nandu

(id); Calafate Norte (1967, petrôleo); Estancia Nueva y

Bandurria. (1969, petrôleo) ; Filaret Norte (1969, petrô-
leo-gas) ; Lautaro Sur (1970, petrôleo) ; Angostura Norte

(1971, petrôleo) ; Flaraenco Sur, Oueltehue
, Campanario y

Los Morros (1972, petrôleo) ; Caiquén (1974, petrôleo) ;

Rio del Oro y Punta Piedras (1975) ; los yacimientos de

petrôleo más occidentales, en la vecind.ad de Bahia Peli-

pe.
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Entre 1976 y 1980 se pusieron en producciôn los yaciraien
tos cle Retamos (petrôleo y gas) ; Cabaha (icl); Golondrina,

Catalina Norte y Esmeralda (petrôleo) ,
en tanto se des-

cubr.ia el carapo petrolifero de Ensenada. Asi, al cumplir
se 35 ahos de hallazgo de Springhill, la ENAP enteraba

cincuenta yacimientos de hidrocarburos que se extend.ian

en arco geográfico desde la bahie. Feli.pe hasta San Sebas

tián, sobre el norte y nororie?ate cle la Tierra d.el Puego.

Sl a.ho 1978 y a.l cabo de una cuidadosa preparaciôn y en

un espectacular despliegue de tecnologia el ejite estatal

d.aba comienzo a una nueva fase exploratoria sobre un nue

vo clistrito geográ.fico: la plata.forma, submarina en la bo

ca oriental del estrecho de Magallanes. Mediante este es

fuerzo, d.e elevado costo, denorainado "Proyecto Costa A-

fuera" 'se pretendia el hallazgo d.e nuevos horizontes pro

ductores que tanto permitieran compensar la creciente de

clinaciôn en la producciôn d.e los yacimientos de tierra

firme, como contribuyeran de cualnuier raodo al abasteci-

miento energético nacional. El esfuerzo resultô una vez

más exitoso y fue asi aue con fecha 6 de enero y 6_de di

ciembre de 1979 se pusieron en producciôn los yacirnien-
tos cle Ostiôn y Spiteful, situados a^8 y 16 kilômetros

de la costa fueguina, en el área maritiraa de la bahia Lo

raa.s. El pais entraba de tal manera en una nueva fase cle

su batalla por la autosuficiencia energética.

Por razôn de vecindad geográfica y por el hecho de eva-

cuar estos yacimientos su producciôn hacia el terminal

de petrôleo crudo de Punta Catalina, se los consid.era co

mo 5_ntegrantes d.el sistema fuegui.no, para los efectos de

esta guia.

Los hallazgos enumeraclos representaron a su tiempo el —

fruto d.e un esfuerzo eiqploratorio gigantesco y de gran

costo c;ue implicô el trabalo de numeroso personal d.e al-

ta calíficaciôn como ingenieros y geôlogos, pasando por

diversas especialidacles técnicas hasta constructores de

caminos y obreros de mantenimiento cle campamentos. Las

exploraciones se extendieron por la zona norte y por los

distritos d.e llanura j serrania d.e la zona central^de la

i sla granole, hasta parajes precordilleranos comoRio Chi

co y V5.cuna, donde ias prospecciones resultaron infruc-

tuosas econômicamente , aunque cientif icamente interesan-

tes.
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Y que el crecimiento no era cosa siraple lo manifestaba

todo el complea'o despliegue operacional. Más personal ,

ingenieros y técnicos, empleados y obreros; más equipo,
mac_uinarias, vehiculos, embarcaciones y herramientas ; y

respuestos, abastecimientos varios y rail requerimientos
distintos. Pero ad.emás, fue necesario mejorar y construir
camlnos para acceder con facilidad a los sitios de traba

_io; instalar carapamentos permanentes y de tránsi.to, y do

tarlos de servicios múltiples, de comunicaciones. Hubo"

cjue levantar ed.ificios para oficinas, talleres y vivien-

das y bodegas, habilitarlos luego para sus correspondien
tes propositos, en fin. Asi fue como se formô Cerro Ma-

nantiales, primera poblaciôn - campamento, como base de

operaciones y de vicla petrolera.

Por otra parte ,
la puesta en producciôn d.e los yacimien-

tos descubiertos significô la progresiva construcciôn cle

ba,terias de separacion, d.e estanques cle almacenamiento ,

plantas cle comprensiôn y bombas; usinas eléctricas y o-

tras instalaciones mecánicas, aderaás de una red cada vez

más clensa de oleoductos j gasoductos, que con los ahos

llegaria a superar el raillar de kilômetros de extensiôn.

La misma faena productora requiriô de ind.ispensables ter
minales raaritirnos para la salida de los hidroca.rburos --•'

fuera de la isla. Fue asi como durante 1949 - 50 se rea-

lizaron las obras de construcciôn y habilitaciôn de un

terminal de embarque de petrôleo en Caleta Clarencia y

cle un terminal de embarque de LPG (gas licuad.o) ,
como d.e

carga
-

descarga generales en puerto Percy, costa norte

cle la bahia Gente Grancle. El dia 17 d.e febrero d.e 1950,
fecha igualmente histôrica, se procedia a, embarcar el -—

primer cargamento de petrôleo chileno, el que fue expor-

tadlo al Urugua^ pues aún no existia la capaciclad nacio-

nal de refinaciôn.

Pero la laboriosidad creadora era por dejnås variada y el

desarrollo econômico de la explotaciôn pasô a exigir el

paso hacia una fase superior sehalada por el procesamien
to industrial de los hidrocarburos. Primero fue la Plan-

ta de Gasolina (Refineria) de Manantiales, cuyos oba'eti-

vos era.n los cle estabilizar y fraccione.r petrôleo, recu-

perar hiclrocarburos livianos del gas, y raantener la pre-

siôn de los yacimientos reinyecta.nd.o gas seco. Disehacla

originalmen.te_.para refinar 100 ra3 cle petrôleo y para tra

tar 800.000 mP de gas diariaraente
,
con los ahos aumenta-

ria su capacid.ad practicamente a más del doble. Esta
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planta industrial fue inaugurada el 28 de agosto de 1952

y funcionô por más de un cuarto d.e siglo, hasta abril de

1978, abasteciendo la demande, regional d.e gasolina para

automôviles, de petrôleo diesel y kerosene
,
además d.e —

gas licuado para consumo doméstico.

Diez ahos después de la puesta en marcha de la planta
■—

mencionada, el 12 de enero de 1962, se inauguraba una —

nueva instalaciôn industrial: la Planta de Tratamiento

de Gas , levantada en la loce,lidad. de Cullen, centro del

gran yacimiento homônimo. Esta planta fue disenada para
tratar 2.800.000 m3 de gas por dia y producir gas licua-

do.

La, mera con.signa.ciôn cle las distintas obras y faenas que
ha representado el esfuerzo realmente admirable de la Em

presa Nacional del Petrôleo -

empeho realizado colectiva

y ma.ncomunadamente en el tiempo por miles de ingenieros ,

técnicos y trabajadores en tareas que en ocasiones tuvie

ron mucho d.e sacrificadas, abnegadas y hasta casi heroi-

ce,s -, no es suficiente para comprender cabalmente su —

tremenda signif icaciôn econômica para la Tierra d.el Fue-

go, para Magallanes y Chile.

Cabe sehalar que hasta 1960 la Tierra del Fuego aportô
practicamente el total de la proclucciôn nacional de hi-

drocarburos.

Apreciada en términos financieros la prod.ucciôn histôri-
ca con_junta consignada ha de resultar de magnitud abruma

dora, aunque es dificil de cuantificar en atenciôn a las

variaciones experimentad.as por los precios d.e los hidro-

carburos y sus derivados durante el lapso correspondien«-
te.

El desarrollo dernogrâf ico cle Primavera

El volumen y extensiôn signif icativos que habia adquiri-
d.o la raineria del petrôleo diez ahos después d.el hallaz--

go cle Springhill y el grado de permanencia de sus traba-

jadores que se a,d.vertia habian cle exigir las distintas

faenas , moviô a los niveles directivos de la Empresa jtfa-

cional del Petrôleo a considerar la formaciôn de centros

de vida definitivos en la zona norte de Tierra del Fuego.
Si hasta entonces y considerando la rnovilid.ad y sistema
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de trabajo de su personal habian bastado los campamentos
bi.en instalados y provistos, en adalante primô el princi
piosocial de fomento y protecciôn de la estabilidad fa-

miliar y comunid.ad, y con buen criterio se clispuso la —

formaciôn de poblaciones para la radicaciôn de grupos fa

miliares.

En algunos casos, como el del primer campamento en Manan

tiales, y los terminales de Clarencia y Puerto Percy,
--

bastô con ad.icionar conluntos de viviend.as y disponer el

equipamiento complementario ind.ispensable de servicios ,

para permitir una vida autosuficiente y confortable a —

los residentes. Pero, en el caso del centro que habia de

agrupar al núcleo técnico-administra.tivo de la ENAP para
el manejo cle la actividad. general en la isla, se determi

nô la creacion de un verdadero poblad.o, a situarse en eĩ

área central de mayor importancia productora y en equi-
d.istancia de otros yacimientos y faenas. Asi fue como se

concibiô la creaciôn d.el campamento cle Cerro Sombrero.Se

meaante aprecia,ciôn presidiria posteriormente la forma-

ciôn del campamento d.e Cullen, en la secciôn orienta.I —

del distrito petrolifero.

Para la ubicaciôn del núcleo principal se eligiô la cima

cle una colina suave
,
aunto a la encruci_iada de rutas que

con rumbos norte-sur y este-oeste convergian en el sec-

tor, y ademas en la inmediata vecindad. d.el accid.ente na-

tural que en forma de eminencia pequeha pero notable rom

pe la monotonia de la llanura: el cerro Sombrero, al que
los chonkôiuka llarnaron Tolhuen ("corno corazôn"), tal —

vez por su aspecto piramid.al.

La planif icaciôn urban.istico-arquitectônica se hi.zo si-

guiendo cánones rigurosos, d.e manera que la poblaciôn —

reun.iese todas las condiciones de habitabilidad., confort

y servicio que hicieran. grate, la resid.encia de sus mora-

d.ores. Asi, aprobadas las inversiones, de subido monto,
las obras correspon.d-ientes se iniciaron durante 1958 j -

fueron ouedaod-o concluidas en un lapso oue tomô hasta -—

1961.

Surgia de tal manera, casi por arte de rnagia, la segunda

poblaciôn chilena de la Tierra d.el Fuego, nacid.a al im-

pulso vigoroso de una empresa nacional dinámica j visio-

naria, con edificios cle real calidad para servicios comu

nitarios (Iglesia, Casin.o, Supermercado , Gimnasio, Piscĩ
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na, Solarium, Hospital, Escuela, Bomberos, Cine
, etc.) y

un connunto armônico de viviendas unifamiliares; dotad.a

con excelentes servicios de agua potable , alcantarillado,

energia eléctrica, gas natural para calefacciôn y teléfo
nos. Aquella era una ciudad cabal, e.unque en pequeho, --

que lucia la capacidad creadora de los profesionales de

la ENAP. En el censo de poblaciôn y vivienda de 1960, Ce

rro Sombrero figurô por vez primera como entidad urbana'"
con 703 habitantes (447 varones y 256 mujeres) y 114 vi-

viendas.

S5.n erabargo del mérito urbanistico y arquitectônico d.el

nuevo poblado, los jeîes clel ente petroĩero estatal incu

rrieron en un lamentable error de concepciôn respecto
—

del funcionamiento d.el mismo. Al revés cle lo ocurriclo en

otras áreas de activid.ad petrolifera en el mundo, en Araé

rica en especial, donde la consiguiente exploraciôn y
—

producciôn permitiô el surgimiento espontáneo de pobla-
ciones abiertas, que con el tiempo se consolidaron y evo

lucionaron como comunidades urbanas libres, en Tierra — ■

d.el Fuego, reiteradamente, y en Patagonia, la ENAP, con-

cibiô estos centros como "campamentos" de uso exclusivo

y ajenos al meclio social cercano 0 distante.

Primô para ello un equivocad.o y egoista criterio de se-

gregaciôn, injustif icado en extremo y socialrnente contra

producente que mantendria cerrados a Cerro Sombrero y o-

tras poblaciones, en cuanto a libertad de acceso, cle ra-

d.icaciôn, d.e ejercicio de actividades comerciales y de

clisposiciôn inmobiliaria. Al proceder d.e tal modo la —

ENAP siguiô, tal vez sin quererlo, el criterio de las em

presas pastoriles para las cuales el tiempo ya anunciaba

su d.esapariciôn. Pero éstas eran al fin entidades priva-
das que actuaben sobre concesiones, lo que hizo excusa-

ble su actitud. cle omisiôn social, pero la ENAP, era una

entid.ad nacional que actuaba d.e hecho en nombre del Esta

d.o y en terrenos cle su propiedad, lo que no excusa su --

proced.er.

Es d.e notar la ausencia de previsiôn y participaciôn de

las propias autoridades de gobierno, tanto departamenta-
les como provinciales, en una ms.teria de evidente tras-

cend.eij.cia social y politico-geográfica. Respecto de la

gobernatura fuegui.na poco podia esperarse, carente como

estaba de medios y recursos y hasta d.e autoridad como pa

ra plantear criterios d.e buen gobiemo al poderoso equi-
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La actividad y suceder cotidianos de Cerro Sombrero, pa-
saron a ser regidos, a nivel edilicio y aclministrativo ,

por un funcionario con rango de Jefe de Campamento, sule
to a la autoriclad del Administrador Zonal para la isla
de Tierra del Fuego, cle la Empresa Nacional del Petrôleo,

La c oraunide,d de Cerro Sombrero manifestô en forma paula-
tina un notable grado de creativid.ad en materia de orga-

nizaciones, vi.da de relaciôn y activiclacl cultural y ar-

tistica. Surgieron de tal manera, unas tras otras, aso-
ciaciones deportivas varias gremiales; de cooperaciôn —

(centro de padres y apoderados cle la escuela) ; de rela-

ciôn y servicio comunitario (Club de Leones, Club Aéreo);
cientifico-culturales y artisticaa (Club de Astronoraia,
centros folklôricos y otros) ; Junta d.e Vecinos, etc, •»--

que con su activiclad dieron variedacl y enriquecieron el

vivir del importante centro fueguino.

La concepciôn, creaciôn y d-esarrollo de la poblaciôn de

Cullen, surgid.a en 1962 en el distrito Punta Catalina de

la Corauna de Primavera, se cihô a patrones idénticos a

los que inspiraron la formaciôn y evoluciôn de Cerro Som

brero, aunque alli se hizo más notoria aún la. zonifica-**

ciôn residencial según estratos laborales. Su planeamien
to urbanistico y arquitectônico fue m<ás rnodesto que el"

d.e Cerro Sorabrero y, d.escle luego, consiclerableraente me-

nos costosa su erjecuciôn.

El transcurso clel tiernpo hubo de imponer una apertura — •

progresiva d.e la inicialmente exclusiva poblaciôn d.e Ce-

rro Sombrero, hacia el raedio social no petrolero, cle pre

ferencia ganad.ero. Asi poco a poco los estancieros comar

canos comenzaron a ser aceptaclos y pudieron acced.er a dê

terminadas facilid.ades y beneficios comerciales o de gra

do. Luego, hacendaclos de sitios más dlstantes y al fin

los viajeros oue transitaban por el distrito norte fue-

guino.

Tal era la situaciôn que se daba en Cerro Sombrero, ha-

cia 1965 , cuando el gobierao provincial de Magallanes ,

preocupado por el d.esenvolvimiento armônico de las zonas

rurales, su d.esarrollo social y su integraciôn al queha-
cer evoiutivo progresista d.e la regiôn, d.ispuso la aper-

tura del carapamento y su tranformaciôn en pueblo abierto.
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El acto trascendente tuvo ocurrencia el dia 5 de egosto

de 1965, en una ceremonia sencilla y sobria, que culmi.no

con la firma por el Intendente d.e Magallanes del decreio

provincial núraero 41 , oue cleclaraba pueblo a Cerro oora-

bre.ro __*___o c oia^s -ib^-cij^â!á f 'o^^oe c]e _ca! 'de 'ia "Cforauna SubdeIega-__
cion de Priraa.vera.

"PUNTA ARENAS, 5 de Agosto de 1965. N°41.- VISTO: ^Lo es

"tablecido en los arts. 29 de la Constituciôn Politica

"del Estado y 30 clel D.F.L. 22 de 1959 J CONSIDERANDO .
-

"Que la Empresa Nacional del Petrôleo ha erigido en el

"lugar clenominad.o Cerro Sombrero las construcciones e
—

"instalaciones de su principal centro d.e actividad.es
,

d.o

"tánd.olo ad.ernás de la urbanizaciôn y equipamiento indis-

"pensables; Que,no obstante lo anterior las autoriclades

"provinciales y d.epartamentales se ha.n preocupado prefe-

"rentemente de clota.r a Cerro Sombrero d.e los
_

servicios

"públicos necesarios para su normal desenvolvimiento y

"para asegurar su desarrollo futuro; Que Cerro Sombrero

"es de hecho centro de vida d.e una va.sta área rural; Que

"elementales normas de sana previsiôn patriôtica y poli-
"tica social asi lo hacen indispensable , y, Por convenir

"al interés general de la Provincia y en particular al

"Departamento de Tierra del Fuego, DECRETO: 1°) TENGASE,

"a contar de esta fecha, para todos los efectos legales

"y administrativos corao PUEBLO DE CERRO SOMBRERO al has-

"ta hoy campamento del mismo nombre.- 2°) El Pueblo de

"Cerro Sombrero será cabecera de la Corauna Subdelegaciôn

"de Primavera, del Departamento cle Tierra del Guego.- A-

"NOTESE Y COMUNIQUESE.- fdo- MATEO MARTINJ.C BEROS, Inten

"dente de Magallanes. Jaime Velasco Vial , Secretario Abo

"gado."

Algunas medidas administrativas habian anticipado el su-

ceso de histôrico relieve; tales la clesignacion hasta en

tonces nun.ca hecha de un Subdelegado para la Comuna de

Priraavera, como autoridacl inferior en la linea de gobrer

no interior, y la instalaciôn de un destacamento de Cara

bineros. Siguieron incontinente otras medidas como la a-

pertura cle oficinas de la Subdelegaciôn; del Registro Ci

vil e Identificaciôn, y cIjí Banco del Estaclo de Chrle.

Más tarde aún, la transformaciôn clel retén policial en

Tenencia, la instalaciôn de coraercios, la iniciacion de

estudios técnicos por parte del Ministerio de Tierras y

Colonizaciôn para la forraaciôn del ejid.o urbano y su re-

serva, y para el traspaso legal de terrenos a la ENAP y
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a particulares; el apoyo cred-iticio a iniciativas econô-

micas de los hacendados de la comarca (Matadero) y cle o-

tros empresarios privados ; el estíraulo a la organizaciôn
civico-comunitaria; la incorporacion d.el servicio telefô

nico al sistema regional de telecomunicaciones, etc. , en

tre varias otras medidas destinadas tanto a reafirmar la

apertura del pueblo, cuanto a mejorar y ampliar servici.cs

para tod.a la poblaciôn del norte fueguino.

De ese modo, casi insensiblemente, pero existiendo en su

poblaciôn la conciencia clara de pertenencia a un terri-

torio geográfico con historia, presente y desti.no, Cerro

Sombrero pa.sô a ser con entera propiedad. la segunda ciu-

dad fueguina y le. capital nacional clel petrôleo.

Para 1970 Cerro Sombrero bordeaba ya el millar cle habi-

tantes (901 personas) ,
mientras que en ord.en descendente

le seguran las poblaciones de Cullen (325 habitantes) ,
-

Manantiales (227 habitantes) ,
Puerto Percy (70 habitan-

tes) , y Clarencia (56 habitantes).

Si desde un punto de vista tecnolôgico y econômico^la ac

tividad de la Empresa Nacional del Petrôleo alcanzô un

grado cle clinamismo desconocido hasta entonces en Tierra

del Fuego, no menos jLmpactante fue el sistema de vida —

que dicha actividad puso en vigencia.

Desde luego se produio en forma paulatina un creciente

flujo poblacional según lo fue dernandando la expansiôn
de las faenas. En los prirneros ahos este crecirniento cle-

mográfico fue en el hecho absolutamente masculino, pero

después de 1950-51 pasô a registrarse la incorporaciôn

progresiva de familias, con lo que se balanceô la compo-

siciôn poblacional.

Considerada demográf icaraente la situaciôn y partiendo
--

del d.ato censal cle 1940 para la Comuna de Priraavera la

poblaciôn fue de 566 habitantes, últirao antecedente para

una zona cle vida netamente agraria. Dicha poblaciôn ha-

bia representado el 12,41^ del total de la isla^grande.
El censo cle 1952 ciio para la comuna una poblaciôn de —

906 almas, lo que significaba desde luego un incremento

de un 60,07%, como una mayor participaciôn porcentual en

la poblaciôn insular, igual al 19,8%. El siguiente re-

cuento censal, en 1960, dio a Primavera^ 2.051 habitantes,

de los que, corno se ha visto, 703 residian en Cerro Som-
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brero. Asi la poblaciôn de la corauna habia crecido en un

126,37% respecto de 1952, represeniand-O el 36,6% del to-

tal de habitantes para la isla, cjue en 1960 se habia ele

vado a 5-600 personas. De este análisis se deriva que
--

Priraavera fue la comuna fueguina d.e mayor crecimiento de

mográíico absoluto entre 1940 y 1960, y de hecho su au-

mento poblacional compensô el descenso d.e otros clistri-

tos y a.ún permitiô elevar el total general.

Este aurnento poblacional para Primavera, sede de la acti

vidad econômica petrolifera, y suponiendo una poblaciôn"
estable id.éntica afectada a la economia ganadera a tra-

vés d.el lapso considerado, hace posible afirmar que aque
lla actividad representaba pe.ra 1960 entre el 70 y el 75
% d.el total comunal.

Así pues se tratô de una incorporaciôn masiva de pobla-
ciôn hasta entonces desconocida para Tierra clel Fuego.
Aún más, no sôlo fue un contingente numéricamente irnpor-
tante, como lo fue en porcentaje cualitatlvo por razones

de instrucciôn y cultura, sino que su signif icaciôn tuvo

mayor relevancia sicolôgica. Los cjue llegaron a radicar-

se en la zona norte fueguina ,
entendiendo el concepto ra

dicaciôn como residencia farniliar con un grado aprecia-
ble d.e permanencia; conforraaron un gran grupo humano que

se insertô en la socieclad. fueguina exhibiendo de particla
otra visiôn del rnundo, como una distinta dimensiôn de va

lores y otros intereses. Disponiend.o y usando en pleni-
tud d.e elementos y medios de ccnfort utilitario, d.e ofer

tas culturales de variable grad.o, de raotivaciones espirl
tuales diversas, de relaciôn social en fin, los raiembros

cle esta novedosa comunidad. norfueguina, rnodif icaron. con

su conducta social y en forrna casi abrupta el mod.o d.e vi

vir tradicional de la isla.

Como debia ocurrir la inserciôn d.e este contingente tan

disimil a la poblaciôn común, vinculado como estaba con

la imagen cierta d.e abundancia cle recursos, casi exĩiube-

rancia en los primeros lustros, crue proyectaba d.inámica

prosperidad, hubo de chocar a los habitantes de Porvenir,

generando en éstos una reacciôn de resistencia inicial

casi natural, fruto cle sentimientos tales como el recha-

zo, la envidia por el status vi.tal y un cierto comple.jo
cle inferioridad. Los fueguinos histôricos o tradiciona-

les vieron en los e,rribados a la parte norte de la isla

a un. grupo definitivamente aieno.
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Y arjenos efectivamente fueron los habitantes cle Priraave*

ra ligados a la actividad petrolera, en tanto cuanto mu-

chos insistieron en permanecer autosegregados
- en con-

cepciôn sicolôgica de enclave humano -, careciend.o de vo

luntad. de arraigo en la tierra fueguina y por ende d.e --

compromiso espiritua,! con su destino. Recién pasad.os
—

tres lustros, durante la década de 1960 y cuando ya las

poblaciones se habian estabilizado, algunos comenzarán a

pensar y actuar como fueguinos.

Ocurriô asi que pacra unos surgiô un interés evidente por

el conocimiento cle la historia insular, como forma de —

comprensiôn cultural inicial, mientras que para otros la

geografia variada clel territorio fue la ra.zôn de un cre-

ciente interés, que se manifestô en un cornienzo por raoti

vaciones deportivas o de agrado. También se dio el caso

de quienes dieron en cavilar en términos d.e regionalidad,

para ver cômo sus existencias y su ouehacer, como el pro

pio cle la Empresa Nacional del Petrôleo, podian contri-

buir raé-S eficazmente al desarrollo econômico y social d.e

la Tierra del Fuego, más allá de la actividad econômica

minera privativa.

La d.ecisiôn conocida d.e la Intend.encia de Magallanes de

abrir el campamento de Cerro Sombrero y transformarlo en

pueblo, y su consecuente ulterior equipamiento con. servi

cio públicos coraunitarios , contribuyô a una progresiva a

pertura animica y a una incorporaciôn cle sus habitantes

al ser y sentir fueguinos.

Hoy, a cuatro lustros de tal suceso, es evidente que los

habitantes de los dLÍstintos centros de vida del norte d.e

ia isla, en especial Cerro Sombrero, se consideran, en

grado todavia dificil de ponderar, como habitantes de u-

na Provincia cuya realidacl j desti.no no es o no debiera

serles ind.iferente.

Para que ello ocurra debe producirse necesariamente un

cambio animico en aquéllos, en particular en quienes es-

tán vinculados con ĩa actividad^petrolera, y que signi.fi

que la superaciôn de la sensaciôn d.e "estar de paso" quê

ha acompahado y acompaha la permanencia d.e tantos y que

mata en ciern.es toda aspiraciôn de compromiso con el rae-

dio.
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La reciente decisiôn del gobierno del Presid.ente Augusto
Pinochet (1980) en orden a la creaciôn de municipios y

d.esignaciôn de autoridades edilicias, d.otad.as con recur-

sos, habrá cle estimular todavia más la incorporaciôn d.e

los nuevos pueblos del interior al proceso de d.esarrollo

armônico e integral de la Tierra del Fuego chilena.

LA FORMACION Y C0NS0L1DACI0N DE LA JURISDICCION NACIONAL
■ ■'■■ ■ ■ i..—... .—._.—- -.—.—_. . . ... i. . t ». ,. - ...... » .

SQBRE LA TĨERRA DSL FUEGO.

El origen. remoto del dominio chileno sobre las tierras

más meridionales cle la Patagonia y Tierra del Fuego data

d.e 1554 y 1555, oportunidades en que la Corone, Espedĩola
otorgô las reales cédulas oue respectivamente extendie-

ron en favor cle Pedro de Valdivia la _jurisdicciôn hasta

el estrecho d.e Mage,llanes , y le otorgaron a Jeronimo de

Alderete, una vez conocida la muerte de aquél , la gober-
naciôn de las Provincias de Chile

,
le, Patagonia y la Te-

rra Australis.

Este titulo pasô a los sucesores de Alderete .en el go~

bierno del Reino y en dicha virtud Garcia Hurtado de Men

doza dispuso la posesiôn de las tierras austraies, comi-

siôn felizmente cumpli.da por el capitán Juan Ladrillero

en 1558.

Desde entonces todos los gobernantes del Reino o Capita-
nia General de Chile recibieron invariablemente un poder

jurisd-iccicnal sobre el territorio patagônico austral co

rno lo habian tenido sus antecesores. ÁSi entonces, al --

surgir la República d.e Chile pasô a heredar el histôrico

derecho patrimonial que aquella habia detentado sobre —-

las tierras meridionales del continente.

El dominio nacional recién pudo hacerse efectivo en 1843

al producirse el 21 de setiernbre el acto solemne de pose

siôn del estrecho de Magallanes y sus territorios, efec-

tuado por el capitán Juan Williams en la punta de Santa

Ana, en cumplimiento a las precisas instrucciones del Go

bierno del Presidente Manuel Bulnes.

De este suceso habria de derivar pocos ahos después una

cuestiôn d.e dominio territorial al producirse el reclarao

de la República Argentina, naciôn que estimaba que las

tierras patagônicas del Estrecho, como otras australes ,
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conformaban parte d.e su herencia espahola. La materia —

diô asi origen a una larga y a veces muy enconada dispu-
ta oue se zan_]ô clefinitivamente con el acuerdo estableci

clo por el Tratado de Limitesde 23 de _iulio de 1881. En~
virtud de tal acuerdo transaccional Chile renunciô a los

territorios situados en genereJ. al oriente de la cordi-

llera d.e los Andes y al norte de una linea convencional
determinad.a. por el paralelo 52° sur y su prolongaciôn —

hasta la punta Dungeness, a más de la parte oriental cle

la Tierra del Fuego, conservando para si el dominio per-

petuo y absoluto cle los territorios situad.os al occiden-

te de los Andes y al sur de la linea del grado 52° hasta
el cabo d.e Hornos, incluyendo la totalidad del estrecho

de Magallanes y la partê occidental de la Tierra del Fue

go y sus archipiélagos australes.

En lc que se refiere al territorio comunal de Primavera

el l5.raite internacional se inicia sobre la erainencia cen

tral del cabo Espiritu Santo, en la costa atlántica fue-

guina, y sigue hacia el sur coincidiendo con el meridia-

no 68° 36
'

52" oeste de Greenwich. La instalaciôn de hi-

tos lirnitrofes (torres raetálicas) se realizô en 1894, en

contrándose en la jurisdicciôn comunal los hitos I al VĨ
situados entre el cabo mencionado y el cahad.ôn de la Pie

dra inmed.iatamente al norte d.e los cerros de San Sebas-

tián.

Cabe sehalar que d.e acuerdo con las normas del Derecho

Internacional la República de Chile posee soberania so-

bre las aguas lurisdiccionales y las patrimoniales sub-

siguientes en el sector del océano Atlántico c_ue enfren-

ta a la secciôn de litoral fueguino^oue se comprende en-

tre la punta Catalina y el cabo Espititu Santo, y que
—

emana precisamente de su dominio sobre dicho sector te-

rritorial. Sin embargo la delimita.ciôn precisa de tal _ju
risdicciôn maritima se encuentra pendiente y habrá de --

ser materia de un acuerdo especial con la República Ar-

gentina.




